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NOTAS PARA EL ESTUDIO DEL "PETITUM" 

Fueron las Cortes de Castilla asambleas representativas, cuya función 
esencial consistió en la votación de los impuestos. Desde sus albores las 
vemos negociar con los reyes sobre cuestiones fiscales. Sospeché antaño 
-al estudiar la curia regia portuguesa- que su nacimiento se vinculó
con las necesidades dinerarias que sintieron los monarcas.1 El problema
del origen de las Cortes, es decir, de la incorporación a las curias re­
gias plenas de los representes de las ciudades y villas del reino, está
todavía sin resolver, aun después del estudio consagrado a aquéllas
por una antigua discípula mía. Y es cada día más urgente que un in­
vestigador acucioso consagre una monografía detenida a estudiar la
organización fiscal de León y Castilla. Ninguno de los dos temas me
tentaban. Me ocupan hoy otras cuestiones. Quiero acabar mis obras
sobre el Origen de la nación española y sobre Las instituciones astur­
leonesas. Pero al preparar una introducción para la segunda edición de
mi traducción castellana de la obra de Piskorki: Las Cortes de Castilla
en el período de tránsito de la Edad Media a la Moderna, hube de en­
frentar, como en mi lejana juventud, el problema del nacimiento del
Parlamento castellano. Y como no sé resbalar sobre los temas con que
tropiezo en el camino, he debido examinar algunos aspectos de la f is­
calidad castellana. El primero que me salió al paso fue el problema
del petitum. Su nombre encierra una evidente alusión a la demanda,
por los reyes, de algunas sumas a los pecheros de su reino. El tributo
votado en Cortes fue siempre solicitado por los soberanos a las mismas.
¿ Existió alguna conexión genética -me pregunté- entre ambas de­
mandas reales? Y para contestarme a tal interrogante hube de inves­
tigar la historia primitiva del pedido. Estoy seguro de no haber podido
llevar a cabo en Buenos Aires una exhaustiva investigación de proble­
mas tan complejos sin disponer sino de textos publicados. Pero lo es-

1 La curia regia portuguesa. Siglos XII y XIII, Madrid, 1920, pp. 154 y ss. 
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484 CLAUDIO SÁNCHEZ·ALBORNOZ 

toy también de haber desbrozado el camino a futuros investigadores. 
He aquí el resultado de mis búsquedas argentinas. 

La conquista de la España musulmana por los almorávides 2 cerró 
un período de la historia fiscal del reino de León y Castilla. Durante 
alrededor de medio siglo habían ingresado al tesoro real las grandes 
sumas que importaban las parias de los reyezuelos musulmanes.3 Sa• 
hemos hoy que, incluso después de Zalaca (1086), Alfonso VI las 
exigió del rey de Granada,4 y ello permite sospechar que acaso conti• 
nuaría cobrándolas también de algún otro soberano de Al-Andalus. La 
deposición de todos ellos por las tropas africanas forzó al rey de León 
y Castilla, en adelante, a prescindir de tales ingresos y le obligó a 
proveer de alguna manera a las necesidades de su erario, acrecentadas 
por la precisión de hacer frente al grave peligro que amenazaba sus 
fronteras. 

Conquistados por Yusuf ibn Tasufin los reinos de Granada y Má­
laga en septiembre y octubre del año 1090,5 y comenzado por sus ge• 
nerales el ataque al de Sevilla en los primeros meses del siguiente, Al• 

2 Sobre ella, a más de las envejecidas páginas de Dozy, Histoire des mt+Sul. 
mans d'Espagne, Ed. Lévi.Provens:al, III, pp. 141 y ss., véanse las de Menéndez 
Pida!: La España del Cid, 4\l ed., p. 394 y ss., y Bosch Vilá: Los almarávides, 
Tetuán, 1956, pp. 145 y ss. 

3 Sobre las parias percibidas por Fernando I y Alfonso VI véase Menéndez 
Pida!: La España del Cid, 4\l ed., pp. 135, 140, 151, 160,166,257, 358 y 393. 
Se ocupa especialmente de la política tributaria de Alfonso con los reyes de 
taifas en las pp. 25 7, 264, 265, 306 y 318. 

No sé si es posible un estudio monográfico sobre el tema. Para imaginar los 
ingresos que las parias pudieron procurar al rey importa recordar el monto de 
las que cobraba el Cid en Levante, hacia 1090. Los Beni Betir de Denis, Játiva 
y Tortosa le pagaban 50.000 dinares al año; Ben Razin de Santa María, 10.000; 
Ben Cacim, señor de Alpuente, 10.000; Ben Lupón de Murviedro, 8.000; el 
castillo de Segorbe, 8.000; el de Jérica, 3.000; el de Almenar, 3.000; Liria, 
2.000; Alcadir de Valencia, 52.000. Menéndez Pida!: La España del Cid. 4\l 
p. 300.

4 Ante la presión de Alvar Fáñez, jefe de las tropas cristianas fronterizas de
Granada y de Almería, en fecha imprecisa del año 1090, Abd Allah hubo de en-1 
tregar a Alfonso 30.000 dinares, importe de las parias de los tres años que había 
dejado de pagar. Les «Memoires» de Abd Allah, dernier roi Ziride de Gre• 
nade. Trad. Lévi•Provens:al. Al.Andaltts, IV, 1936, pp. 105 y ss. 

5 Yusuf desembarcó en Algeciras hacia junio de 1090. En julio estaba en 
Córdoba. Tras un largo forcejeo, durante el cual Abd Allah tuvo tiempo de so­
licitar la ayuda de Alfonso VI y de los reyes de Sevilla y Badajoz y de com­
probar que nada podía esperar de ellos, el soberano almorávide entró en Gra. 
nada el 8 de septiembre. Véase Codera: Decadencia y desaparición de los 
almorávides en España. Colección de estttdios árabes, III, 1899, p. 227; Dozy: 
Histoire des mttsulmans d'Espagne, Ed. Lévi.Provens:al, 111, 1932, pp. 143 y ss.; 
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fonso, que tal vez había visto combatidas por los almorávides sus tierras 
de Toledo en el otoño precedente,6 se dispuso a la guerra contra ellos
al conocer sus empresas sevillanas.7 Necesitaba fuertes sumas para dis­
ponerse a la aventura, y discurrió un método nuevo para procurárselas. 

El 31 de marzo de 1091, en una reunión solemne de su curia, a 
ruegos de los cristianos de tierras de león, estableció el procedimiento 
que había de seguirse en los procesos que pudieran mantener con los 
judíos de la región; convino con sus súbditos que, en cambio, le pa-

, garían, por una sola vez en el año que corría, una gabela excepcional 
de dos sueldos por cada corte poblada, tanto de nobles como de vi-

Lévi-Proven�al: Les Memoires de Abd Al/ah, dernier roí Ziride de Grenade. 
Al-Andalus, III, 1935, p. 258; Menéndez Pidal: La España del Cid, 4\1 ed., 
1947, pp. 394 y ss. y Bosch Vilá: Los Almorávides, 1956, pp. 146 y ss. 

6 Me parece que la coincidencia entre los testimonios del Qartas de Ibn
Abi Zar y del lstiqsa de Ahmad al Nasiri con la Crónica de San Juan de la 
Peña autoriza la fe de Menéndez Pida! en el ataque de Yusuf a Toledo en 
1090 (La España del Cid, 4\1 ed., pp. 394-395). Tal vez, sin embargo, la 
frustrada empresa contra la ciudad del Tajo debe fecharse después y no antes 
de la rendición de Granada. Por lo que sabemos sobre la cronología de los 
sucesos que precedieron a la misma y porque el fracaso del soberano almorá­
vide ante Toledo parece mal preámbulo para la presión contra el reyezuelo 

granadino, que terminó con la rendición incondicional del mismo ante Yusuf 
el 8 de septiembre. Entre esa fecha y el regreso a Africa de Ibn Tasufin en 
noviembre tuvo éste tiempo de realizar la campaña en el Tajo. Su fácil éxito 
contra Abd Allah pudo incitarle al ataque a Alfonso. Y la frustración del mis­
mo pudo decidirle a volver al Mogreb avanzado noviembre. 

7 Sir Ibn Abu Bakr, general de Yusuf, empezó en diciembre de 1090 la
campaña contra el reino de Sevilla (Menéndez Pida!: La España del Cid, 4\1 

ed., p. 398, y Bosch Vilá: Los almorávides, p. 150). Alfonso hubo de decidir 
lanzarse a la guerra antes de la caída de Córdoba el 27 de marzo de 1091, 
de la muerte en la lucha del hijo de Al-Mutamid y de la huida a Castilla de 
su viuda la mora Zaida, pues el documento de 31 de marzo de 1091, que 
reproduzco en la nota inmediata, atestigua que Alfonso se preparaba desde 
hacia algún tiempo para la guerra contra los almorávides. Para ello había reu­
nido a sus hermanas, a varios obispos y a varios magnates en una curia general 
y había platicado con ellos hasta concretar el acuerdo del día último de marzo, 

en que obtuvo un tributo extraordinario para la campaña. Menéndez Pida! cree 
que en abril el rey atacó a Granada, dando credito al relato de la Historia 
Roderici y fechando en tal data la empresa que ésta refiere. Vacilo porque 
realizado el 31 de marzo el acuerdo sobre el tributo que había de costear la 
lucha, es poco probable que su recaudación fuese tan rápida como para per­
mitir la inmediata iniciación de las operaciones. No olvidemos que en fecha 
imprecisa del mismo año Alvar Fáñez acudio en socorro de Sevilla y fue ven­
cido en Almodóvar. No es imposible que en el plazo de pocos meses se reali­
zaran las dos empresas, pero no es probable. 
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llanos; y declaró que necesitaba tal suma para la guerra contra los al­
morávides y que no la perdonaría a nadie mientras ella durase.8 

La necesidad había dado paso a una idea y a una institución nue­
vas; el rey satisfacía un deseo de sus súbditos y, con su consentimien­
to, les imponía un tributo extraordinario de cuantía fija por plazo 
cierto. Los apremios de la lucha contra los invasores africanos habían 
provocado una verdadera revolución ideológica y política. La prolon­
gación a lo largo de cien años, de las urgencias que padeció Alfonso VI 
en 1091 iba a proyectar esa novedad en la constitución del reino. 

La guerra contra los musulmanes de Al-Andalus durante un siglo, 
entreverada con las luchas que mantuvieron entre sí los príncipes cris­
tianos y con las dicordias interiores que turbaron sus reinos y a ve­
ces hasta los ensangrentaron, creó a los reyes de León y Castilla una 
endémica crisis fiscal. Podemos imaginar la que padecería Alfonso VI 
en las dos décadas postreras de su vida, ensombrecida por grandes 
desastres. Quedan huellas de la que sufrió su hija doña Urraca durante 
su turbulento reinado. Y no escapó a ella su nieto, el Emperador, no 
obstante haber alcanzado a presenciar la declinación del Imperio al­
morávide. 

Conocemos algunas de las extorsiones realizadas por doña Urraca 
a las más famosas iglesias catedrales de su reino para procurarse re­
cursos. En 1111, a los dos años de reinar, «habiendo gastado casi todo 
el tesoro de su padre en hacer la guerra contra el aragonés, no le que­
daban recursos suficientes», y obtuvo ya de la iglesia de Santiago «cien 
onzas de oro y doscientos marcos de plata».º El 19 de diciembre de 

8 «Ego Adefonsus totius Hispanie Imperator vobis Serenissimo Pontifici
Legionensis Ecclesiae nomine Petro, etiam & vobis honorabili Comiti Martino 
Flainiz; seu eciam omnibus majoribus atque minoribus commorancibus in tota 
terra de Legione in Christo salutem. Placuit namque magnitudini gloriae meae, 
ut vobis omnibus supranominatis, tam majoribus natu, quam etiam & omnibus 
villanis facerem textum Scripturae firmitatis, sicut & fado, atque per actum 
confirmo, ut amplius in nullo tempore non firmet nullus Judaeus super nullum 
Christianum pro nulla causa . . Omnia quae superius scripta sunt, vobis con-

1 

firmo, ut firmiter maneant roborata evo perenni, & saecula cuneta. Hoc autem 
feci cum consensu vestre voluntatis, sicut vobis hene complacuit, ut reddatis 
mihi de unaquaque corte populata, tam de infanzones, quam etiam de villanos 
II. SI. in isto anno una vice, & amplius non demandent eos vobis altera vice,
& qui mihi eos contendere quaesierit, aprehendant de eos suos pignores, & hoc
interpono, ut quamquam illa lite de illos Almurabites sit, ut nemo vestrum
veniat mihi petere ipsum debitum, quia certe non dimittam ei. (España Sa­
grada

1 
XXXV, pp. 411-414, e Hinojosa: Documentos para la historia de las

institttciones de León y de Castilla [Siglos X-XIII}, pp. 36-39.)
9 «Porro Regina totum fere patris sui thesaurum in exercendo contra Arago-
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1112 otorgó a la sede lucense varias posesiones reales, con sus mo­
radores, en el acto de tomar cien marcos de plata de los ornamentos
sagrados del templo para dar soldadas a sus milites.

10 En 1114 hizo
una donación a la iglesia de Oviedo, al recibir del tesoro de la misma
nueve mil doscientos setenta mizcales de oro puro y diez mil cuatrocien­
tos sueldos de pura plata y de peso morisco, a fin de proteger su reino
en la guerra que mantenía con gentes extrañas.11 En 1122 tomó de

nensem bello consumpserat, & ideo ad diuturnam experitionem facultates ei
' sufficientes non erant: quo circa communi Canonicorum consultu, totiusque se­

natus decreto, visum est non deberi negari Reginae auxilium, sive consilium,
quod ab eorum Ecclesia expostulasset. Ad debellandum itaque pessimum His­
paniae vastatorem, & effugandum totius Regni perturbatorem, de thesauro S.
Jacobi centum uncias auri, & CC. marcas argenti Reginae postulanti spontanea
voluntate praeceperunt dari.» (Historia Compostellana, Lib. I, cap. 71; España
Sagrada, X.X, p. 126.) 1º «TESTAMENTUM IMPERATRICIS DOMINE VRRACE DE CAULEO
V ARZENA PIN ARIO. Sub nomine omnipotentis Dei et ob honore precelse
regine domine Marie Urginis cuius sacre reliquie et uenerandus nomen Lucen­
sem incolunt urbem ubi adeo crebra miracula mirabiliter atque innumera assidue
fiunt. Ego inperatrix domna V rraka per presentís textum serie off ero huic sa­
cratissimo altari uillas et familias quas infra terminos ipsius urbis ex regia,
Cauleo, Varzena, Pinario et quicquid in Rouera ex regia possesione uidetur ha­
beri tam heredicates quam regias quascumque infra ipsos terminos habeo fa­
milias ab integro. Eo nimirum tenore ut a modo reddant loco eidem quicquid
palatino inperio ex more reddere cogebantur ab omni nostra servitute liberi
excussi nec autem domina et regina Ihesu Christi mater Maria rogo ut accep­
tabilem habeas hanc licet paruam oblationem ac deferas mea suspiria et lacri­
mas et gemitus ante conspectum diuine maiestatis quatinus pia tua intercessio
auxilietur mihi ad inquirendum et pacifice possidendum patris mei et sis mihi
clipeo et protector in hoc seculo et in die tremendi iudicii et accipio de ga­
zaphilacio beate Marie marchas argenti cm de sacratis ornamentis altaris eius­
dem Uirginis ut reddam donatiua militibus meis pro quibus omnibus et uillam
de Gonteriz curo supra dictis hereditatibus presentí loco beate Marie per huius
scripture testum concedo et uniuersam regiam familiam pertinentem ad me que­
cumque in cauto Lucensis sedis habitat siue ad habitandum uenerit a futurum.
Si uero quod absit quislibet hoc que ego fatio uiolare temptauerit quicquid
pecierit dublatum componat et scriptura stabilem habeatur et indiuulsa perma­
neat in perpetuum. Facta sub era Iª ·cª Lª, xvº kalendas Ianuarias. Ego iam dicta
imperatrix domina Vrraka confirmat. (Archivo Histórico Nacional. Tumbo Vie­
jo de Lugo, fol. 1 7 vto.) 

11 «Et hoc donum jam supra scriptum damus Ovetensi Ecclesiae nos Re­
gina Domna Urraca, & filius meus Rex Alphonsus, & Comes Dominus Henri­
cus, & soror mea Infanta Domna Tharesa, ideo quia accepimus de ejusdem Ec­
clesiae Thesauro novem millia, & ducenta, & septuaginta auri purissimi metka­
lia, & decem millia, & quadrigentos solidos de purissimo argento magno pondere
maurisco. Et hoc fecimus per nimia infestatione gentis extraneae in tempore
belli ad tuitionem nostri Regni.» (España Sagrada, t. XXXVIII, ap. XXXII, p. 348.)
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la iglesia de León una tabla de altar que pesaba noventa y siete mar­
cos de plata y una caja que contenía sesenta onzas de oro que pro­
metió devolver a la sede.12 Sabemos también que en 1116, con oca­
sión de la gran necesidad que experimentaba con motivo de su lucha 
contra Alfonso de Aragón, otorgó al abad de Sahagún el excepcional 
privilegio de labrar moneda, con la condición de percibir el tercio de 
los beneficios de la acuñación.13 Está documentalmente comprobado 
que en el camino de las extorsiones llegó al sacrilegio. En 1117 había 
exigido al monasterio de Valcavado que entregara varias joyas -tres 
vasos, un salero y una cítara- a Pedro González; ¡pero en diciem­
bre de 1118 ordenó a los religiosos del mismo claustro que deshicie­
ran el crucifijo que les había regalado la infanta doña Elvira y dieran 
la plata a Pedro Peláez! 14 Y es seguro que quien se atrevió a hacer 
fundir un crucifijo donado por una hermana de su padre cometería 
otros muchos atropellos no documentables. 

Fueron muy duros los años liminares del largo reinado de Alfon­
so VII.15 Tuvo que afirmar su autoridad a punta de lanza. Para la 
lucha necesitó vasallos leales y fuertes contingentes armados. Aquéllos 
y éstos debían recibir soldadas y provisiones. El erario real de su ma-

12 «Ego Urraca gratia Dei Hispanie Regina, bone memorie Regis Domni 
Adefonsi filia, Legionensi Ecclesie Sancte Marie fado donum testamenti . . . de 
duabus villis, videlicet, Villa Velliti, & Via de Angos curo omnibus ajunctioni­
bus, & suis directis . . . quia accepi ab altare gloriosissime Regine unam tabu­
lam argenteam nonaginta & septem marcarum equiparatam, & unam Kalsam 
auream sesaginta unciarum.» (España Sagrada, t. XXXVI, ap. LI, pp. 108-109.) 

13 «Quia ex guerra que est inter me & regem Aragonensem non nulla nobis 
oritur necesitas, statuimus ego Urraca Regina, & Abbas Sancti Facundi Domnus 
Dominicus ut fiat moneta in villa Sancti Facundi. Ista tamen ratione servata, 
ut monetari sint per manum Abbatis, ve! de Villa Sancti Facundi, vel de alio 
loco quales ei placuerint. Ipse Abbas experimentum monete faciat. Ipse in ipsis 
monetariis omnem iustitiam si monetam falsificaverint, ut sibi placuerit, faciat. 
Et quodcumque aut de maneta ipsa, aut de occasione monete potuerint lacrari, 
ve! conquirere, equa portione in tribus partibus dividatur. Unam Abbas reti­
neat. Aliam regina accipiat. Terciam, Sanctimoniales Sancti Petri posideant.» 
(Escalona: Historia del Real Monasterio de Sahagún, p. 512.) 

14 Los dos documentos se copian en los primeros folios del Códice de Val­
cavado de los Comentarios al Apocalipsis de Beato de Liébana. Gómez-Moreno: 
El arte romrmtico español, p. 15, y Gonzalo Menéndez Pida!: Mozárabes y 
asturianos en la cultttra de la Alta Edad Media, pp. 78 y 79. 

15 No existe una historia moderna del reinado de Alfonso VII. Es necesa­
rio siempre acudir a la Chronica Adefonsi Imperatosis ( Ed. Sánchez Belda). 
Pero las fuentes arábigas y los documentos latinos permiten ampliar considera­
blemente las noticias de la Crónica. 
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dre estaba exhausto. Sus apremios dinerarios debieron ser gravísimos ... 
Y se procuró recursos como pudo. 

Forzado por las amargas circunstancias en que empezó a reinar, no 
vaciló en extorsionar a las iglesias de sus reinos. Poseemos precisos 
testimonios de ello. Se apoderó de los bienes de San Salvador del No­
gal, dependiente del veneradísimo claustro de Sahagún, y los entregó 
a sus vasallos; movido --declaró luego- por las muchas necesidades 
que padeció «pro captando regno».16 Antes de 1124 requirió del obis-

, po de Santiago, Gelmírez, 40 marcos argénteos para poder armar a 
sus milites.17 En 1127 exigió al mismo prelado la entrega de 1.000 
marcos de plata, bajo amenaza de privarle del señorío del Apóstol.18 

En 1129 obtuvo 3.000 sueldos del monasterio de Sahagún como arras 

16 «Ego Adefonsus Raimundi Comitis, & Urrache Regine filius totius His­
panie Dei gratia Rex & Dominus. Multis pro captando regno necesitatibus cir­
cunventus monasterium sancti Salvatoris, quod dicitur Nogare, a iure, & do­
minio sancti Facundi subductum meis iIIud militibus dedi. Nunc vero tactus 
inspiratione Divine plus in Deo, quam in hominibus confidens, quod Deo as­
tuli, & hominibus dedi, saniore consilio hominibus aufero, & Deo omnipotenti 
restituo.» (Escalona: Historia del Real Monasterio de Sahagún, p. 520.) 

17 En un documento de 1124 Alfonso VII se dirige así a Gelmírez: «Uobis
prefato archiepiscopo uestrisque succesoribus unifico medietatem de toto Mon­
tanos unde jam beato Apostolo terciam in oblationem armorum meorum, que 
ab eius altari sumpsi, tradideram. Nunc autem pro adjutorio Xv ( quadraginta) 
marcharum quas mihi ad armandum mecum meos milites tradidistis, determino 
vobis illam medietatem.» (López Ferreiro: Historia de la Santa Apostólica me­
tropolitana iglesia de Santiago de Compostela, IV, ap. III, p. 8.) 

18 Después de muchos forcejeos entre el Emperador y el arzobispo y de
muchas conminaciones de aquél a éste, los burguesas de Compostela ofrecieron 
al rey 3.000 marcos de plata si privaba al obispo del señorío de la ciudad y 
Alfonso amenazó a Gelmírez con hacerlo. «Compostellanus igitur comperto 
Regís animo praenominatam pecuniam, partim de propria facultate, partim de 
aliena, ipsi Regi contulit, a Canonicis etenim suae Ecclesiae partero pecuniae 
habuit, quam illi sibi in auxilium sicut promiserant spantanea voluntate con­
tulerunt: burgenses quoque aliam partero ei tribuerunt: sed alii gratis alii mu­
tuo. Ubi vero nec ejus facultas, nec Canonicorum, nec burguensium dona, aut 
mutuamina ad complendum millenarium marcarum numerum non suffecerunt, 
ipse Achiepiscopus communi consilio & assensu fratrum quod ipsius numeri 
completione defuit, per honorem B. Jacobi tam nobilibus quam ignobilibus 
petendo acquisivit, & sic Regi integrum promissum, mil!e scilicet marcas ar­
genti, contulit. Hoc autem fecit non quia suae personae captionem aut sui 
honoris amissionem pertimesceret, sed quia metuebat ne ipse Rex manus suae 
crudelitatis ad novum & inusitatum facinus extenderet, & Ecclesiam B. Jacobi 
invadere & dissipare praesumerat, & ejus honorem laicis potestatibus, sicut cum 
proditoribus jam disposuerat, distribueret.» (Historia Compostellana, lib. II, cap. 
cap. 86; España Sagrada, XX, p. 454.) 
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por la restituc1on del coto que le había arrebatado.19 Y también en 
1129 «forzado por la indigencia de lo necesario», consiguió que la 
Iglesia Apostólica se comprometiera a pagarle 100 marcos cada año 
mientras durasen sus guerras.20 

Sus urgencias fiscales no disminuyeron en adelante. Hacia 1138 
como «no ardía en el amor del dinero menos que Craso ... , intimó 
al arzobispo que las ofrendas del altar y el arca del glorioso Santiago 
se conservasen intactas y que ésta ( el arca) , de la que se gastaba con­
tinuamente en la obra de la iglesia, no se abriese de manera alguna 
estando ausente el Emperador, cosa que no había memoria la hubiese 
practicado ninguno de sus antepasados». Gelmírez forcejeó con él. Al­
fonso, «encendido en las brasas de la codicia y avaricia e inflamado 
en el amor del dinero ... », solicitó del arzobispo que «le diese algo 
para remediar las necesidades de sus milicias y adquirir el dominio de 

19 «Unde multis necesitatibus coangustatus, & levi adolescentiae sensu agi­
tatus suprradicto Abbati, & monachis multa iniuste, ut modo iam meliore sensu 
recognosco, sustuli, aurum, & argentum & substantiam monasterij ad meum, & 
meorum militum sumptum accepi. Cautum, & regalía, necnon Romana privi­
legia infregi. Villae Prefectura contra ius, & fas imposui. Consuetudines anti­
quas novas inducens immutavi. Villas, ceteras que possessiones intus, & extra 
michi militantibus distribui. Nunc vero . . . Pro remedio quoque animae meae, 
& mei regni stabilitate Prefectum a villa talli tenore excludam, ut deinceps 
nulla ocasione in illa nec in alijs omnibus nullum alium Dominium, nissi 
Abbatem & monachos perferam. Nec alicui terram sancti Facundi ulterius in 
Prestamine Concedam. Promito etiam & promitendo confirmo, ut nulla alterius 
monasterij persona, nisi quam concors congregatio predicti cenobij elegerit in 
ibi Abbas substituatur. Nec alicui etiam ex proxenie regum sit licitum monas­
terium sancti Facundi, vel aliquam partem ex suis hereditatibus pro seculari 
hereditate requirere, vel in eis aliquod ius secularis hereditationis, seu terrenae 
subiectionis Dominium posidere. Id circo hunc textum confirmationis benigno 
animo fieri iussi, quem proprijs manibus super altare sancti Facundi Deo po­
licendo & sanctis Martiribus cum magna devotione obtuli. In eius tamen con­
firmatione tres Mille solidos publicae monetae ab Abbate, & predictis monachis 
charitative accepi.» (Escalona: Historia del Real Monasterio de Sahagún, ap. III, 

p. 521.)
2
º «Cupiditatis tamen stimulis agitatus. & necessariorum indigentia coactus, 

pecuniam per suos internuntios Albertinum Legionensem, suum secretarium: &

suum Majorinum Rudericum Veremudidem, ab illo occulte postulavit. Cum­
que Archiepiscopus animum ejus ab illa postuk.tione consumptis multis precibus 
revocare non posset, nec se aliter nisi pecunia ei collata evasurum esse sentiret, 
septuaginta marcas puri argenti ei contulit, & postea tale pactum cum eo ad 
ultimum coram praefatis viris stabilivit, ut centum marcas annuatim ei con­
ferret, ut nec se aut suam Ecclesiam impugnaret, aut inquietaret, nec aliquid 
amplius a se postularet ... » (Historia Compostellana, lib. III, cap. 12; España 
Sagrada, XX, p. 494.) 
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su reino», consintiendo en que abriese el arca del Apóstol, «que desde 
algún tiempo estaba intacta», por su mandato; y Gelmírez prometió 
darle «mucho dinero, es decir, quinientos marcos de plata para socorro 
de su necesidad y restablecimiento de la paz en todo su imperio».21 

En fecha imprecisa consiguió que el arzobispo le cediera la mitad de 
los beneficios que producían las acuñaciones de la ceca compostelana 
a cambio de prohibir la circulación por Galicia de otra moneda que 
la del Apóstol.22 Y todavía, en 1155, tomó cien marcos de plata 
del monasterio de Celanova por la orden de devolución de los bienes 

'que el claustro había perdido durante las revueltas de los días de doña 
Urraca.23 

21 «Quibus idem Imperator plerumque auditis, non minus aestuans amore 
pecuniae, quam Craesus. . . quemdam Vicarium suum Compostellam Archie­
piscopo velociter delegavit, ut Altaris munera & arca B. Jacobi intacta conser­
varentur, & eo absente nullatenus aperiretur, de qua in ejusdem Ecclesiae opus 
incessanter consumebatur, quod a nemine avorum suorum . . . imquam factus 
fuisse memoratur. . . Tune cupiditatis & avaririae facibus accensus & amore 
pecuniae insatiabiliter inflammatus, eosdem & quemdam suum Vicarium fami­
liarem Archiepiscopo suadendo destinavit, ut visceribus largitatis affluendo, sibi 
ad opus suorum militum & Regni sui Imperium acquirendum aliquid imper­
tiret, & B. Jacobi Arcam jaro diu intactam & a Vicario sub interdictam aperi­
ret. . . Tune archiepiscopus sui & suorum providus, & discrerione & sapientia 
floridus, meditansque quod vulgus solitus est dicere, quod ira Regis nuntia 
est mortis, sanius & consilium utilius elegir, videlicet, ut Imperatoris fauces, 
aurum & argentum assidue si tientes, inmensa pecunia sederet. . . et per eosdem 
magnitudinem pecuniae de proprio & possesione suae Ecclesiae, videlicet quin­
genras marcas argenti ad indigentiam explendam, & ad totius Imperii sui pacem 
revocandam, quanrotius dari promisit. (Historia Compostellana, lib. III, caps. 
53-55; España Sagrada, XX, pp. 591, 593-595.)

22 Fernando II en 1121 concedió a la iglesia de Santiago esa mitad de los 
beneficios de la ceca compostelana con estas palabras: « ... ab auibus nostris 
integra donatione tocius monete in ipsa compostellana ciuitate fabricande ab 
antiquo donara fuerit: necnon et attendens quomodo postea ipsa compostellana 
ecclesia medieratem monete patroni (sic) nostro A(defonso} bone memorie im­
peratori prestiterit, ob hoc uidelicet ne per stratam publicam, aut per galleciam 
alicubi moneta fabricarerur, dignum duxi ipsam monetam eidem cumposrel!ane 
ecclesie in integrum prestare. Damus itaque deo et ecclesie commemorati pa­
troni nostri apli. iacobi et uobis dilecto nostro Perro eiusdem sedis uenerabili 
archiepo. et omnibus successoribus uestris aliam medietatem monete quam pater 
noster imperaror per supradictam pacrionem acceperat.» (López Ferreiro: His­
toria de la Iglesia de Santiago, IV, pp. 114-115, ap. 

23 «Fatio carram donarionis et confirmationis deo et monasterio Sancti Sal­
uatoris Celle Noue .. . de omnibus illis hereditatibus, quas habuistis in tempore 
aui mci regis Adefonsi in pace et postea perdidistis illas hereditates per gue­
rram que fuir in tempore matris mee regine domine Urrace ... , et accipio a 
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Se explican tales maniobras. Debieron costarle ingentes sumas el 
fausto de su corte,24 los feudos de bolsa que concedió a sus vasallos 
ultra y cispirenaicos,25 sus campañas contra los islamitas: los largos y 
porfiados sitios de Oreja y Caria, sus algaras en Andalucía y hasta el 

uobis proinde centum marchas argenti ... » (P. Rassow: Die Urkunden Kaiser 
Alfons' VII. von Spanien, pp. 13 0-131.) 

24 Podemos juzgar de ese fausto por los relatos de la Chronica Adef onsi 
Jmperatoris de la recepción que tributó a los embajadores del rey Zafadola y 
:a éste después de su coronación como emperador en León en 1135, y de la 
boda de su hija bastarda Urraca con el rey García de Navarra. (Ed. Sánchez 
Belda, pp. 26-29, 55-59, 7072.) En ella se registra además los espléndidos 
regalos que hizo a Zafadola: «Deditque regi magna munera et gemmas pre­
tiotissimas», 9 (p. 27 ); al conde de Tolosa: « ... dedit vas aureum triginta 
marchos aequans pondere, valde optimum, et multos equos et alia plurima dona» 
(p. 53 ); a Guillermo de Montpellier y otros señores de allende el Pirineo (pá­
.gina 54 ); a los prelados y abades que concurrieron a la coronación imperial 
(p. 56), a su hija Urraca y a su yerno el rey de Navarra: Dedit autem im­
perator filiae suae et genere suo rege Garsiae magna munera argenti et arui 
et equorum et mulorum et alias multas dividas ... » (p. 72.) 

25 En la Historia Compostellana, lib. I, cap. 95, se refiere que a la muerte 
del rey Alfonso, con ocasión de las guerras que sobrevinieron, fue preciso ha­
lagar a los vasallos con pagas más crecidas. «Quippe post obitum nobilissimi 
Imperatoris A. ingruente tantarum guerrarum tumultu milites majoribus solli­
datis, amplioribus posessionibus beari oportuit: quod oppressionis, & inopiae 
causa populis erat. Pecunia enim imbecillioribus minusque potentibus quoquo­
modo substracta, nobilibus ceterisque bellorum exercitiis insudantibus, larga 
manu erogabatur.» (Ed. Flórez: España Sagrada, XX, p. 175.) 

Quedan reproducidos varios textos narrativos y diplomáticos que atestiguan 
la preocupación de doña Urraca y de Alfonso VII por obtener fuertes sumas 
para armar y pagar a sus mili tes ( nas. 1 O, 16 ... ) . 

Y en la Chronica Adefonsi lmperatoris se refiere así la entrega de feudos de 
bolsa por Alfonso a sus vasallos ultrapirenaicos: « ... et super haec omnia oro­
nes optimates, qui erant per totam Gasconiam et per totam illam terram usque 
ad flumen Rodanis, et Guillelmus de Montepesulano unanimiter venerunt ad 
regem et acceperunt ab eo argentum et aurum, multa varia et preciosa munera 
et equos multos, et orones subditi sunt ei et obediebant in cunctis». (Ed Sán­
chez Belda, p. 54.) 

Confío en que mi discípula Hilda Grassotti alegará nuevos testimonios sobre 
los feudos de bolsa en León y Castilla en la monografía que prepara sobre 
ellos. 

La concesión de soldadas a los vasallos no era práctica exclusivamente caste­
llana; otorgaban también stipendia en Aragón. El autor de la Crónica lati11a tle 
los reyes de Castilla, § 21, al referir los preparativos para la jornada de Las 
Navas dice de Alfonso VIII: «Preter stipendia cotidiana regi aragonum mul­
tam sumam pecunie misit antequam ipse de regno suo exiret. pauper enir erat, 
et multis debitis obligatus, nec sine adiutorio regis castelle potuisset militibus 
suis qui euro sequi debebant stipendia necessaria largiri». (Ed. Cirot, p. 62.) 
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Mediterráneo, la empresa de Almería, la toma de Córdoba, los cercos 

de Jaén y de Guadix ... , y sus luchas contra los reyes de Portugal 

y de Navarra.26 Los nobles estaban exentos de ir a la guerra si no 

recibían prestimonios o soldadas.27 
Tal vez habían empezado a perci­

birlas, como recompensa de su asistencia a la hueste real, los caba­
lleros villanos, es decir, los caballeros no nobles moradores en los 

2G Remito a los relatos de la Chronica Adefonsi Jmperatoris y del Poema 
de Almería ( Ed. Sánchez Belda) , de la Crónica latina de los reyes de Castilla 
(Ed. Cirot, pp. 25 y ss.); del Chr,onicon M11,ndi, de Lucas de Tuy (Ed. Schott: 
Hispaniae Illttstratae, IV, pp. 103 y ss.), de la obra De rebtts Hispanie, de 
Jiménez de Rada (Ed. Schott: Hispaniae Illustratae, II, pp. 509 y ss.); de los 
Anales Toledanos (Ed. Fl6rez: España Sagrada, XXIII, pp. 388 y ss.) ... A 
las noticias que nos proporcionan las fechas de sucesos hist6ricos consignados. 
en documentos recogidos por Peter Rassow: Die Urkunden Kaiser Alfons' VII 
von Spanien. Archiv /iir Urktmdenforschung, X, XI, 1929, pp. 360-362. A la 
envejecida obra de Sandoval: Chronica del ínclito emperador de España don 
Alfons•o VII. Y a las páginas que a sucesos del reinado de Alfonso VII han 
consagrado Zurita, en sus Anales de la Corona de Aragón; Herculano, en su 
Historia de Portugal; Codera, en su Decadencia y desaparición de los almo­
rávides en España; Sánchez Belda, en su Introducci6n a la Chronica Adefonsi 
lmperatoris; Bosch Vilá, en Los Almorávides. Todo a la espera de la historia 
científica del reinado de Alfonso VII, que todos esperamos. 

27 En mi obra El Stipendi11,m hispanogodo y los orígenes del beneficio pre­
! eudal, Buenos Aires, 194 7, pp. 13 5 y ss., demostré que ya en el siglo X los 
nobles castellanos estaban exentos de ir a campaña de no recibir prestimonios 
o indemnizaciones de guerra. Con otros textos lo acredita un muy conocido
pasaje de las leyes de Castrojeriz: «Caballero de Castro, qui non tenuerit pres­
tamo, non vadat in fonsado, nisi dederint ei espensam et sarcano, illo Merino»
(Muñoz y Romero: Colección de f11,eros municipales y cartas pueblas, p. 38).
Puesto que el conde García Fernández otorgaba tal exenci6n a los caballeros
villanos de la plaza al equipararlos a los infanzones, es decir, a los nobles de
sangre, no podemos dudar de que éstos disfrutaran, desde antes, de ese privi­
legio. Mi discípula Hilda Grassotti en sus Apostillas a «El prestimonium» de 
Valdeavellano. Cuadernos Ha. Esp., 1959, p. 185, na. 54, ha reproducido un 
pasaje de la obra del Toledano que confirma tal tesis.

En su De rebus Hispaniae, V. 3 (Ed. Schott: Hispaniae lllustratae, II, p. 83) 
escribe del referido conde don García: «Castellanis militibus qui et tributa 
soluere et militare cum príncipe tenebantur, contulit libertates, videlicet ut nec 
ad tributum aliquod teneantur, nec sine stipendiis militare cogantur.» Don Ro­
drigo Jiménez de Rada no habla ya de expensas y sarcinas, sino de stipendia 
o soldadas, porque en sus días los nobles las recibían de los reyes como re­
compensa de su servicio de armas.
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concejos.28 Unos y otros obtenían a veces caballos y armas de los re-

28 El autor de la Crónica de Alfonso X escribe: «E veyendo este rey don 
Alfonso esta guerra que tenía comenzada con los moros en que se gastaban 
muchos caballos, é otrosí commo muchos de las villas se excusaban de lo ser­
vir por el llamamiento que les facia de cada año para la frontera, é en aquel 
tiempo iba cada uno á servir tres meses por lo que avía, ca el Rey non les 
daba nada de las fonsaderas, é porque de las Extremaduras avía más gentes para 
su servicio que de las otras villas del su reino, é porque oviesen razón de 
mantener é criar los caballos é estudiesen prestos cada que los él llamase, or­
denó que oviesen los alardes en toda la Extremadura en esta manera: que 
cualquier home que mantoviese caballo é armas, que fuese excusado de la 
martiniega é fonsadera, é que oviese excusados sus amos é molineros é hor­
telanos é yugueros é mayordomos é apaniaguados, é por esto que fuese tenudo 
de ir servir á la frontera cada que el Rey le llamase sin le dar el Rey otra 
cosa ninguna por los tres meses de servicio. Este ordenamiento fizo el Rey con 
acuerdo de los de las Extremaduras que eran y con él, é envióle á las cibdades 
é villas é logares de la Extremadura: é este ordenamiento fué fecho por los 
labradores é caballeros ó por otros cualesquier que quisieren mantener los ca­
ballos é aver la franqueza para sí é para sus excusados.» Bib. Aut. Esp., LXVI, 

p. 10, col. I.
Frente a este testimonio poseemos estas dos noticias de La Crónica de la

pablación de Avila: «Assi el infante [el futuro Rey Sabio] ouo de entrar lue­
go a Portugal, e ey rrey don Fernando [el Santo] embió dezir a los de Auila 
que non fuesen y, e por temor del rrey non fueron y, e con sabor de seruir 
al infante, la meatad de la fonsadera que auien auer los caballeros diérongela al 
infante e non quisieron ellos tomar nada.» 

En los comienzos de su reinado Alfonso X tuvo dificultades con su suegro 
Jaime I de Aragón y convocó sus huestes en Soria para entrar en el reino 
vecino. Los de Avila tenían malquerencia a los reyes aragoneses desde los días 
de Alfonso el Batallador y acudieron con gusto al ejército real llevando con­
sigo hasta setenta caballeros y quinientos peones moros. Al rey de Castilla 
no le agradó que los tales formaran en sus filas y las milicias abulenses en­
contraron en Ayllón una orden de don Alfonso para «que se tornasen los 
moros a Auila e que! diesen dos mili marauedis; e los caualleros entendieron 
que serie deserui�io del rrey si se tornasen los moros, e entendieron que 
el rrey auie menester los dineros, ouieron su acuerdo e embiaron a Gomez 
Nuño e a Gon�alo Mateos al rrey que era en Vitoria, que! pidiessen mer�ed,

1 

que! pidiessen que los moros fuesen en su serui�io, e ya que los dineros mucho 
menester los auie, que embiase luego a Auila a coger la fonsadera de los que 
non pudieron venir en la hueste, e que abrie él luego los sus dineros; e en 
rrazon de aquellos dos mil marauedis, q1te le q1tita11an los caualleros la meatad 
de la f onsadera que ellos devien a11er, en que aurie muchos más dineros que 
estos, ca por sauor de leuar gran gente en la hueste non quissieron leuar 
escusados ningunos.» (Ed. Gómez Moreno, p. 53.) 

De este texto resulta que los caballeros abulenses percibían sus soldadas del 
monto de la fonsadera que pagaban quienes no iban a la guerra. Pero claro 
está que las cifras que se recaudaban de los pecheros en concepto de fonsadera 
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yes.29 Los concejos habían alcanzado ya diversas exenciones de sus 
obligaciones guerreras, ora logrando que les fuese reducido el número 
de veces en el año o las ocasiones en que debían acudir al fonsado, 
ora consiguiendo que les limitasen el plazo durante el cual debían per­
manecer en campaña o las provisiones que habían de llevar a ella.80 

no bastaban para el pago de sus soldadas a todos los que debían recibirlas. 
Ahora bien, la Crónica de Alfonso X, con las de Sancho IV y Fernando IV, 

fueron escritas por orden de Alfonso XI, probablemente después de la con­
'quista de Algeciras, en 1344, pero en todo caso ya entrado el siglo XIV y, 
por lo tanto, de ochenta a noventa años después de los comienzos del reinado 
del Rey Sabio. La Crónica de la población de Avila, según Gómez-Moreno, 
fue redactada poco después de 1255 y por un caballero abulense actor en los 
sucesos que refiere como ocurridos en los días de don Alfonso, todavía infante 
y de don Alfonso ya rey de Castilla. No podemos, por tanto, vacilar entre los 
dos testimonios. Queda, sin embargo, en pie el problema del momento en que 
los caballeros empezaron a percibir la fonsadera a guisa de soldada. ¿Dataría 
esa percepción del reinado de Alfonso VII? No me atrevo a afirmarlo ni a 
negarlo. 

29 En su confirmación de los fueros de Guipúzcoa de 1200, Alfonso VIII 
dijo a los guipuzcoanos: «Si contigerit me postulare ad bellum contra sarra­
cenos uel agarenos vel contra regem Navarrorum venire debeatis in meo auxi­
lio, et ego dare vobis equos, arma et solidos secundum morum infantaticum.» 
(González: El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, III, p. 225.) No 
es imposible que ya en los días de Alfonso VII los infanzones, cuyo fuero 
concedía su nieto a los moradores de Guipúzcoa, recibieran a veces de los 
reyes caballos y armas. 

Y consta que los caballeros villanos recibían a veces de los reyes armas y 
caballos en los días de Alfonso VII por el testimonio de numerosos fueros 
municipales. Bastará citar tres de los días de El Emperador. El otorgado por él 
a los mozárabes, castellanos y francos de Toledo en 1118; el concedido por 
su orden en 1130 a los moradores de Escalona y el dado por el rey a Gua­
dalajara en 1133. En el primero se lee: «Et qui ex illis obierit, et equum aut 
loricam, seu aliquas armas regis tenuerit, hereditent omnia filii sui, sive sui 
propinqui, et remaneant cum matre sua honorati et liberi in honore patris 
illorum, donec valeant equitare.» En el de Escalona: «Et qualis obierit ex 
vobis et tenuerit equum, aut loricam, seu aliquas armas ex parte nostra, ut 
hereditent filii sui, aut consanguinei sui.» Y en la versión romance del de 
Guadalajara: «Ningun home que tubiere cavallo, ó armas, ó alguna otra cosa, 
emprestado del rey, é le viniere el día de su muerte, tenga aquello todo su 
fijo, ó su hermano.» (Muñoz y Romero, Fueros Municipales, pp. 364, 486 
y 510.) 

80 Reunió en su día muchas noticias sobre tales exenciones Palomeque: 
Contribución al estudio del ejército en los estados de la Reronquista. Anuario 
de Historia del Derecho Español, XV, 1944, pp. 234-235, 250-251, 298-317. 
El tema está, sin embargo, necesitado de una nueva investigación exhaustiva 
y de una nueva exposición metódica. Brindamos el doble esfuerzo al mismo 
amigo y discípulo. 
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Tales privilegios, exenciones y limitaciones, obligaban a los reyes a 
proveer al aprovisionamiento y a veces al equipo e incluso a la re­
muneración de los servicios de las milicias reales.31 Fueron ingentes 
los gastos realizados por Alfonso VIII en los preparativos de la gran 
jornada de las Navas para armar, aprovisionar y dar soldadas al ejér­
cito cristiano.32 No debieron ser menores los que Alfonso VII hubo 
de realizar poco más de medio siglo antes para la aventura de Almería; 
30.000 maravedís de oro hubo de pagar sólo a las flotas auxiliares.83 

Y en todo caso ésa y sus otras empresas guerreras, por las razones 
expuestas, debieron insumirle sumas inmensas. 

No sorprende por ello que el Emperador siguiera extorsionando a 
la iglesia de Santiago o a otras iglesias de su monarquía. Pero es du­
doso que por tal camino lograse restaurar y equilibrar sus finanzas. 
¿Se aventuraría Alfonso VII a repetir el gesto de su abuelo y a soli­
citar alguna vez sumas extraordinarias de sus súbditos para enjugar el 
déficit crónico de su erario? ¿Surgiría el petitum por obra de las ne­
cesidades imperiosas que su política imperial y su guerra contra los 
musulmanes impusieron al Emperador? 

Qtúen se había aventurado a tomar grandes cantidades del tesoro 
del Apóstol patrono de España, siendo obispo Gelmírez, que le había 
hecho rey, y quien se había atrevido a poner mano en los bienes y señorío 
de Sahagún, uno de los más venerados monasterios de León y en el 
que descansaba el sueño eterno su abuelo Alfonso VI, no pudo vaci­
lar ante los pecheros de su reino. ¿Cuándo comenzarían sus deman­
das y sus exigencias? Creo que temprano. Tenemos noticia de una 
serie de concesiones fiscales de Alfonso VII a diversas iglesias de su 
reino fechadas entre 1123 y 1135 en las que no figura el petitum en­
tre la larga y a veces exhaustiva enumeración de las gabelas que ínte-

31 El arzobispo don Rodrigo en su De ,rebttS Hispaniae, VII, 4, refiere que 
Alfonso VIII pagó veinte sueldos a los caballeros y diez a los peones que con­
currieron a la jornada de Las Navas, que dio caballos a muchos de los pri­
meros y dispuso de miles de carros para llevar las provisiones. Cabe suponer 
que no sería la primera vez que los reyes de Castilla hicieran otro tanto. 

32 En la Crónica latina de los reyes de Castilla se dice al referir esos pre,
parativos de la jornada de Las Navas: «Vbi tanta copia auri effundebatur 
cotidie quam uix et numeratores et ponderatores multitudinem denariorum 
qui neccessarii erant ad espensas poterant numerare. V niuersus clerus regni 
castelle ad peticionem regni medietatem omnium redituum suorum in eodem 
anno concesserant domino regi.» ( Ed. Cirot, p. 62.) 

33 En la Chronica Adefonsi Imperatoris se dice: «Acceptis ab imperatorc 
triginta millibus morabetinorum sese cum multis navibus, viris, armis, ingeniis, 
sumptibusque oneratis, adspoponderunt et kalendas augustas terminum sui ad­
ventus, tam ipsi quam imperator, possuerunt.» (Ed. Sánchez Belda, p. 161.) 
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gra o parcialmente les cedía o de las que les eximía en todo o en parte. 

En el primer grupo figuraban las donaciones a las iglesias de Toledo 
(1123),34 Sigüenza (1124),35 Burgos (1128),36 León (1125)37 y 
Sigüenza de nuevo ( 1135) .38 En el segundo, las exenciones otorga-

34 El 29 de noviembre de 1123 Alfonso VII concedió a la iglesia de To­
ledo el diezmo de todas las rentas reales en estos términos: «Dono atque con­
cedo. . . decimam partero omnium reddituum meoruro quos in toletana babeo 
ve! adquisiero civitate ve! in eius terminis tam infra quam exterius; panis 
scilicet et vini, molendinorum, furnorum ,tendarum, totius fori alfondegarum, 
monetarum, balneorum, de alrouniis quoque et piscariis, de canalibus, de sale, 
de omni portatico, de illa etiam greda de Magan et de omnibus calumpniis de 
livoribus, de omni peicho, de guardiis de illo alerisore et de omnibus ganan­
tiis quas ego sive mei successores predicta urbe fecerunt.» Colección Burriel 
DD. 112, f. 43 (ant.), 13.093 moderna.

35 El 1 de noviembre de 1124 Alfonso VII donó a la iglesia de Sigüenza:
«Totam decimam partero omnium regalium et eorum omnium videlicet redi­
tuum qui regalis juris ad presens esse videntur ve! in antea adquirí poterit in 
Atencia, in Medina et in Sancto Justo et in aldeis eorum; decimam scilicet 
partero panis et vini et salis et tocius portatici et ortorum, de quintis et mo­
lendinis et de omni alcavala et de ceteris omnibus que ad regem pertinent vel 
ad ejus alcaidum sive merinum que multa sunt ut per singula enumerentur.» 

Minguella, Historia de la diócesis de Sigiienza ,, de sus obispos, I, p. 349.) 
36 El 8 de julio de 1128 Alfonso VII otorgó al obispo de Burgos: «De 

omnibus exitibus de Burgis que michi pertinent dono et concedo supradicte 
ecclesia et vobis decimam part de hoc quod in presenti teneo, tanquam de 
illud quod ad regale ius pertinent ve! pertinere debet, scilicet de laboribus 
terrarum et vinearum, de balneis et molendinis, de ortibus, de mercato et de 
la plana, de maneta, de portaticiis et calumniis et de tota illa alfoce que ad 
supradictam civitatero pertinent.» Y el 12 de julio del mismo año de 1128, 
al donar a la sede burgalesa diferentes iglesias y posesiones y entre ellas el 
hospital real de Burgos, reiteró las concesiones fiscales del diploma, cuatro 
días anterior. (Serrano: El obispado de Burgos y Castilla primitiva desde el 
siglo V al XIII, III, pp. 161-162 y 163-166.) 

37 El 11 de junio de 113 5 Alfonso VII donó a la iglesia de Santa María 
de León « . . .  decimam de moneta qui fit in ciuitate Legionis et de portatico 
et de zauazogado et de omni regali caluropnia qui regibus solee dari ex more 
in Legione. ( Guallart y Laguzzi: Alg1mos docttmentos reales leoneses. Cuader­
nos Hist. Esp., I-II, p. 364.) 

38 En junio de 113 5 Alfonso VII donó a la iglesia segontina « .•• in Cala­
tajub decimas omnium regalium reddituum et palada regia .•. balneum quo­
que . . . In Soria autem dono vobis decimas omnium reddituum regalium ... 
et cum omnibus que ibi sunt ad me pertinentia. In Almazam quoque dono 
vobis decimas omnium regalium reddituum et hereditatum>. (Minguella: His­

toria de la diócesis de Sigüenza, I, p. 354.) 
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das al monasterio de Sahagún (1126) 39 y a la catedral de Astorga 
(1130).40 

Mas en 1141 eximió a los canónigos de León de contribuir con los 
otros ciudadanos legionenses a las peticiones y a los pechos que por 
fuerza o con su consentimiento les pidiese o demandase.41 Es evidente 
que la concesión de excepciones fiscales ha sido siempre algunos años 
posterior al establecimiento de las gabelas de que los contribuyentes 
llegaban a eximirse y es, por tanto, probable que bastante antes de 
1141 el Emperador había obtenido de sus súbditos, vi vel grat11, tri­
butos que pudieron constituir el germen del futuro petitttm. 

Pero cabe pasar de la conjetura a la afirmación. Consta que el 3 
de enero de 1136 el Emperador concedió a la iglesia de Osma el diez­
mo de cuantos ingresos percibía en San Esteban de Gormaz: a saber, 
de las rentas de sus sernas, viñas, huertos, aceñas y pesqueras; del 
portazgo; del impuesto que pagaban los judíos; de la fonsadera y 
del quinto, y de sus pechos y petic.iones.42 Y sabemos que el 9 de 

39 El 5 de noviembre de 1126 Alfonso VII confirmó a Sahagún la decanía 
de Cofiñal y la acotó así: «ut nullus horno, nulla potestas, nullus sayo, nec de 
Rege, ne de Comite, nec de aliqua potestate ausus sit intrare infra ipsos ter­
minos supradictos pro nulla causa, non pro Nodo, ne pro pignore, neque pro 
Homicidio, nec pro Rauxo, neque pro fossataria, neque pro annubda, neque 
pro alique calumpnia». (Escalona: Hist. de Sahagún, p. 519.) 

40 El 3 de diciembre de 1130 Alfonso VII confirmó a la catedral de As­
torga todas sus franquezas: « ... ita videlicet ut orones vestre hereditates et 
homines in eis habitantes, absolutae et libere sint semper ab omni fere servi­
tutis regalis, scilicet ab homicidio vel fosataria et pena caldaria ve! praelio ve! 
rauso ve! maneria bel ab omni prorsus calumnia fisci nostri». ( Colección Bu­
rriel, DD. 112, Mss. 13093, fol. 71.) 

41 El 27 de abril de 1141 Alfonso VII declaraba: «Fado kartulam testa­
menti et scriptum firmitatis uobis omnibus canonicis Sancte Marie Legionis 
siue ad maiores quomodo ad minores qui in canonica de Sancta Maria comu­
niter panem habetis. Quod non detis neque exsoluatis neque pectetis in peti­
cione uel in pecta quam rex uel regina siue aliquis princeps omnibus Legio­
nensis ciuibus ui uel gratu pecierit uel demandauerit. Et sagio nec alcaide uel 
aliquis horno in uestras domos non intret per ulla calumpnia neque inde ali­
quid abstrahat ui.» (Guallart y Laguzzi: Algrmos documentos reales leoneses.
Cttadernos Hist. Esp., 1-11, p. 366.) 

42 «In primis dono eis decimam de omni portatico et decimam de omni 
meo labore, tam de sernis, quam de vineis et decimam de meis aszeniis. De­
inde dono eis decimam de meis hortis et decimam de meis piscariis. Insuper 
dono eis decimam de omni illo Duero et de omni illo redditu quam habeo de 
Judaeis, et quae per me, et adop. (sic.) meum mei Merini vel alii mei ho­
mines de ipsis Judaeis accipiunt. Dono etiam eis decimam de omnibus meis 
pectis et petitionibus, et de meis fossaderiis et quintis et de omnibus aliis 
rebus, quae ad me pertinent in Villa Sancti Stephani, et in suo termino, quas 
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abril del mismo año otorgó a la iglesia de Segovia el diezmo de todos 
los derechos en los pueblos del obispado: de las sernas, viñas, huertos, 
molinos, tiendas, calumnias, quinto, portazgos, peajes ... , excepto de 
la fonsadera y del pedido, se dice en la confirmación de la merced 
por Alfonso VIII.43 

Tales testimonios acreditan que la petición de servicios extraordina-
rios databa de los primeros años del reinado del Emperador, porque 

'su inclusión en la concesión a la iglesia de Osma y su excepción en 
la merced a la de Segovia implican que en fecha anterior solían exi­
girse, pues no es verosímil que a raíz de su primer requerimiento se 
hiciera la concesión y la excepción ahora registradas. Si en verdad Al­
fonso VII en 1129 hubiese eximido de pedido, fonsadera y portazgo 
a Mariandrés y su progenie, de la alberguería del Pontón, en escritura 
confirmada por Alfonso X en 1263, podríamos concluir que las pri­
meras exigencias del petitttm habían tal vez coincidido con el inicio 
de su largo y difícil reinado. Pero el análisis de tal documento inclina 
a creer que fue otorgado alrededor de un siglo después por Alfon­
so IX 44 

y no puedo, por tanto, alegar pruebas anteriores a 1136 de 
concesiones y de exenciones del pedido. 

non nominavi, nec nominare potui.» (Loperráez y Corvalán: Colección di­
plomática del Obispado de Osma, III, pp. 15-16.) 

43 Peter Rassow (Die Urkunden Kaiser Alfons' VII von Spanien, p. 426) 
tomó noticia de tal diploma del extracto del mismo que reproduce Colme­
nares (Historia de Segovia, pp. 118-119). El 4 de septiembre de 1181 Al­
fonso VIII confirmó en estos términos la referida dotación de su abuelo Alfon­
so VII, el Emperador: «Dono, itaque, concedo irreuocabiliter et confirmo uobis 
donationem illam quam predecessori uestro bone memorie Petro, eiusdem ec­
clesie episcopo, omnibusque successoribus suis, dedit auus meus gloriosissimus 
imperator Aldefonsus, ut habeatis iure hereditario in perpetuum, decimas 
omnium eorum quecumque in Secobiensi episcopatu ad regalero pertinet iu­
risdictionem, videlicet, de quintis, portaticis, pedagiis, semis, ortis, uineis, 
molendinis, tendis, calumpniis et omnibus aliis regalibus redditibus, exceptis 
fossaderiis et petitis, quicumque, inquam, redditus modo sunt et qui fuerint 
deinceps in ipsa Secobia et in Septempublica, Collar, Coca, Iscar, Pedraza, Ma­
derolo, Fresno, Monteio, Fontedonna, Bernoi, Sacramenia, Beneuiuere, et in 
uniuersis terminis suis.» (Julio González: El reino de Castilla en la época de 
Alfonso VIII, II, p. 658.) 

44 El documento reza así: «Adefonsus Dei gracia Rex Legionis, totis qui
litteras viderint, salutem. Sepatis quod Ego tenebam in mea guarda et in mea 
commenda Albergueria de Ponton, et Mariandres, et sua progenies, et quantum 
habent: et excuso, sive quito ipsam Mariandres et sua progenies de toto pe­
tito, et fonsadera, et portazgo, et qui isto contravenerint, iram meam habebit, 
et quantum illis prendederit, dupplicabit et mihi mille morabedinos persolvet. 
Datis apud Salamanc: era MCLXVII quinta die Julii.» (González: Colección 
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No me atrevo, sin embargo, a suponer que la exigencia había lle­
gado ya a ser en tal año tan frecuente como para haberse convertido 

de privilegios, franqttezas, exenciones y fueros concedidos a varios p11eblos y 
corporaciones de la Cor•ona de Castilla, V, p. 34.) 

La concesión llegó al siglo XIX en tardías confirmaciones reales, la últi­
ma de Felipe II, de 1562, y es posible que se deslizara un error de fecha en 
el texto original de la escritura, a través de la larga serie de sus reproducciones. 

De hallarnos ante un documento sin tacha sorprendería que Alfonso VII 
hubiese otorgado en 1129 a los posaderos del Puerto de Pontón, en las mon­
tañas de Asturias, una exención que no aparece concediendo a las más im­
portantes iglesias de su reino, y sorprendería también el uso de la voz petitnrn, 
puesto que no aparece en las concesiones reales hasta bastantes años más 
tarde; en los más antiguos se habla de petitiones. 

El formulario del diploma se aviene con el habitual en los documentos 
calificados por Julio González de cartas abiertas o mandatos al estudiar los 
de Alfonso IX; documentos que, como el texto en estudio, se 101oan por 
la salutación y cuya disposición está constituida por una orden escueta y 
breve ( Alfonso IX, I, pp. 498 y ss.). En los diplomas de Alfonso VII la 
cláusula cronológica comienza siempre con la frase «Pacta Karta»,- en el ana­
lizado se lee: Datis epnd, como en los tardíos ya citados de su nieto, el men­
cionado rey de León. Comparénse los documentos del Emperador publicados 
por P. Rassow: Urkttnden, p. 65 y ss., con los centenares de los editados por 
González: Alfonso IX, t. n. En las escrituras reales de los primeros años de 
Alfonso VII muy rara vez se señala, como en la merced que nos ocupa, el 
lugar en que fueron otorgadas; es, en cambio, excepcional la exclusión de tal 
dato en los documentos de Alfonso IX. Los diplomas de Alfonso VII se datan 
conforme al sistema romano de calendación: consignando el día de las ka­
lendas, nonas e idus, Millares, en su estudio sobre La cancillería real en León 
,, Castilla hasta fines del reinado de Fernando III. Anuario de Historia del 
Derecho Español, III, 1926, p. 238, escribe que el uso de la fecha de mes 
y de día en los documentos reales «es muy raro con anterioridad a 1197 
aproximadamente»; la cláusula cronológica de la supuesta concesión a Marian­
dres y su progenie se acuerda, pues, también con las fórmulas usuales en los 
días de Alfonso IX. 

Al confirmar Sancho IV en 1293 los privilegios de los «homes buenos> 
que tenían por entonces la alberguería de Pontón, decretó que usasen de sus 
derechos «asi como usaron en tiempos del rey Alfonso nuestro visabuelo», y 
Sancho IV no fue biznieto de Alfonso VII, sino de Alfonso IX.

El Emperador no se habría titulado, además, simplemente, Rex Legionis, 
ni habría amenazado en 1129 con el pago de mil maravedís a los contraven­
tores de su merced. 

¿Se habría olvidado una C en una de las muchas confirmaciones del do­
cumento estudiado y habría sido éste concedido en MC[C]LXVII, es decir, 
en 1229 y por el nieto del Emperador, conforme permiten sospechar las anoma­
lías y coincidencias señaladas en el mismo? Ese error explicaría la exención 
del pedido a Mariandres, tan extraña en 1129 como normal alrededor de cien 
años después. 
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en una petición anual o a lo menos ordinaria. Claro que sólo ha po­
dido llegar a nosotros noticia de su demanda en las concesiones de su 
percepción a particulares o en excepciones de su pago a los obligados 
a pecharlo. Y no poseemos una colección diplomática exhaustiva o a 
lo menos pormenorizada del reinado del Emperador, colección que 
nos permita seguir las huellas de tales mercedes. Sin embargo, en los 
numerosos documentos reales de Alfonso VII publicados en diversos 
cartularios 45 

y en los que registra Petter Rassow como todavía inédi­
tos que he podido conocer, no se menciona el pedido entre las conce­
siones de impuestos y gabelas a particulares, ni en las exenciones de 
los mismos posteriores a 1136.4G ¿Porqué no era aún habitual y anual
su demanda? 

¿Cómo se realizaba el pedido a los pecheros de León y Castilla? 

45 Remito a los diplomas de Alfonso VII publicados por: Colmenares: 
Historia de Segovia, 1687. 

Flórez y Risco: España Sagrada, ts. XVI, XVII, XVIII, XXII, XXVII, XXXVI, 

XXXVIII, XLI, Madrid, 1787-1798. 
Escalona: Historia del Real Monasterio de Sahagún, Madrid, 1782. 
Loperráez y Corvalán: Colección diplomática del obispado de Osma, III, Ma­

drid, 1788. 
Gonzáles: Colección de privilegios, franq11ezas, exenciones y fueros concedi-

dos a varios pueblos y corporaciones de la Corona de Castilla, V, Madrid, 1830. 
Vignau: Cartulario del monasterio de Eslonza, Madrid, 1885. 
Ferotin: Recueil des chartes de l'Abbaye de Silos, París, 1897. 
López Ferreiro: Historia de la A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, IV, 

Santiago, 1901. 
Serrano: Colección diplomática de San Salvador del Moral, Valladolid, 1906. 
Minguella: Historia de la diócesis de Sigiienza y de sus obispos, Madrid, 1910. 
Mañueco y Zurita: Documentos de la Iglesia Colegial de Santa Maria de 

Valladolid, Valladolid, 1917. 
Serrano: Cartulario de San Pedro de Arlanza, Madrid, 1925. 
Millares: La cancillería real en León, Castilla hasta fines del reinado de Fer-

nando III. Anuario de Historia del Derecho Español, III, 1926. 
Serrano: Cartulario del monasterio de Vega, Madrid, 1927. 
Rassow: Die Urk1mden Kaiser Alfons' VII von Spanien, Berlín, 1929. 
Serrano: Cartulario de San Vicente de Oviedo, Madrid, 1929. 
Guallart y Laguzzi: Algunos documentos reales leoneses. Cuadernos de His-

toria de España, 1-11, 1944. 
Serrano: El obispado de Bttrgos y Castilla p,.imitiva. III, Madrid, 1936. 
Floriano: El monasterio de Corneliana, Oviedo, 1949. 
Del Alamo: Colección diplomática de San Salvador de Oña, I, 1950. 
Y a los copiados en las colecciones Gayoso, Salazar, Traggia, de la Academia 

de la Historia, y Burriel, de la Biblioteca Nacional. 
46 A guisa de ejemplo pueden señalarse estas concesiones: en 1142 Al­

fonso VII confirmó sus fueros a los habitantes de San Zoilo de Carrión: 
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Lo ignoramos. La realidad de su solicitud ongmaria no es cuestiona­
ble. En las postrimerías del reinado de Alfonso VII la exigencia de 
recursos extraordinarios seguía siendo calificado de petitio y ello in1pli­
caba, claro está, la vigencia de la idea primitiva de su efectiva deman­
da por los reyes a los pecheros de su reinos. En 1154 el primogénito 
del Emperador, que ya ostentaba la dignidad de rey, don Sancho, al 
conceder a la iglesia oxonense el diezmo de los ingresos fiscales en 
Osma y en San Esteban de Gormaz, con el portazgo, las aceñas, las 
pesqueras, la fonsadera, el quinto, el tributo de los judíos y los otros 
pechos regios, incluyó en la merced el diezmo de las petitiones.41 

Pero ¿siguieron siendo éstas en verdad solicitadas, es decir, pedidas, 
o fueron ya generalmente requeridas sin contar con la voluntad de los

« ••• ut amodo in antea sine liberi ab omni posta, pecta, fossadera et omni alia 
facienda que regi pertineat». (P. Rassow: Urktmden, núm. 20.) 

En 1144 Alfonso VII concedió así a la iglesia de Salamanca el diezmo de 
los ingresos reales en Alba: «Damus inquam eis decimam de omnibus nos­
trorum laborum fructibus, de ortis, de terris, de uineis. Damus etiam eis de­
cimam de quintis, de calumpniis, de liuoribus, de aceniis, de roxa, de homi­
cidiis, de portaticis, de tendis et de omnibus aliis nostris redditibus de quibus 
debeat decima dari.» (P. Rassow: Urkunden, núm. 23.) 

En 1145 Alfonso VII donó a la iglesia de Toledo el diezmo de las rencas 
reales de Madrid en estos términos: «Dono inquam eis decimam de quintis, 
de portaticis, de calumpniis, de homicidiis, de molinis, de piscariis, de vino, de 
ganado, de furnis, de tendis de ortis, de almuniis, de balneis et omnibus aliis 
causis.» (Burriel: DD 112, Mss. 13093, fols. 118 y ss.) 

En 1149 Alfonso VII otorgó diversos privilegios al monasterio de Oña con 
estas palabras: «Ut non detis montaticum, neque fossaderam, neque pectetis 
homicidium, nec faciatis annuptam, et quod sagio non intret in hereditatibus 
uestris.» (P. Rassow: Urkunden, núm. 30, y Del Alamo: Colección de Oña, I, 
p. 246.

En 1152 Alfonso VII concedió a San Cristóbal de Villadiego el derecho a
poblar sus términos: «Et homines qui circa supradictum monasterium populare 
voluerint, non habeant forum faciendi ullam facenderam nec fossaderam, nec 
ire in fossatum, nec habeanc mannariam nec pectum, nullumque servitium 
faciant inviti alio homini nisi domino S. Christofori et nullum homicidium 
pectent.» (Serrano: El Obispado de Bttrgos, p. 190.) 

47 «Ego rex Sancius serenissimi imperatoris Hispaniarum filius. . . facio 
cartam donacionis et concessionis et firme corroborationis, Deo et beate Marie 
ecclesie Oxsomensi. . . decimam in Oxsoma de omni portatico et de omni 
labore regio et de pectis omnibus et quintis et calumpniis et peticionibus, et 
molendinis, et ortis et decimam de omni regalengo. ltem uobis, in Gormaz ... 
decimam de omni portatico et de omni labore regio, de ortis et de aceniis, de 
piscariis, de peticionibus, de fossaderiis et quintis, et de omni reditu Iudeorum 
et de omnibus pectis et aliis rebus in eodem villa ad regem partinentibus.» 

(J. González: El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII, 11, p. 25.) 
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pecheros? No había transcurrido un año desde la muerte del Empe­
rador cuando su hljo, Sancho III de Castilla, al conceder el 4 de mayo 
de 1158 a los canónigos de Santa María de Husillos el fuero de los 
infanzones, les otorgó que en adelante nunca harían ningún servicio 
coacti.48

• Lo explícito de la exención implica, a lo que creo, el reco­
nocimiento de que, por su ascensión a la jerarquía nobiliaria, no sólo 
estaban exentos de tributos, sino del pago de las peticiones y que és­
tas ya no se otorgaban voluntariamente, puesto que sólo los nobles no 
podían ser obligados a pagarlas. 

¿Con qué periodicidad se demandaban? Es segura la repetición de 
su solicitud o de su exigencia. Debió ser ella tal que la gabela excep­
cional obtenida por Alfonso VI en 1091 y de nuevo lograda o im­
puesta por Alfonso VII se convirtió a la postre en una imposición ge­
neralizada y frecuente. En 1159 Fernando II, apenas dos años después 
de suceder a su padre el Emperador en los reinos de León y de Gali­
cia, al eximir de impuestos a algunos vasallos rurales del monasterio 
de Escalada, incluyó el pedido en la excepción.49 Tal vez implicaba, 
claro está, como las concesiones de Alfonso VII a las iglesias de Osma 
y de Segovia, la prolongación histórica de la costumbre de solicitar 
petitiones por los reyes de los pecheros de sus reinos. Pero la merced 
fernandina ofrece otro dato que acredita los pasos dados en unas dé­
cadas por la historia del petitum. Por ella sabemos que el monasterio 
de Escalada recaudaba parcialmente los derechos reales en Mayorga, 
excepto el pedido y el yantar. El tenor del privilegio de Alfonso VII 
a los canónigos de León --<le 1141- eximiéndolos del pago de la 

48 «Dono et concedo uobis domno Raimundo, abbati ecclesie Sancte Marie
de Fusellis, et omnibus sucesoribus uestris, et canonicis eiusdem ecclesie, tam 
presentibus quam futuris, in omnibus et per omnia, forum et calumpniam de 
infan�on, ut quicumque uobis iniuriam fecerit in dicto vel in facto dehones­
tando, impellando, percuciendo vel res uestras auferendo, sicut est de infan�on 
pectet uobis quingentos solidos. Et etiam facio uos !iberos et absolutos ab omni 
seruicio regio, ut nec michi unquam aut posteritati mee aliquod seruitium 
faciatis coacti ... » (J. González: Castilla en la época de Alfonso VIII, II, p. 76.) 

49 «Libero et excuso in perpetuum, de pecto, petito et de omni foro et 
fisco regio, Sancto Michaeli de Scalada et uobis domino Dominico, ipsius ec­
clesie priori et vniuerso capitulo necnon et sucessoribus uestris, illos homines 
et vassallos uestros quatuor quos habetis in Regazolo et illum uestrum hominem 
de Maiorica qui uobis recaudauerit terciam partero decime quam habetis in 
omnibus directuris que sunt regis in villa de Maiorica et in toto eius termino, 
excepta inde regis comestione et petito; et illos preterea sic incauto quod nec 
alcaldes, nec sagio uel merinus seu aliquis alius eis contrarium uel impedimen­
tum aliqua racione facere audeat.» (J. González: Regesta de Fernando II, 

p. 245.)
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petitio aludía a los casos en que el rey o la reina la requiriesen de los 
ciudadanos leoneses y ello, naturalmente, suponía, no la regularidad 
de su exigencia, sino la eventualidad de su demanda. La exclusión con­
junta por Fernando II del pedido y del yantar regio de entre los tri­
butos de Mayorga, en cuya recaudación participaba Escalada, acredita 
que era aún ocasional la demanda del petihtm, porque ocasional era 
también la exigencia del yantar: se requería cuando el rey estaba en 
el país. Pero atestigua, además, la importancia que los reyes atribuían 
al pedido; sólo ello explica la conjunción con el yantar que se juzgó 
siempre especial regalía de la Corona. Y muestra a la par la genera­
lización y frecuencia con que el petitttm era solicitado, puesto que el 
yantar era exigido con frecuencia y con muy raras exenciones. 

Años después el petitttm figuró, empero, con los tributos tradicio­
nales, entre las cargas fiscales ordinarias de la población tributaria del 
reino. El ciclo se había cerrado. La prestación excepcional ideada por 
Alfonso VI en 1091 como medida de emergencia había entrado en la 
textura institucional del reino y se había convertido en un gravilmen 
más de los que pesaban habitualmente sobre los pecheros. Se repetía 
un fenómeno bien conocido en la historia fiscal universal, que puede 
comprobarse muchas veces en el curso de la historia fiscal española. 

La división del reino a la muerte de Alfonso VII en 1157 aumentó 
los apremios fiscales padecidos por la monarquía desde que Alfonso VI 
dejó de percibir parias de los reyes moros de España, antes de 109 l. 
Se organizaron dos cortes y dos administraciones, lo que implicó una 
duplicación de gastos. Las dos realezas fueron menos fuertes frente a 
las fuerzas sociales de sus dos pueblos; y esa flaqueza, al facilitar los 
alzamientos nobiliarios e incluso algunas revueltas populares, amplió 
también las expensas de los dos estados. Los dos reinos tuvieron que 
combatir por separado a los musulmanes enemigos. En ocasiones adop­
taron políticas internacionales dispares ante los africanos, permanecien­
do impotentes -Castilla, durante la menor edad de Alfonso VIII- o 
manteniéndose neutrales e incluso aliándose con los odiados islamitas 
-León, más de una vez-, mientras el reino hermano combatía con­
tra ellos. Y ese desigual y dispar enfrentamiento aumentó también las
sumas que la Reconquista venía insumiendo desde siempre, pues las al­
garas para hacer mal al enemigo o las expediciones militares recon­
quistadoras de cada soberano requerían las mismas fuerzas y exigían
los mismos gastos que las realizadas por Alfonso VII, quien por rei­

nar sobre las dos monarquías disponía de la potencia fiscal de ambas.
Los soberanos de los dos reinos pelearon entre sí ásperamente con
frecuencia por cuestiones de límites o de prestigio o por resentimientos
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y sañas personales; y esas frecuentes peleas no se mantuvieron sin di­
lapidar por duplicado los ingresos de los dos estados. Y la debilidad 
de ambos por la división de la antañona unidad de León y Castilla y 
por sus discordias intestinas, al alentar a los reyes vecinos de Aragón, 
Navarra y Portugal a suscitar no pocos pleitos y querellas que no rara 
vez degeneraron en porfiadas guerras, hoy para nosotros fratricidas, 
contribuyó asimismo a drenar el menguado tesoro de cada soberano. 

No; no podemos dudar. La división del reino por Alfonso VII agra-
, vó la angustia fiscal de las dos monarquías. Las rentas fiscales de los 
reyes de León no eran cuantiosas por el peso muerto que en el reino 
significaban los enormes señoríos de la clerecía y de la nobleza. Eran 
mayores las de Alfonso VIII de Castilla porque su reino abarcaba una 
espesa red de concejos rurales y urbanos que tributaban ampliamente 
a la corona. Pero las erogaciones de ambas realezas fueron tan enor­
mes -no puedo detenerme aquí ni siquiera a trazar un cuadro resumen 
del desequilibrio entre ingresos y gastos en las dos monarquías, quede 
el tema para otra ocasión- que todos los enfrentamientos, discordias 
y batallas apuntadas dejaron pronto exhaustos los erarios de los suce­
sores del Emperador y los forzaron a alumbrar nuevas fuentes tributa­
rias que les permitieran proseguir las guerras, salvar su prestigio y 
mantener el orden dentro de sus estados. 

Se comprende por ello que las dos realezas generalizaran el petitum 
y lo convirtieran en un gravamen más de los que pesaban sobre los 
pecheros de los dos reinos. En el de León, desde 1167,5º tenemos no­
ticia casi año a año de la exigencia del pedido, ya porque se concedía 
a una institución religiosa una parte del que habían de pagar los ha­
bitantes de una civitas o de un burgo, ya porque se eximía de su pago 
a los moradores en la villa donada a un noble o a una iglesia, ya por 
que se liberaba de él a un laico o a un eclesiástico.51 

50 En tal año Fernando II confirmó así a la iglesia de Salamanca los pri­
vilegios de sus antecesores: «In primis terciam partero omnium reddituum sa­
lamanrine urbis, siue de quinris, siue de calumpniis, siue de portatico, aut 
etiam montatico. Et pro tercia parte peticionum, quam debuit habere a prima 
restauratione predicta ecclesia, decimam concedo omnium peticionum curo om­
nibus decimis proprii laboris, sicut constituir pater meus cum dompno Beren­
gario, bone memorie episcopo. Terciam insuper partero monete in eadam ci­
uitate ita ut, ad hec omnia secundum libitum uestrum recipienda, ministros 
uestros et proprios custodes pro parte uestra, sicut et nos pro nostra, ibi cons­
tituere ualeatis.» (J. González: Regesta de Fernando 11, p. 259.) 

51 De Fernando II pueden señalarse las concesiones a la iglesia de Ciudad 
Rodrigo del tercio de las rentas reales de la ciudad, incluso del pedido ( 1168, 
septiembre. González, p. 402); al monasterio de Melón « ... decimam partero 
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Otro tanto podemos comprobar en Castilla desde más tarde. Es po­
sible que durante la larga minoridad de Alfonso VIII no se atrevie-

de redditibus qui ad regiam uocem spectant in burgo nuncupato Boubon, taro de 
petitibus, quam de portaginibus. . . ( 1172, noviembre. González, p. 277); a 
la iglesia de San Isidro de León del diezmo de los derechos del rey en Ma­
yorga de «fumatgas, de fossaderas, de portatico, de calumpniis, de perito et 
comestione mea et filii mei et illius qui predictam villam tenuerit» ( 1185, 
abril. González, p. 500.) 

El mismo Fernando II eximió de «pecto et de petito, de fossado et de iudai­
cis et de tota fazendaria et de omni fisco et foro regio» la heredad de Escurre! 
adquirida por el monasterio de Vega (1175, julio. González, p. 287), espe­
cialmente de «petito» al concejo de Mera, sito cerca de Lugo ( 1187, julio. 
González, p. 45 7 ) ; « ••• de pecto, petito, fossado et fossadaria, de omni debito 
et seruicio quo regie parti usque modo respondere tenebantur», al realengo 
de San Miguel de Todo al donarlo a San Marcos de León ( 1178, julio. Gon­
zález, p. 29); de «pecto, petito, fossato, fossataria, de fisco regio, de omni foro 
et facendaria», a los vasallos del monasterio de San Felices (1185, diciembre. 
González, p. 330); de «pecto, petito, fossato et fossateria, de collecta et co­
mestione, ab omni [ . .. fisco} et regio foro», a los vasallos del monasterio de 
los Nogales (1187, enero. González, p. 339.) 

Y también Fernando II otorgó a Pedro Domínguez que cuantos habitaran 
en la casa que poseía en León «nunquam. . . nec. . . fazendera nec forum 
aliquod regium, nec petirnm nec fosatum faciatis, neque detis» ( 1173, diciem­
bre, González, p. 284.) 

Las exenciones de pedido otorgadas por Alfonso IX de que tengo noticia 
se escalonan así: 1188, julio -a los servidores del obispado de Oviedo ( Gon­
zález: Alfonso IX, u, núm. 13); 1188, julio -a la villa de Melgar de la 
Igl. de Santiago ( ídem, id., 14); 1188, diciembre -a los vasallos y solariegos 
del mrio. de Los Nogales (ídem, id., 19); 1189, mayo-a los clérigos de 
León (ídem, id., 22); 1190 - a los pobladores de las Granjas de Torre Agui­
lar, Río Chico, Fuente de Canto, del mrio. de Aguilar ( ídem, id., 39); 1192, 
marzo - a la heredad de Carvallada, del mrio. de Moreruela ( ídem, id., 50); 
1192, abril -al mrio. de Carboeiro ( ídem, id., 52); 1192, junio - a los lugares 
de Prado del Rey, Brazuelo, San Martín y Bonillos de la Igl. de Astorga (ídem, 
íd., 54); 1195, mayo - al hospital fundado por Pedro Franco extramuros de 
Astorga ( ídem, íd., 93); 1196, febrero - a los vasallos del mrio. de Carvajal 
( ídem, id., 99); 1196, abril - a los canónigos de León al concederles inrnuni-
dad ( ídem, id., 100) ; 1199 -a los obreros de la catedral de Salamanca ( ídem, 
íd., 161); 1201 - a los vasallos del mrio. de San Isidoro de León en Castrovau 
y Mayorga (ídem, íd., 162); 1203 -al mrio., granjas y dependencias de Ca­
rracedo ( ídem, íd., 177); 1206, agosto - a los vasallos de la Igl. de León en 
el Alfoz de Rueda ( ídem, id., 214); 1208, enero -a los vasallos de la Igl. de 
Santiago desde el Esla a la Transierra ( ídem, íd., 220); 1208, febrero -a to­
dos los clérigos de las catedrales y a todos los clérigos rurales del reino ( ídem, 
íd., 221); 1208, febrero-a los yugueros del mrio, de Valdedios (ídem, id., 
222); 1208, marzo - de la mitad de lo que debían los pobladores de un huerto 
de la Igl. de Santiago, en León (ídem, íd., 226); 1209, febrero-de la mitad de 
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sen los tutores a exigir peticiones extraordinarias y lo es que en los 
primeros y difíciles años de su reinado tampoco él se aventurase a de­
mandarlas. Pero no es imposible que aquéllos en las turbadas horas 
de la minoría y él después, no eximieran de abonar el pedido a los que 
debían satisfacerlo ni otorgasen su percepción total o parcial a iglesias 
o a particulares. Pudieron no juzgarse con autoridad bastante para for­
zar al pago de una exención extraordinaria o demasiado apremiados
por las erogaciones del erario para desprenderse de los ingresos que

'el pedido procuraba. Por el testamento de Alfonso VIII de 1204 sa­
bemos que durante su niñez se extorsionaron 15.000 maravedís a la
iglesia de Osma para los gastos de la defensa de Calahorra en 1163,52 

lo que pagaban los pobladores del Castro de Ventosa a la Igl. de Santigao 
( ídem, íd., 239); 1209, marzo - a los hombres que doña Teresa Fernández 
había dado al mrio. de Carracedo ( ídem, íd., 244); 1210, mayo -a los hom­
bres que el arcediano Gonzalo Fernández tenía en San Félix de Pedregal y a 
los que poblasen en esa villa de la Igl. de Oviedo (ídem, íd., 260); 1210, 
agosto -a los hombres que fueran a habitar en Casasola, del Hospital de San 
Isidoro de León (ídem, id., 266); 1213, febrero-al coto y los serviciales del 
mrio. de San Esteban de Chouzán (ídem, íd., 288); 1213, junio-a los po­
bladores de Carracedo ( ídem, íd., 294); 1214, agosto - al coto y los hombres, 
del mrio. de Ribas de Sil (ídem, id., 311); 1216, junio-a las casas del obis­
po de Lugo en Villafranca (ídem, íd., 335); 1218, marzo-a los hombres del 
mrio. de San Claudia, de Orense ( ídem, íd., 3 56); 1222, febrero -a las he­
redades y serviciales del mrio. de Osera (ídem, íd., 418); 1222, marzo-dos 
tercios del que pagaban las behetrías de Salas (ídem, íd., 419); 1222, abril -a 
los que fuesen a poblar en Fuentesaúco, en beneficio del obispo de Zamora 
( ídem, íd., 440); 1227, diciembre -a los vasallos que la Orden de Alcántara 
tenía en Vecilla (ídem, íd., 516.) 

Entre las concesiones de la percepción del petitum otorgado por Alfonso IX 
pueden citarse las hechas: en 1208 a la Igl. de Santiago de la mitad del que 
pagasen los que poblaran un huerto que poseía en León ( ídem, íd., 226); en 
1209 a la Igl. de Santiago de la mitad de lo que pecharan los pobladores de 
Castro Ventosa (ídem, íd., 239); en 1218 al mrio. de Melón el diezmo del 
que pagaban los habitantes del burgo de igual nombre ( ídem, id., 3 5 7); en 
1224 a la Orden de Santiago de la mitad del que debían Puerto y Pías ( ídem, 
id., 424); en 1224, a la Igl. de Zamora de la mitad del de sus vasallos y 
heredades ( ídem, id., 446); en 1224, a la orden del Hospital de la mitad 
del que debían los moradores de Fresno, Paradinas y toda Extremadura ( ídem, 
íd., 447.) 

El mismo rey otorgó en 1210 que los pobladores de La Vid pagasen el pe­
dido como los de Argüello (ídem, íd., 255) y en año impreciso ordenó que 
no se exigiese por fuerza el pedido a los de Tabladilla ( ídem, id., 659.) 

02 En el testamento, de 1204, de Alfonso VIII se lee: «Sciendum est pre­
cerea quod, cum ego eram puer et a regibus Legionis et Nauarre, etiamque a 
sarracenis, regnum meum acriter infestabatur, imo nitebantur ut me exhereda-
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y es lícita, por tanto, cualquiera de las dos hipótesis. Es seguro en todo 
caso que no se olvidaron las viejas prácticas y que el pedido a lo me­
nos se recaudaba ya desde antes de 1174.53 

En la concesión a la iglesia oxonense el diezmo de las rentas reales 
de la ciudad de Osma y de San Esteban de Gormaz, en 1174,54 toda­
vía se califica la demanda real de petitio; pero a partir de 1176 re­
cibe el nombre de petitum.55 Y podemos juzgar de la frecuencia con 
que se requería por las repetidas exenciones que se otorgaron de su 
pago y por las no menos numerosas concesiones que se hicieron de 
su recaudación. Hasta pocos años antes de la muerte del rey en 1214, 
concretamente hasta 1208, ni un solo año dejaron de concederse tales 
mercedes.56 

rene, comes dompnus Nunnus et Petrus de Arazuri, in quorum pocestate eram 
et a quibus nutriebar, pro inscicuendo in Oxomensi ecclesia pastore, que cune 
cemporis episcopo uacabac, quinque milia morabetinorum, me inconsulco et 
ignorante, a quodam perceperunt; quos in defensione cuiusdam ciutatis mee que 
Calagurra dicitur, que iam pro ingenci guerra pene consilio et auxilio erac 
destituta, expendiderunt. Ideoque, pro recompensatione dicte pecunie, preface 
ecclesie Oxomensi castellum de Oxoma cum uilla et cum omni iure suo post 
decessum comitis Gundissalui, cuí in concambium dedi diebus suis habendam 
pro hereditate sua quam michi dedit, integre dari precipio.» (J. González: El 
,-eino de Castilla, III, pp. 345-346.) Y el ataque a Calahorra por el rey de 
Navarra tuvo lugar en 1163, según demuestra el mismo González, Ob. cit., I, 
p. 788.

53 En ese año Alfonso VIII confirmó a la iglesia de Osma sus posesiones y
privilegios y entre ellos «decimam in Oxoma de omni portatico et de omni 
labore regio et de pectis omnibus et quintis et calumpniis et pecicionibus et 
molendinis et orcis; et decimam de omni regalengo» y el diezmo «de omni 
porcacico et de omni labore regio, et de ortis et de azeniis, et de piscariis et 
de petitionibus, de fossaderiis et quintis et calumpniis, et de omni redditu iu­
deorum, et de omnibus pectis et aliis omnibus rebus ... ad regem pertinenti­
bus», en San Esteban de Gormaz. (J. González: El reino de Castilla, II, p. 348.) 

54 Véase el texto copiado en la nota anterior. 
55 En abril de 1176 Alfonso VIII concedió al monasterio de Arlanza los 

collazos que poseía en los días de su abuelo el Emperador y añade: «Deffendo 
etiam et contestor uc nullam fazenderam, nullum pedido nemini unquam, nisi 
uobis, abbati, uel uestris successoribus, persoluant.» (J. González: El reino de 
Castilla, II, p. 42 l.) 

56 He aquí la larga serie de sus concesiones y exenciones: 1178, mayo. dona 
a los clérigos de Valladolid la mitad de la fonsadera, el pedido, el pecho y el 
coto ( González, núm. 302); 1178, junio - exime a los vasallos y servidores 
de la iglesia de Valladolid de facendera, fonsadera, todo tributo, pecho, pedi­
do, auxilio y portazgo (González, núm. 302); 1178, septiembre - da al mo­
nasterio de San Juan, de Burgos, la mirad de los pechos, homicidios, pedido 
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Esas anuales exenciones y concesiones no bastarían a acreditar la 
exigencia año a año del petitum. Poseemos, empero, testimonios de 
la realidad de tal frecuencia. Una disposición regia de 1181 sobre el 
monto del pedido que debían pechar los habitantes del concejo de Ca-

y todas las exacciones y servicios de los moradores en el barrio ( González, 
núm. 306); 1180, enero - exime de fonsadera, facendera, posta, pedido y de 
toda exacción y servicio real a los habitantes de Medinilla, que donaba a una 
servidora de la reina (González, núm. 333); 1180, abril- exime de todo pe­
cho, pedido y tributo real a los moradores de Huerta, al delimitar y acotar los 
términos de las posesiones del monasterio de Santa María ( González, núm. 
'3 3 7); 1181, abril - exime de fonsado, fonsadera, posta, facendera, pedido a los 
moradores de Gañinas, Revenga y Golpe jera, de San Zoilo de Carrión ( Gon­
zález, núm. 363); 1181, noviembre -excusa de faccndera, posta, pecho, fon­
sadera, pedido. . . las casas que Tello Pérez tenía en Castromayor ( Gonzá­
lez, núm. 382); 1182, agosto - exime de facendera, fonsadera, pedido, pecho 
y todo servicio real las heredades del Hospital de Santa María de las Tiendas, 
en el camino de Santiago, entre Carrión y Sahagún (González, núm. 391); 
1184 - exime de fonsadera, facendera, pecho y pedido las heredades del mrio. 
de San Zoilo de Carrión, en Paredes (González, núm. 426); 1187, mayo-exi­
me de pecho, pedido, moneda, fonsado y fonsadera a 350 collazos de San Ce­
brián de Villamezquioa (González, núm. 1023); 1187, diciembre-concede a 
la iglesia de Valladolid la mitad de la fonsadera, pedido, pecho y coto de todos 
sus collazos ( González, núm. 488); 1188 - excusa de pedido a los collazos que 
la Orden de Santiago tenía en Castilla, al norte del Duero, e iguala su fonsado 
al de los collazos de los infanzones ( González, núm. 511); 1189, abril - ex­
cusa de fonsado, fonsadera, pecho, posta, facendera, pedido, manpuesta y todo 
servicio regio a los moradores de Tordillos, del monasterio de Trianos ( Gon­
zález, núm. 522); 1189, mayo -exime de posta, facendera, fonsado, fonsadera, 
pedido y de todo gravamen a los pobladores de Vallartilla, del monasterio de 
Obarenes (González, núm. 1025); 1191-concede al monasterio de Oña la 
viña de Sotoavellano con todo el pedido que deberían pagar sus moradores 
( González, núm. 565); 1195 - excusa de pecho, posta, facendera, fonsado, fon­
sadera, pedido y de todo tributo o gravamen regio a los collazos del monasterio 
de Obarenes, en Malina ( González, núm. 636); 1198 - excusa de fonsado, 
fonsadera, pecho, pedido y de todo gravamen a los collazos del monasterio de 
Trianos, en Villamofol ( González, núm. 665); 1198, mayo - exime de fon­
sado, fonsadera, pecho, pedido y de todo tributo real a los collazos que un 
magnate tenía en Villacreses (González, núm. 666); 1199 - exime de fonsa­
dera, fonsado, apellido, pedido y de todo tributo regio a los collazos de San 
Salvador del Moral, en Villaezmal ( González, núm. 675); 1200, junio - con­
cede a Las Huelgas, en Burgos, seis excusados de facendera, fonsadera, posta, 
pedido y de todo servicio ( González, núm. 688); 1200, actubre - exime de 
facendera, fonsadera, posta, pedido o cualquier pecho a los moradores de Ca­
banillas, aldea de Atienza, comprada por el obispo de Sigüenza (González, nú­
mero 691); 1200, actubre - exime a los guipuzcoanos de pagar petitiones sino 
cuando quisieran ( González, núm. 692); 12 O 1, febrero -excusa de todo pe-
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!ahorra parece acreditar que se pagaba anualmente.67 Confirma la rea­
lidad de esa periodicidad el privilegio otorgado por Alfonso VIII en 
1188 a la Orden de Santiago eximiendo a los collazos que poseía
en Castilla, al norte del Duero, de pagar el petitum que le satisfacían
anmtatim, según la costumbre del país.58 Y la asegura la merced he­
cha en 1191 al monasterio de Oña del pedido que pechaban al rey
cada año los moradores en Sotoavellanos.59 

Ahora bien, el pago anual no implica, claro está, que hubiera per­
dido el carácter primitivo que dio nombre a la gabela. Podía solicitar­
se por los reyes de vez en vez para ser satisfechos sin interrupción todos 
los años. 

Sabemos que los nobles estaban exentos de pagar petitttm. ¿ Lo es­
taban también los solariegos de los infanzones? En 1218 Alfonso IX 
prohibió que le cobrasen de los homines del monasterio de San Clau-

cho, petición regia y fonsadera a Saclices de Cea, del monasterio de Sahagún 
( González, núm. 697); 1201, abril - excusa de fonsado, fonsadera, pedido y 
de todo pecho regio a Villanueva de San Mario, del monasterio de Sahagúa 
(González, núm. 699); 1201-excusa de pecho, posta, facendera, fonsado, fon­
sadera, pedido, apellido y de todo tributo regio a la villa de San Miguel, del 
monasterio de Valbeni ( González, núm. 700); 1205 - axcusa de pecho, posta, 
facendera, pedido, fonsado, fonsadera y todo tributo las casas que el monasterio 
de Valbeni tenía en Valladolid ( González, núm. 770); 1207 - limita a medio 
maravedí la petición regia a los vasallos de Villasur de Herreros, del obispo 
de Burgos (González, núm. 805); 1208 -exime de posta, facendera, fonsado, 
fonsadera, pedido, apellido y de todo gravamen regio a los collazos de la 
iglesia de Palencia, en Santovenia ( González, núm. 816), y en fechas impre­
cisas eximió de fonsado, fonsadera, pecho y pedido a los moros que fueran a 
poblar Deza, y de pecho, posta, facendera, fonsado, pedido y todo tributo real 
a los collazos de la leprosería de San Nicolás del Camino ( González, núme­
ros 947, 959). 

57 Reproduce el documento González: El reino de Castilla, II, p. 641. Véa­
se el texto en la nota 69. 

58 «Absoluo, itaque, omnes collacios uestros quos ultra Dorium in Castella 
habetis, a pedido illo quod mihi annuatim secundum morem patrie solent per-
soluere. Et concedo et statuo quod in fossadum eant solummodo quando collacii 
infanzonum iuerint, et non pluries.» ( González: El reino de Castilla, II, pá­
gina 879.) 

59 «Concedo, itaque, prefato monasterio, et uobis abbati predicto uestrisque 
successoribus et conuentui Oniensi, quod uilla ista Sotauellanos et monasterium 
Sancte Marie, quam a me recipitis in concambium, nunquam amplius sit in mam­
posta alicuius domini, nisi tantum in defensione regia, nec in apellidum eant 
homines istius hereditatis, et de pedido annuo quam rex fecerit nullam rex 
uel dominus terre percipiat porcionero, sed uos totum pedidum quod ibi solet 
dari annuum regí integre et absque participe habeatis perhenniter.» ( Gonzá­
lez: El reino de Castilla, III, p. 10.) 
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dio de Orense porque se había demostrado que era de hidalgos.60 Obli­
gaba en cambio la prestación a la clerecía y a sus hombres. Alfon­
so VIII eximió de su pago a los prelados y clérigos de Castilla en 
1180 y 1181;61 Alfonso IX prometió a la iglesia de Orense en 1193 

60 «Notum sit omnibus taro presentibus quam futuris quod ego Adefonsus, 
Dei gracia rex Legionis et Gallecie, concedo et confirmo monasterio de Sancto 
Claudio quod sui homines nunquam dent in regno petito, et quod meus horno 
non intret ibi pro voce de perito, quia ante me demonstratum fuit quod mo­
nasterium ipsum est de filiis dalgo et de herederiis; nec nocet eis aut in exem­
plum trahatur in posterum quod domnus Fernandus Guterri injuste et per 
v'iolentiam intraverit ibi curo homine meo, et extranxerit ibi morabetinos pro 
petito, quod utique iniuste actum fuit.» (González: Alfonso IX, II, p. 465.) 

61 En junio de 1180 escribe: «Statuo etiam et uoueo per me et per orones 
sucessores roeos perpetuo ut numquam aliquid de cetero petam archiepiscopis 
nec episcopis nec abbatibus nec aliquis religiosis uiris per uiolentiam nisi cum 
suo amore et beneplacito eorum et secundum quod archiepiscopus regni mei 
consulet mihi et mandabit.» 

«Absoluo insuper omnes clericos et sacerdotes totius regni mei per me et 
per orones successores meos perpetuo ab oroni facendera et fossadera et quali­
bet ali a pecta et seruiciis que ad regero pertinent ... » ( González: El reino de 

Castilla, II, p. 583.) 
En julio del mismo año transcribió la concesión en los mismos términos a 

las iglesias de Sigüenza y de Osma (Idem, íd., II, p. 589.) 
En noviembre se dirigió así a la iglesia de Palencia: «Concedo insuper, dono 

et uoueo ut nunquam de cetero exigam aliquid ab archipiscopo siue episcopo 
siue qualibet ecclesiastica persona, neque a canonicis seu quibusquroque aliis 
clericis per uiolentiam, nisi spontanea voluntate mihi seruitiuro exibere uolue­
rint, et licet non exibeant mihi nec successoribus meis nullam tamen incurrant 
indignationem mei nec succesorum meorum nee dampnum nec molestiam 
aliquam.» 

«Simili modo absoluo per me et per orones successores meos uniuersos ca­
nonicos et sacerdotes et orones generaliter clericos tocius regni mei ab omni 
facendeira et fosadeira, et ab omni posta et manneria, et ab homicidio et a 
fossado et apellido, et ab omni penitus pecta, et ab omni regali seruicio et 
exactione. Cauto insuper domos canonicorum et sacerdotum et clericorum om­
nium, ut nullus merinus neque saion nec aliquis allius horno eas uiolenter in­
rrare, nec aliqua ex eis per uiolenciam extrahere audeat (Idem, id., II, p. 596.) 

En diciembre transcribió el estatuto liberador a la iglesia de Segovia (ídem, 
íd., II, pp. 599-600.) 

En mayo de 1181 dio así traslado de su orden a la iglesia de Burgos: «Dono 
iraque, uoueo et concedo per me et per omnes successores roeos in perpetuum, 
ut nunquam de cerero exigam nec petam aliquid de ecclesiasticis prelaris, n�c 
a clericis totius regni mei cuiuscumque dignitatis uel ordinis, per minas, terro­
rem seu uiolenciam, nisi cum uoluntate et beneplacito eorum et secundum 
quod meus archiepiscopus consulet et mandabit... Absoluo insuper per me 
er per omnes successores meos, in perpetuum, orones clericos tocius regni mei 
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que nada la exigiría con violencia 62 y liberó de pedido a los prelados 
y clérigos del reino en 1208.63 Y como privilegio excepcional también 
se eximió de él por Alfonso VIII a los guipuzcanos, voluntariamente 
incorporados a Castilla. 64 

Cabe sospechar que de ordinario los pecheros debían pagar una ma­
ravedí anual de pedido. En 1207 Alfonso VIII de Castilla, al conceder 
medio maravedí por año a la iglesia de Burgos, en Villasur, limitó el 
monto del petitum real a otro medio maravedí por vecino y por año.65 

Al reconocer Alfonso IX en 1218 al monasterio de San Claudio de 

cuiuscumque dignitatis uel ordinis sint, ab omni posta et fadendera et ab omni 
alterius modi pecta que ad regem pertinet.» (ldem, id., n, p. 636.) 

62 «Nunquam a personis et canonicis eiusdem ecclesie seu ab eorum clericis 
et uasallis aliquid exigam cum uiolentia uel inuadam nec aliquid de rebus 
illorum accipiam nisi illud quod de suo mihi dederint beneplacito.» ( Gonzá­
lez: Alfonso IX, II, p. 100.) 

63 En las cortes reunidas en León en febrero de 1208, con el asentimiento 
general, decretó: «Nos insuper, qui religionem clericalem tam in capite quam 
in membris honorare volumus et tenemur, rationabilis concilii tcnore perpenso 
firmiter prohibemus ne quis, quasi nostre vel alterius utilitatis abtentu, in ele­
ricos sedium catedralium seu etiam in rurales exacciones aliquas, quas petitum 
uocant, presumat aliquatenus ostentare, uel hoc pretestu domos eorum inaudere 
siue bona quelibet ocupare, cum enim sacri pontifices nostris necesitatibus con­
sueti sint hylariter subuenire, serenitati nostre uisum est esse consonum equitati, 
ut et ipsorum necesitates horum subditorum a miniculis releuentur secundum 
quod regula anonibus prefixa docuerit aut prelatorum erga subiectos potuerit gra­
tia promereri. Si quis igitur pacis ecclesiastice temerator huius nostre constitutio­
nis transgresor extiterit, pene subiaceat supradicte. Compostellanus insuper archi­
piscopus, una cum episcoporum venerando colegio, de asensu nostro et baronum 
omnium et de omnium circunstantium beneplacito, excomunicationis vinculo in­
nodavit quicumque supradicta vel eorum aliquid violaverit vel nostris auribus 
sugeserit violandum.» (González: Alfonso IX, II, p. 307.) 

64 En la confirmación de los fueros de Guipúzcoa, fechada el 28 de octu­
bre de 1200, Alfonso VIII declara: «Si contigerit me postulare ad terram ves­
traro cum exercitu meo, date mihi et militibus tantummodo curie mee panero et 
vinum, et ordium equis meis, nihil petitionibus meis nisi quod volueritis.» ( Gon-
zález: El reino de Castilla, III, p. 225.) 

65 «Statuo et mando quod Garsias, episcopus Burgensis, qui nunc preest 
ecclesie, uel aliquis successorum suorum, de cetero nunquam aliud exigant ab 
hominibus de Villa Assur de Ferreros, presentibus et futuris, nisi singulos me­
dios morabetinos de unoquoque uicino, et hoc in festo Sancti Michaelis uno­
quoquc anno, quia cum tali eos inueni consuetudine. Addo etiam et uolo ut dein­
ceps ego uel mei successores non requiramus aliquid de prefata Villa Assur de 
Ferreros. nisi singulos medios morabetinos de unoquoque uicino, et hoc curo 
nostram fecerimus petitionem per Castellam.» ( González: El reino de Castilla, 

III, p. 416.) 
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Orense la exención de pedido a que tenía derecho por ser de hidalgos, 
declara que por ello don Fernando Gutiérrez había entrado injusta­
mente para tomar los maravedís del pedido.66 En la avenencia entre
el obispo de Mondoñedo y el concejo de Ponte Vineiro de 1223, se 
divide entre el rey y el prelado el pedido anual «singulorum marabe­
tinorum», tanto de la villa como del alfoz.67 

No me permito, empero, pasar de la sospecha a la afirmación. A 
veces se diferenciaba la recaudación del pedido de la recaudación de 
una gabela denominada «marabetinos», cuya naturaleza es difícil de fi­
jar.68 Y a veces se fijaba en una cifra global la cuantía del pedido 
que habían de satisfacer los moradores en un concejo. En 1181 Alfon­
so VIII determinó que el concejo de Calahorra pagase en calidad de 
pedido cincuenta cahices de pan, la mitad de trigo y la mitad de ce­
bada, y veinte cocas de mosto;ºº y en 1225 Alfonso IX dispuso que 
el de Oviedo pechase 200 maravedís, pro petito, y el de Nora, 100, y 
ordenó que esas cantidades se derramaran entre los vecinos según su 
fortuna.7° Con frecuencia el pedido se pagaba por San Martín; así le 

66 Véase el texto copiado en la nota 60. 
67 «Concilium deber bene parare episcopo uoces et totas suas directuras 

ecclesiarum uille et alfoz, ita tamen quod episcopus habeat quietamente ecclesias 
et tertiam partem uocis et calumpnie, et rex terciam, et alcaldes terciam. Pe­
titum uero singulorum morabitinorum uniuscuiusque anni, habeat episcopus me­
dietatem et rex medietatem, tam de uilla quam de alfoz, et similiter portaticum 
et alias ganancias uille et alfoz, per alcaldes et maiordomum quam debent gar­
dare et parare ei bene toras suas directuras.» (González: Alfonso IX, II, p. 547.) 

68 El 16 de abril de 1218 Alfonso IX excus6 de tributos a los serviciales 
de San Martín de Foras, de Santiago, con estas palabras: «Nullus portarius nec 
aliquis alius de mea parte demandet pee (tus) aut morabetinos de illis.» ( Gon­
zález: Alfonso IX, II, p. p. 472.) Y el mismo día prohibió así que ningún 
ricohome entrase ni exigiese nada en los cotos de Abegondo, San Félix y otros 
de la iglesia de Santiago: «Firmiter incauto quod nullus ricome, seu quicumque 
alius de parte sua, intret uobis pro aliqua causa, nec pro petito, nec pro mora­
bitino, nec pro quacumque alia exactione siue in petitione in istos cautos ues­
tros.» (González: Alfonso IX, II, p. 472.) 

69 «Dono et concedo uobis quod nunquam pectetis de cetero pro fonssadera 
nisi inter quatuor cassatos unum morabetinum, et uiduas non pectent fonsade­
ram. Ea pectet totum concilium pro pedido quinquaginta kaffices de pan, me­
dietatem tritici, medietatem ordei, et uiginti cocas de musto et non amplius. Et 
illos qui pectabant in tempore imperatoris mey auui quod pectant, et illos qui 
tune temporis non pectabant, modo nec de cetero non pectent.» (González: El

reino de Castilla, II, p. 64 l.) 
70 «Do et concedo concilio de Oueto talem forum in perpetuum, quod mi­

chi et successoribus meis annuatim ad festum sancti Martini ducentos morabe­
tinos pro petitum et ab eis amplius pro ipso non exigatur. Mando, et de bene-
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estableció Alfonso IX en 1225 al determinar el monto del pedido que 

habían de pagar Oviedo y Nora.71 

¿ Hasta cuándo duró la idea originaria de la demanda por el rey a 

los pecheros de su reino de una gabela extraordinaria de cuantía pre­
cisa y por un plazo fijo? No sé. La cronología del petitum me incli­

naría a prolongar algunas décadas el recuerdo de la prístina condición 
del pedido, si no fuera tan pobre la memoria colectiva. 

En varias concesiones de 1180 y de 1181 dirigidos a los cabildos 
de Calahorra, Sigüenza, Osma, Palencia, Segovia y Burgos,72 Alfon­
so VIII dispuso que nunca se exigiera ni pidiera algo por terror o por 
violencia, sino con su beneplácito, a los prelados y eclesiásticos de todo 
el reino, cualquiera que fuese su orden y dignidad, y ello implica el 
recuerdo y la pervivencia de las iniciales demandas del rey a sus súb­

ditos. En 1195 el mismo soberano, al conceder a la iglesia de Cuen­
ca el diezmo de las rentas reales de la misma ciudad y de Huete, Va­

lera, Monteagudo y Cañete, eximió de la concesión la fonsadera y 
las regias petitiones,13 palabra que había sido empleada en los albo­
res de la historia del pedido y cuyo sentido no es discutible. Entre las 

libertades otorgadas por Alfonso VIII en 1201 a los guipuzcoanos en 
la confirmación de sus fueros figura la de que no pecharan «nihil de 
petitionibus meis nisi quod volueritis».74 Y en 1207 también Alfon­

so VIII, al ordenar que el obispo de Burgos nunca exigiera a los hom­

bres de Villasur más de medio maravedí anual, dispuso que ni él ni 
sus sucesores demandaran otro medio maravedí de cada vecino, «y ello 
--dice- cuando hiciéramos petición por Castilla».75

De estos testimonios se deduce que hasta principios del siglo XIII

fue, a lo menos teóricamente, ocasional la demanda por los monarcas 

placico et consensu ipsius concilii, quod unusquisque de concilio det in isto 
perico secundum ualorem facultarur suarum. Do et concedo eidem concilio terram 
de Nora Nora in perperuum per alfoz curo totis suis pertinenciis, ita quod con­
cilium ipsum mihi et successoribus meis det annuatim pro ea ad predictum fes, 
tum Sancti Martini cenrum morabetinos.» (González: Alfonso IX, rr, p. 576.) 

71 Véase el texto copiado en la nota anterior. 
72 Véanse los textos reproducidos en la nota 61. 
73 «Dono itaque uobis et concedo decimas omnium reddirum regalium de 

Concha et de Opte, et de Valera, et de Monteacuto, uidelicet, de portaticis, de ca­
lumpniis, de quintis, de agriculrura, de uineis, de salinis, de molendinis, de ortis, 
et de omnibus aliis que in predictis uillis ad regem pertinent, exceptis petitio­
nibus et fonsaderiis.» ( González: El reino de Castilla, III, p. 148.) 

74 Véase la nota 64. 
75 Véase la nota 65. 
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castellanos de una imposición extraordinaria.76 ¿Bastarán a acreditar 
asimismo la persistencia de la idea del primitivo contacto entre el prín­
cipe y el pueblo con motivo de tal petición? No sé. Si como los docu­
mentos de ll80 y 1181 demuestran, a veces se requerían prestaciones 
por la violencia, incluso de los prelados y de los clérigos,77 es seguro 
que con menos respeto se exigiría el petitum de los pecheros incon­
sultamente, y no es imposible, por tanto, que antes de tal año bastara 
la orden real de que se percibiese el pedido para que fuese recaudado. 

A comienzos del reinado de Alfonso IX de León, acaso no había 
aún desaparecido el recuerdo de la originaria condición del pedido. En 
su donación de Melgar a la iglesia de Santiago, en julio de 1188, el 
nuevo rey acota la villa donada, prohibiendo que ningún merino ni 
sayón entrase en ella por hurto, rapto u homicidio ni por ninguna «ca­
lumpnia», «neque pro aliqua petitione».18 Todavía perduraba, por tan­
to, la más antigua denominación del pedido. En 1192, al confirmar al 
monasterio de Carboeiro las donaciones de sus antepasados, concede 
inmunidad a los dominios del claustro en Deza, liberándolos de las au­
toridades de la localidad y de cualquier otra potestas y prohibe que al-

76 Esa idea no desapareció rápidamente. En 1241 Fernando III hubo de 
fallar un litigio entre el obispo y el concejo de León acerca de los yantares, 
pedidos, encomiendas y martiniegas del alfoz. En el proceso se lee: «De parte 
del Concejo demandaron a los uassallos del Obispo ,; de la eglesia que deuen 
Jar con ellos en iantar de Rey, quando Rey uiniese a la tierra; ,; otrosi deman­
daron que la iantar que el Ricombre auie ante que el Rey les diese el alfoz 
que la diessen a ellos ... Demas dixieron que en quanros pedidos Rey fiziesse 
al Conceio de Leon que deuien dar con ellos los uasallos de la eglesia ,; fazer 
hueste con ellos.» El rey falló « . .. que la mi iantar o la iantar de don Alfonso 
mio fijo quando hy fueremos o aquel quier de nos que hy fuere, que nos la 
den ,; si en la villa tomarla quissieremos que nos la de la villa, ,; si en el 
alfoz quisieramos tomar, que el alfoz nos la de, ,; quando la quisieramos tomar 
del Obispo que el Obispo nos la de ... Et mando que la parte de los otros 
pedidos, quando yo pidiere en la villa, que los de la villa lo den ,; cuando 
yo pidiere en el alfoz que los del alfoz lo den». (Concha Muedra Bene­
dicto: Nuevas Behetrías de León y de Galicia y textos para el estudio de la 
Curia Regia leonesa. Anuario de Historia del Derecho Español, VI, 1929, 
pp. 419-420.) 

77 Véanse los textos reproducidos en la nota. 61. En el decreto dirigido a 
las iglesias de Sigüenza y Osma se habla de que no se pidiese nada a la clericia 
«per minas, terrorem seu uiolentiam». 

78 «Et cauto eam uobis ut nullus maiorinus uel saio ad eam audeat ingre­
di, neque pro furto, neque pro rauso, neque pro homicidio, neque pro ulla 
callumpnia, neque pro fossato, neque pro aliquia petitione, sed integre omnia 
que ad nos in ea pertinebant, habeatis uos et successores uestri.» ( González: 
Alfonso IX, II, p. 30.) 
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guien pidiese algo al monasterio, le hiciere violencia o ex1g1ese algún 
gravamen.79 Así se recordaba aún la posible demanda ocasional del 
pedido en los primeros tiempos. Y un año después, en 1193, cuando 
Alfonso IX tomó bajo su protección la iglesia de Orense, prometió que 
nunca exigiría de sus canónigos, clérigos y vasallos nada por la vio­
lencia y no tomaría sino lo que le dieran de grado.so Aún sobrevivía, 
por lo tanto, como un eco de la práctica primitiva, vieja ya de un si­
glo, de solicitar ayuda a los pecheros del reino, usada otrora por los 
Alfonsos, abuelo y tatarabuelo del monarca protector de la iglesia 
orensana. 

Ningún testimonio posterior poseemos de que en el reino de León 
perviviese siquiera la originaria condición extraordinaria de la deman­
da del petitum. De muchas exenciones regias, por el contrario, se de­
duce que pronto se convirtió en una exacción permanente incluída con 
el pecto o tributo ordinario, la f onsadera o tributo de guerra y las fa­
cendarias o prestaciones personales de carácter público, entre las car­
gas fiscales ordinarias que pesaban sobre los pecheros del reino.si Los 
reyes de León se vieron forzados a solicitar cada año el pedido para 
salvar el déficit de su erario, por ser muchos menos quienes en su rei­
no estaban obligados a pagarlo -había en él una masa muy nume­
rosa de nobles y de eclesiásticos- y por ser inferiores, por tanto, las 
fuentes de sus ingresos. 

Y si en Castilla puede dudarse de que los reyes consultaran a su 
pueblo sobre la percepción del petitum, ningún testimonio favorece en 
León la idea misma de que realizaran tal consulta. 

En el primer siglo de su historia, las petitiones o petitum debieron 
ser consideradas como fuentes muy importante de ingresos para la rea­
leza y debieron serlo en verdad. Dos indicios de tal importancia nos 
ofrecen los documentos de la época. Las exenciones de su pago y las 
concesiones totales o parciales de su recaudación, salvo muy raras y 

79 «Scilicet ídem monasterium sit semper liberum et de omni potestati ab­
solutum de iure et dominio illius qui in Deza habuerit dominium uel tenue­
rit, tam militis siue maiorini quam alicuius pocentis vel nobilis seu etiam co­
mitis uel alterius hominis. Et nulli umquam liceat ab ipso monasterio aliquid 
petere uel exigere, neque ei ullam inferre uiolenciam uel gravamen.» ( Gonzá­
lez: Alfonso IX, II, p. 84.) 

80 «Ut nunquam a personis et canonicis eiusdem ecclesie seu ab eorum cle­
ricis et uasallis aliquid exigam cum uiolentia uel inuadam nec aliquid de rebus 
illorum accipiam nisi illud quod de suo mihi dederint beneplacito.» (Gonzá­
lez: Alfonso IX, lI, p. 100.) 

81 Véanse los documentos de Alfonso IX citados en la nota 51.
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muy tardías excepciones,82 se refieren a las sumas debidas por reduci­
dos grupos de collazos de abadengo, por pequeñas aldeas de señorío, 
por poblaciones recién repobladas o en trance de repoblación y, por 
tanto, poco promisorias de recursos fiscales, e incluso por casas, huer­
tos y otras posesiones menudas de clérigos o de laicos.83 Y cuando los 

reyes abrían la mano y concedían amplias exenciones y libertades tri­
butarias a grupos sociales importantes: concejos, iglesias, nobles, Orde­
nes, u otorgaban total o parcialmente a una iglesia catedral, un monas-

'terio, una milicia religiosa, un hospital, un magnate o un particular los 
impuestos, gabelas, rentas, pechos y servicios reales de un centro ur­
bano importante o de una extensa zona -de un obispado, por ejem­

plo- ora la merced no mencionaba el petitum en la larga serie 
de tributos, gabelas, pechos y exacciones de cuyo pago se eximía 84 o 

82 Las más amplias fueron las prohibiciones de recaudar el pedido incon­
sulcamente de los obispos y clérigos de Castilla (antes, nota 61) y de León 
( antes, noca 63). 

83 Repárese en la larga serie de exenciones del pago del pedido y de con­
cesión total o parcial de su recaudación otorgadas por Fernando II y Alfonso IX 
de León y por Alfonso VIII de Castilla registradas en las nocas 47 a 52, 55-56, 
58-60 y 67.

84 Alfonso VIII no incluyó el pedido: en la exención de gravámenes reales 
que otorgó a los caballeros de Toledo en septiembre de 1182 (González: El

reino de Castilla, II, p. 679) ; en la libertad de pechos y servicios regios que 
concedió en agosto de 1184 a codos los moradores-collazos y súbditos-en 
los señoríos de la iglesia de Toledo ( ídem, íd., II, p. 732); en la amplia inmu­
nidad tributaria que otorgó en 1185 a las posesiones de Martín González en 
Peñafiel ( ídem, íd., II, p. 7 54); en su confirmación al monasterio de Oña, 
en 1187, de sus bienes y exenciones fiscales ( ídem, íd., II, p. 827); en su 
exención tributaria al concejo de Aceca, fechada en 1188 (ídem, íd., II, p. 881); 
en su confirmación, de 1190, junio, al monasterio de Cardeña de la libertad 
tributaria que había concedido a sus collazos Fernando I ( ídem, íd., II, p. 943); 
en su exención, de julio 1190, de codos los tributos reales de Pineda y Hon­
comín, propiedad del monasterio de Oña ( ídem, fd., II, p. 951); en su libe­
ración de tributos de diez collazos que el monasterio de Oña poseía en Tellada, 
fechada en 1193 (ídem, íd., III, p. 91); en su exención tributaria al monasterio 
de Tórtoles, de 1199 (ídem, íd., III, p. 95); en su confirmación, de 1202, del 
privilegio de Alfonso VI declarando exentas de tributos y servicios reales las 
heredades de los caballeros de Toledo en todo el reino ( ídem, íd., III, p. 286); 
en su exención fiscal de los monasterios del Císter en Castilla, fechada en julio 
de 1203 ( ídem, íd., III, p. 313); en su exención de los tributos y servicios 
reales de la villa de Hontanás, en el camino de Santiago, concedida a Arloto 
de Marsán en agosto de 1203 ( ídem, íd., III, p. 317); en su exención impo­
sitiva del concejo de Palazuelos, en 1203 ( ídem, íd., III, p. 354); en su li­
bertad tributaria de los solares que tenían en Espinosa doce monteros, fechada 
en 1206 (ídem, íd., III, p. 364); en la que otorgó en 1207 al concejo de 
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cuya percepción era otorgada 85 ora el petitttm era excluido expresa­
mente de la donación regia.86 Incluso cuando se firmaban tratados en­
tre los reyes de León y Castilla para resolver problemas políticos gra­
ves, como el provocado por la forzada separación de Alfonso IX y 
de doña Berenguela, el leonés al reconocer los derechos sucesorios del 
hijo habido en ella y darle por juro de heredad diversos- castillos con 
todos sus pechos y derechos, se reservaba en ellos el yantar y el pedido.87 

Sólo cuando la estúpida prodigalidad de los reyes multiplicó las exen­
ciones y concesiones de los más varios y diversos impuestos, gabelas y 

Carcedo, del monasterio de Cardeña (ídem, íd., III, p. 417); en la que concedió 
en 1208 a los moradores de Alcázar (ídem, íd., III, p. 444); en su exención 
tributaria, de 1210, de las hererades dadas por los caballeros a la Orden de 
Santiago, siempre que no fueran de realengo ( ídem, íd., III, p. 511.) 

85 Alfonso VIII, por ejemplo, no incluyó el petitum: en su donación del 
diezmo de las rentas reales del obispado de Sigüenza, al concederlas a la iglesia 
segontina en 1181 (González: El reino de Castilla, II, p. 652); en su confir­
mación de las concesione a la iglesia toledana del diezmo de las rentas reales 
en Tala vera, Calatrava, Madrid, Toledo, fechada en agosto de 1184 ( ídem, íd., 
II, p. 735); en su concesión a Juan Pascual, en 1185, de los impuestos y ser­
vicios reales de los moradores en la heredad que había comprado al concejo 
de Atienza (ídem, íd., II, p. 765); en su donación a la Orden de Santiago, en 
1186, de la mitad del diezmo de las rentas reales de Trujillo (ídem, íd., II, 

p. 775); en su concesión a la iglesia de Avila, en enero de 1187, del tercio 
de los tributos, gravámenes y servicios reales de Plasencia ( ídem, íd., II, p. 796); 
en su generosa dotación y privilegios al monasterio de Las Huelgas en junio de 
1187 (ídem, íd., II, pp. 809-811); en su concesión a la Orden de Santiago, 
en 1188, del diezmo de las rentas reales de Medellín ( ídem, íd., II, p. 880); en 
su donación al monasterio de San Juan de Burgos, en 1192, del diezmo de 
las rentas reales de Castro Urdiales ( ídem, íd., III, p. 7 4.)

86 Alfonso VIII, al conceder a la iglesia de Segovia el diezmo de las rentas 
reales del obispado secobiense en 1181, exceptuó expresamente de la merced la 
fonsadera y el pedido ( González: El reino de Castilla, II, p. 6 5 8) ; hizo otro 
tanto al conceder, en 1192, al monasterio de Santa María de Aguilar el diezmo 
de las rentas reales de la villa ( ídem, íd., III, p. 61 ) ; excluyó precisamente el 
pedido y la fonsadera al otorgar, en 1195, a la iglesia conquense el diezmo de 
las rentas reales en Cuenca. Huete, Valeria, Monteagudo y Cañete (ídem, íd., 
III, p. 148.) 

87 En el tratado de Cabreros, firmado el 26 de marzo de 1206, Alfonso VIII 
de Castilla y Alfonso IX de León, se lee: «Et el reí de León da, al sobredicho 
suo filio, Luna, Arbueio, Gordon, Perrera. Et dal et otorgal todos los castellos 
de las arras que nombrados son de suso. Et da más; dal Tedra et Alba dAlist.» 

«Et el rei de León aia hi pedido et comer et otras derechuras mesuradamente 
quomodo en el otro suo regno. Et si el reí de León desmesuradamente los agra­
uar, aquel que el castello touiere en que lo fizere bien gelo pueda defender sin 
mal estanza de si et sin reprendimento.» ( González: El reino de Castilla en la 

época de Alfonso VIII, m, p. 366.) 
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servicios reales, y también del petitum,88 y ello en proporción pareja 
con el sincrónico crecimiento de las angustias fiscales de los reyes, las 
petitiones regias, como originalmente se dijo, no bastaron a cubrir el 
déficit crónico del erario real. Mas al disminuir de continuo, por las 
mercedes regias, el número de los obligados a pagar el pedido y al 
solidificarse la antigua ocasional demanda -por serlo de cuantía va­
riable- en cifras permanentes -fijadas por la costumbre o por los 
reales privilegios-89 coincidiendo con el aumento desorbitado de los gas­
tos,90 los reyes tuvieron que descubrir nuevos veneros de recursos. Y 
'fue entonces cuando se ideó el tributo o servicio votado por las Cortes; 
en sus comienzos imaginado como compra por el pueblo a los reyes de 
su libérrima potestad de fijar a su guisa el valor de la moneda.91 

88 Hoy es posible seguir la marea creciente de tales exenciones y concecio­
nes otorgadas por Alfonso VIII de Castilla y por Alfonso IX de León gracias 
a las magníficas colecciones de documentos de ambos soberanos que nunca 
agradeceremos bastante los historiadores a la celosa erudición de Julio González. 

89 Remito a lo dicho antes sobre la cuantía del petitum y a los decretos 
reales: de Alfonso VIII fijando el monto del que debía pagar el concejo de 
Calahorra ( antes nota 69), y de Alfonso IX señalando la cuantía del que 
obligaba a los concejos de Oviedo y de Nora (antes nota 70.) 

90 Urge un estudio de la fiscalidad de los reinos de León y Castilla en el 
siglo XII. 

91 Dediqué en tiempos atención al tema. He de insistir sobre él. 
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EL PRECARIUM EN OCCIDENTE 
DURANTE LOS PRIMEROS SIGLOS 

MEDIEVALES 

Ninguna institución puede perdurar inalterable en el curso de los 
siglos. He reconocido los cambios sufridos por el preca11ium con el 
correr del tiempo, pero he sostenido que esos cambios no habían hecho 
desaparecer los rasgos esenciales del mismo: gratuidad, duración sin 
plazo fijo y revocabilidad, en los albores de la Edad Media, cuando 
pudo aplicarse en las concesiones estipendiarías, de las que había de nacer 
el beneficio.1 

Un año después de publicado mi libro sobre el estipendio hispano­
godo ha aparecido un muy agudo estudio del romanista Ernest Levy 2 

acerca de la evolución que llevó del precario al beneficio germánico. 
En él ha sostenido su autor la total degeneración del precarium en 
el curso del siglo IV. Diocleciano, dice, conoció aún la institución 
en su pureza primitiva (C.J., VIII, 9, 2). Las Sentencias de Paulo (5, 6, 
7, y 5, 6, 11), contemporáneas, le presentan todavía con sus rasgos 
característicos tradicionales. Pero en una Constitución de Valentiniano 
y Valente del 365 (C.J., VII, 39, 2) el precarium se muestra ya irre­
conocible y equiparado a la locatio o conductio. Otra Constitutio del 
emperador Zenon del 484 (C.J., VIII, 4, 10) se opone a esa equipara­
ción, pero no distingue a las claras tales instituciones antes muy 
diferentes. Entre Diocleciano y Justiniano, en ninguna otra disposición 
legal, se menciona al precarium. Desaparecen los recursos jurídicos que 
le eran peculiares; y el interdictum de precario y la exceptio vitiosae 

1 El «stipendittm» hispano-godo y los orígenes del beneficio prefeudal. 
Buenos Aires, 1947, 146 pp. 

2 Von romischen Precarittm zum germanischen Landleihe, Zeitschrift der 
Savigny Stiftung für Rechtsgeschichte, LXVI. Romanistische Abteilung, 1948, 
pp. 1-30. 
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possessionis no figuran ya entre los pocos procesos posesorios que aún 
podían suscitarse. 

Después, sólo en el Edicto de Teodorico (76) y en las Etimolo­
gías ( 5, 25, 17) de San Isidoro se acogen huellas precisas de la vieja 
institución; pero ambos testimonios son inválidos para Ernest Levy, 
porque los juzga meros ecos eruditos de un pasado ya extinto. En la 
refundición de las Sentencias de Paulo, de principios del siglo v, se 
reconoce una actio interdicti. . . sicut de commodati al precario dans 
o concedente del precarium. En las Interpretationes de tales Sententiae
que figuran en el Breviario o Código de Alarico del 506, se declara
que en la recuperación del bien otorgado en precario: veluti vi de
commodato agat1tr y el precarium figura en ellas concedido ad tempus.

Con Justiniano resucita el precarium. Se le consagra un título del 
Digesto ( 43, 26); pero en el derecho justinianeo también aparecen 
desfigurados los rasgos primitivos del precario, según Levy, aunque, 
como éste reconoce, se tiende a distinguirle a las claras de la conductio. 

La autoridad de Ernest Levy y mi alejamiento de los estudiosos ro­
manistas me hacen vacilar al emprender la tarea de objetar algunas 
de sus conclusiones. Me sorprende que no se haya sorprendido de la 
rapidísima declinación del precarium --de una institución vieja de 
muchas centurias- en el curso del medio siglo que medió entre Dio­
cleciano y la Constitutio de Valentiniano y Valente del 365, para él 
testimonio definitivo de la total transformación de la multisecular fi­
gura jurídica. Me asaltan dudas sobre la exactitud de su interpretación 
del precepto legal en cuestión. Si tal Constitutio se hubiera referido 
en su segunda parte a los precaristas, y éstos hubieran pagado una 
merces, no acierto a comprender cómo habrían podido invocar la pres­
cripción, puesto que cada año habrían debido hacer un tan evidente 
acto de reconocimiento de dominio. Y que los possessores im·e precario 
invocaban a las veces la praescriptio longissimi temporis resulta a las 
claras de la misma prohibición de Valentiniano y Valente, pues no se 
prohibe lo que no ocurre. Sólo si el precarittm hubiese seguido siendo 
aún con frecuencia, como medio siglo antes, gratuito y de duración ' 
incierta y dilatada, se habrían hallado los precaristas en situación pro­
picia para extorsionar a los propietarios mediante la invocación de 
la praescriptio. No; la Constitución de Valentiniano y Valente no me 
parece abonar tan a las claras como se pretende la identificación del 
precarium con la condttctio. ¿No será posible deducir de su contexto 
que en la primera parte de la misma se prohibió a los precaristas invo­
car la prescripción, porque Constantino sólo había favorecido con ella 
a quienes poseían para sí y no para otros; y en la segunda se negó 
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el mismo derecho a los arrendatarios, porque no eran posesores puesto 
que pagaban una renta? 

Mis dudas sobre la supuesta alusión a precaristas en la segunda 
parte de la Constitutio de Valentiniano y Valente donde se habla de 
los posesores que debían praestare mercedem parecen garantizadas por 
la existencia, comprobada documentalmente: a) De una serie de 
cesiones estipendiarias ittre precario y more salario, cuya gratuidad 
constituía la esencia misma de la concesión.3 b) De precarias gratuitas 

, o de precarias cuyos concesionarios sólo pagaban un mínimo canon, 
no remuneratorio sino recognoscitivo;4 es decir un canon destinado a 
garantizar al concedente contra la alegación por el precarista de la 
prescripción extintiva, longissimi temporis. Si ya en 365 todos los pre­
caristas hubieran pagado una merces y el precarium hubiese llegado 
a identificarse con la conductio, es inimaginable que durante los si­
glos VI al VIII hubieran existido tales cesiones estipendiarias iure precario
y tales precarias gratuitas. 

Y parecen también contradecir la interpretación por Levy de la 
Constitutio de Valentiniano y Valente y la por él supuesta equiparación 
en ella del precario y del arrendamiento: a) La clara distinción que 
Zenon hizo entre ambos en 484 y que repitió el derecho justinianeo, 
distinción que señala el mismo Ernest Levy. b) La aproximación 
entre precarium y commodatum que se hace en la tardía refundición 
de las Sentencias de Paulo y en las lnterpretationes de las mismas 
incluidas en el Breviario de Alarico -aproximación registrada también 
por Levy- porque el comodato era un préstamo de uso gratuito. 

Pero veamos si cabe asentir a la tesis de Levy sobre la degeneración 
y muerte del precario en el curso del siglo IV. Ernest Levy explica 
así el nacimiento de la precaria: Los conductores de pequeñas par­
celas de los bienes imperiales y más aún los conductores de los bienes 
de particulares cayeron en una miserable condición durante las pos­
trimerías del Imperio Romano. Y para avenir la necesidad de seguir 
obteniendo tierras en arriendo sin caer en la aflictiva y humillante 
condición a que la locatio conductio llevaba, se acudió a las formas 
degeneradas del precarium. 

Esa tesis plantea un previo interrogante de difícil respuesta; sus­
cita una pregunta: ¿cómo y por qué el precarium llegó a ser aplicable 
a esos nuevos arrendamientos? O lo que es igual ¿cómo y por qué 
el precario había perdido sus lineamientos clásicos para poder ser con­
vertido en un contrato? Pues si hubiera seguido siendo como había 

3 Véase mi Stipendium hispano-godo, pp. 28-40; 48-52; 95-96. 
4 Brunner: Deutsche Rechtsgeschichte, 1,2 pp. 305-306. 
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sido hasta los días de Diocleciano y de Paulo, es increíble que se 
hubiese acudido a él en sustitución de la conductio. 

Ernest levy no se ha planteado esa cuestión. Ha afirmado que la 
precaria surgió porque el precario estaba muerto. Luego discutiré esa 
supuesta muerte del precario. No creo en ella. Pero aún dándola por 
exacta siempre quedaría en pie el problema de explicar por qué se 
habría extinguido la más que centenaria figura jurídica. Por mi nega­
tiva a aceptar la realidad de tal extinción me inclino a reducir la 
dificultad apuntada, a intentar comprender cómo y por qué habrían 
surgido formas espúreas de precario junto a las formas clásicas 
del mismo. 

Me parece seguro que el precarium clásico comenzó a sufrir cam­
bios importantes en su esencia jurídica por la necesidad en que se 
vieron quienes otorgaban bienes en precario, de defender sus propie­
dades frente a las facilidades que las características de tales concesiones 
brindaban a los precaristas para la legal o ilegal invocación de la 
prescriptio. Levy no se ha detenido a medir la importancia de esa 
actitud defensiva de los precario dantes en la transformación degene­
rativa de la primitiva institución. Sólo porque el temor al posible 
alegato de la prescripción, por quienes disfrutaban de possessiones pre­
carias, había creado una nueva clase de precarios, pudo acudirse a la 
degenerada figura jurídica en sustitución de los viejos contratos agrarios 
desjerarquizados. Sostuve antaño que los posesores iure precario pu­
dieron invocar la praescriptio longissimi temporis cuando tuvo carácter 
extintivo. Registré en una nota las diversas teorías de los estudiosos 
modernos acerca de la naturaleza jurídica de la justa possessio de los 
precaristas. No es asunto sobre el cual me atreva a opinar. La diversidad 
de criterios de los romanistas sobre el tema me autoriza, sin embargo, 
a juzgar que los juristas romanos no dejaron muy clara la cuestión.5 

Y no faltan los juristas modernos que presentan a los precaristas 
pudiendo alegar la prescripción extintiva tricenal.6 

Admitamos, sin embargo, que legalmente los precaristas no pudie-

5 Sobre la posesión del precarista véase Moreno Mocholi: El precario, 
Barcelona, 1951, pp. 124-158. En los párrafos que la consagra utiliza los 
textos clásicos con cuidado y buena parte de la bibliografía moderna sobre 
el tema. 

6 Comentado la Constitutio de Valentiniano y Valente del 365 ( CJ.; VII,

39, 2), Moreno Mocholi (El Precario, p. 211) cree que proscribe la in­
vocación de la praescriptio longissimi temporis por los arrendatarios mientras 
«tiende a reconocer esa prescripción a los que en precario poseen». Así 
parece responder a «la cuestión de si esa prescripción (extintiva) de treinta 
años ( que introdujo Teodosio el Joven y que Justiniano dejó subsistir con 
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ran invocar la praescríptio extintiva en su provecho; me parece, em­
pero, seguro, que la invocaban y con éxito a las veces. Una Constittttio 
de Severo y Caracalla del 199 alude ya a la longi temporis praescriptio. 
Algunos años antes, Pomponio (Ad Sabinum, 29; Digesto, XLIII, 26, 
5 ) discurría sobre la fecha en que había de contarse el inicio de la 
posesión del precarista; y, algunos después, Ulpiano (Digesto, XLI,

2, 10, § 2) descubría que los precaristas pagaban en ocasiones un 
nummo, en contraste con la cifra no insignificante que satisfacían los 
conductores o arrendatarios. ¿Me será permitido vincular tal pago 

' simbólico y aquella preocupación por la data en que comenzaba la 
possessio inre precario con la frecuente invocación de la praescriptio 
por los precaristas? ¿A qué otro fin pudieron responder el celo por 
la fijación del momento inicial de la posesión del concesionario del 
precaritt1n y la entrega por el mismo de un solo y único nummo? Dudo 
de que los romanistas puedan explicarme de otra manera esas, para 
mi, evidentes medidas defensivas de los propietarios frente a la, si se 
quiere, ilegal pero posible y hasta fácil invocación de la praescriptio.1 

Si no hubiese llegado a ser frecuente esa invocación, no la habrían 
prohibido Valentiniano y Valente en su Constitución del 365 y no 
habrían repetido muchas veces medidas prohibitivas semejantes las 
asambleas canónicas de la Galia, en el curso del siglo vr.8 

eliminación del requisito del justo título) era o no aplicable en favor del 
precarista, y, caso afirmativo, a partir de cuándo habría de computarse el 
tiempo». Y alega la contradicción de Scialoja a la teoría de Savigny de que 
el cómputo habría de iniciarse a partir de la negativa del precarista a 
restituir. 

7 Debió tentar a los precaristas el deseo de extorsionar a los propietarios
desde el primer momento en que fue legalizada la praescriptio. Las po­
sibilidades y las facilidades para que la alegaran debieron aumentar cuando 
Constantino decretó la praescriptio longissimi temporis de carácter extintivo 
en favor de los posesores que no podían invocar la prescripción adquisitiva. 
Y más aún cuando Justiniano suprimió la exigencia del justo título para 
poder alegar aquéllas. Schupfer reconoció ya tales posibilidades y facilidades. 
Supuso que la exigencia del pago de un pequeño canon de reconocimiento 
había tendido a impedir la prescripción y a obtener una prueba contra su 
invocación (ll diritto privato dei popoli germanici con speciali rignardo 
all' Italia, III. Possessi e domini, p. 421). Y Merea ha apuntado después la 
misma idea en sus Estttdos de direito visigótico, 1948, p. 306. Afirma que 
de facto la posición de los precaristas era favorable para la invocación de 
la praescriptio: «por ter o prédio durante largo tempo sem haver escrito nem 
pagamento de renda». 

8 Concilio de Agde (506), en. LIX; Orléans ( 511), en. xxm; Epaon
( 517), en. XVIII; Orléans ( 541), en. XVIII; Clichy ( 626), en. II y Reims 
( 627), en. I. 

2023. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/096/estudios_instituciones.html



526 CLAUDIO SÁNCHEZ-ALBORNOZ 

Al mismo propósito de garantizar a quienes concedían tierras en 
precario contra la posible invocación por los precaristas de la praes­
criptio longissimi temporis, fue arraigando, según lo más probable, la 
práctica de solicitar la concesión del precarium mediante un docu­
mento.9 El mismo Levy reconoce que las disposiciones de la Lex Romana 
Bttrgundionum ordenando la petición escrita de la precaria posessio 
trataban de proteger al concedente de la misma contra posteriores 
ataques a su derecho de propiedad.10 Y, naturalmente, era el camino 
de la invocación de la praescriptio por el que más fácilmente podían 
llegar tales amenazas. 

Y me parece no menos probable que la limitación ad tempus de 
las concesiones de bienes iure precario -limitación que fue cada día 
más frecuente y que acabó reflejándose en la Interpretatio de las 
Sentencias de Paulo recogidas en el Breviario- respondió al mismo 
deseo de asegurar al concedente del precarium contra la invocación 
de la praescriptio. De otro modo no se explica que aquél renunciase 
a su derecho de revocar ad nutum la concesión a su albedrío, y se 
atase mediante la fijación de un plazo cierto y definido. El deseo de 
interrumpir la posesión del precarista y de obtener testimonio escrito 
de su derecho mediante el nuevo documento que aquél debía suscribir, 
hace comprensible tal renuncia. 

A la afirmación de estas nuevas características de algunas concesio­
nes en precario contribuyó también la aplicación del precarium para 
disfrazar diversos negocios jurídicos ajenos a la primitiva naturaleza 
de la institución. lo usaron algunos arrendadores para tener a su 
merced a sus arrendatarios, al poder revocar a su capricho el arrenda­
miento sin acudir a la evicción legal.12 Pero claro está que al aplicarse 

9 Se solicitaban ya mediante epístolas, concesiones en precario en los días 
de Paulo, contemporáneo de Severo Caracalla. Sententiae V. 6. 11; la Lex 
r-omana burgundionum (500 a 516), ley 35.2; el concilio de Epaon (517),
canon XVIII; el Edicto de Rotario, ley 227, etc., acreditan la acentuación
de tales exigencias.

10 Precarium. Zeitschrift für Rechtsgeschichte LXVI, Rom. Abt., p. 14. 
11 Ya en los días de Ulpiano a veces se otorgaban precarios ad tempm

(Digesto XLIII 26.4). Aparece generalizada tal concesión en la Interpretatio 
de las Pauli Sententiae 5.7.8. 

12 Defendió tal tesis Fustel de Coulanges: Les origines d1t systeme f éodal, 
pp. 107-108. Se basó en textos de Ulpiano (Dig. XLI, 2, 10 y XLI, 2, 21) 
y de Juliano (Dig. XLI, 3, 33, § 6). ¿No cabe suponer que buscaron el 
mismo resultado los contratos bizantinos del siglo V que contienen una 
cláusula en virtud de la cual el propietario podía expulsar al arrendatario en 
cualquier momento y sin previo aviso? El mismo Levy (Precarittm, pp. 21-
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así a veces el precario para verdaderos contratos agrarios, como el 
propietario no renunciaba a percibir un canon de los bienes cedidos a 
los falsos precaristas, éstos quedaron obligados al pago de una merces. 

Muchos propietarios que se vieron forzados a ceder en prenda sus 
bienes a sus acreedores, en el momento de la recepción de un préstamo, 
los obtenían luego de los mismos en precario.13 Y claro está que 
estos extraños precaristas no podían hallarse frente a los concedentes 
del precarium en la misma situación de los concesionarios de los 
precarios clásicos. En verdad pagaban un canon al precario dans- en 

' realidad su acreedor- y recibían el precario ad tempus, porque lo 
recibían por un plazo determinado: mientras no satisfacían la deuda y 
recobraban sus bienes. 

Y es sabido que para eximirse de impuestos o para obtener pro­
tección, los campesinos entregaban sus tierras a los poderosos. Es casi 
seguro que las recibirían luego en precario. Es probable que a su 
muerte fueran concedidas a sus hijos. No es dudoso que los patroci­
nados y más aún sus descendientes hubieron de aceptar las condiciones 
que los patronos quisieron imponerles. Y no cabe dudar de que, sobre 
todo en el caso de los últimos, constituiría la primera de tales condi­
ciones el pago de un canon remuneratorio por las tierras que recibían 
en precario, tierras que ellos mismos o sus progenitores habían antes 
entregado a sus patronos y señores.14 

Por ello me parece probable que esas concesiones en precario -ló­
gicamente remuneratorias- otorgadas a los hijos de los patrocinados 
que habían cedido sus bienes a un poderoso para comprar su pro­
tección, al superponerse a las otras anómalas formas de precario ya 
apuntadas, llegaron a constituir el prototipo que permitió aplicar el 
precarium como contrato agrario en substitución de la locatio conduc­
tio. Pero a la par, precisamente el probable juego de las relaciones 
territoriales entre patronos y clientes permite sospechar que el precario 
clásico sobrevivió a su explicada degeneración y perduró junto a las 

22) da noticia de estos pactos siguiendo a Waszynski, Mitteis, Arangio Ruiz
y Taubenschlag, que no me han sido accesibles en Buenos Aires.

13 Lo demostró Fuste! de Coulanges (Les Origines du systeme féodal, 
pp. 99-101), basándose en Juliano (Dig. XIII, 7, 29), Florentino (Dig. XIII, 

7, 35), Juliano (Dig. XLI, 2, 36), Ulpiano (Dig. XLIII, 26, 6 § 4) y Celso 
(Dig. XLIII, 26, 11.) 

14 Así lo cree Fuste! de Coulanges: Les origines du systeme féodal, pp. 101 
y ss.; Flach: Les origines de l'ancienne Prance, pp. 70 y ss.; Zulueta: Pa­
tronage in the later empire. Oxford Stttdies in social and legal History, r, 
1909, pp. 47 y ss.; y Lot: L'Impót foncier sotts l'Empire romain et a l'épo­
que franque. 
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formas espúreas del mismo que habían ido surgiendo por los caminos 
señalados_ 

Como cada día nuevas y nuevas gentes entraban en dependencia 
y donaban sus bienes a sus patronos y los recibían de ellos en pre­
cario, probablemente muchas veces los recibirían conforme a los li­
neamientos esenciales del precari11,m clásico; los señores habían hecho 
demasiado magnífico negocio al adquirir la propiedad de sus tierras 
para exigir después un canon remuneratorio a quienes se las habían 
arrancado; y entre los clientes obligados a aceptar esos turbios negocios 
jurídicos figuraban a veces gentes de alto rango que no podían ser 
tratadas como arrendatarios_15 Esos poderosos cuyas fortunas fueron 
acrecentadas con los bienes de sus patrocinados pronto necesitaron ro­
dearse de clientelas armadas_ Para recompensar a sus soldados privados 
empezaron a cederles tierras en estipendio, es decir, more salario. Y 
no era la precaria conductio sino el precaritttn, gratuito y revocable, la 
cesión que mejor se avenía con lo incierto y lo frágil del vínculo de 
patrocinio que unía a los poderosos con esos milites o b1tcellarii ( Co­
dex Euricianus, cccx, y Lex Visigothorttm, v, 3, 1; v, 3, 3 y v, 3, 4). 

Ernest Levy niega sin embargo que se aplicara a las concesiones 
territoriales de los patronos a sus clientes. Con razón ha rechazado 
recientemente tal negativa Paulo Merea.16 Es cierto -lo hice ya· notar 
en mi libro sobre «El stipendium hispano-godo»-17 que ningún texto
legal acredita a las claras la realidad de tales concesiones en precario. 
Ninguno contradice sin embargo su existencia. Levy alega una Cons­
titución del 468 ( C.J., 11, 54) en que se dice: Si quis . .. ad patro­
cini11,m cuittscttmqtte confugerit, id, qttod huius rei gratia geritur sub 
praetextu donationis vel venditionis seu conductionis aut c11iuslibet alte­
rius contracttts, nullam habeat f irmitatem. Ni siquiera se mencionaba 
ya por tanto al precarium en el siglo V -arguye Ernest Levy- entre 
los negocios jurídicos a que las relaciones de patrocinio podían dar 
lugar. Pero el reproducido precepto legal alude a las fórmulas que 
disfrazaban la transmisión al patrono de los bienes del cliente y el 
precarium no podía figurar entre ellas, puesto que, se empleaba, a la 

15 Fustel de Coulanges ( Origines syst. féodal, p. 239), destacó la noticia 
de Zosimo V. 2 sobre el caso de Luciano, hijo de un prefecto del pretorio 
y rico propietario que, sin embargo, tomó por patrono a Rufino, le entregó 
sus bienes y obtuvo mediante su protección el cargo· de conde de oriente. 

16 Sobre as origens da precaria. Estttdos de di-reito hispánico medieval, II, 

1953, pp. 157-158. 
17 P. 55, na. 44.
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inversa, para que el patrocinado conservase el disfrute de las heredades 
de cuya propiedad había debido desprenderse. 

La Lex Romana Burgundionum (35,2) de comienzos del siglo VI 

parece comprobar la realidad de tal empleo y de las maniobras que 
acompañaban al establecimiento de una relación de patrocinio. En 
ella se lee: Vinditionem vero ex hoc maxime ius firmitatis accipere, si 
traditione celebrata possessio fuerit subsecuta. Si vero post possessionem 
diemm aut mensium praecaria fuerit subsec1-tta, ut ille iterum rem 
videatt/11" possidere qui vindidit, documenti prof essio firmitatem prae-

, cariae possessionis obtineat. Detrás de estas palabras ¿no aparece claro 
el recuerdo de la fingida venta por el cliente a su patrono de sus 
bienes propios y de la recepción por el primero, en precario, de la 
tierra cuya venta simulada acababa de suscribir? Sí; me parece seguro 
que el precepto borgoñón parece responder al deseo de los patronos 
de asegurarse la propiedad de los bienes recibidos de sus patrocinados 
mediante un torpe negocio jurídico; bienes en seguida cedidos por 
ellos en precario a sus clientes. 

Otra prueba de la realidad de tales cesiones en precario nos brinda 
la posterior aparición de las precarias oblatas. Sería inconcebible que 
alguien hubiese cedido la propiedad de sus bienes para recibir luego 
su mero disfrute, si tan pésimo negocio no hubiese comenzado dis­
frazando una de las formas de transmisión de dominio por los patro­
cinados a sus señores, transmisiones prohibidas por la ley pero que se 
realizaban de continuo como condición previa a la anudación de una 
relación de patrocinio. La precaria oblata habría constituido en sus 
comienzos la normal concesión en precario por los patronos a sus clientes 
de las tierras de ellos recibidas; concesión que, mediante la ya ge­
neralizada petición del precarium por escrito, aseguraba a los señores 
contra la posible futura invocación de la praescriptio por sus patro­
cinados precaristas. 

Ernest Levy niega, sin embargo, que Salviano atestigue el empleo 
del precario en las relaciones de patrocinio. Pero sólo tal uso y la 
generalización de tales relaciones pueden explicar las muy conocidas 
palabras del predicator citado: commodati enim a Deo facultatibus 
utimur, et quasi precarii possessores sumus.18 Por ínfima que hubiera 
sido su cultura jurídica es increíble que al pronunciar o escribir tales 
palabras hubiese dejado de pensar en el precario. No permiten creer 
que los patronos cedieran a sus patrocinados en usufructo o en arren­
damiento las tierras recibidas de sus clientes por cualquiera de las 

18 Ad ecclesiam I, 26. Véase además De Gubernatione Dei, v, 8. 
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fórmulas jurídicas que la Constitución del 468 había luego de pro­
hibir. Si los oyentes de Salviano hubiesen sido usufructuarios o arren­
datarios de sus poderosos protectores, es seguro que el presbítero 
marsellés no habría empleado la imagen de la possessio precaria para 
significar la condición incierta del disfrute por el hombre de los bienes 
tenidos en préstamo de Dios. Y como el comodato venía empleándose 
para el préstamo de res mobiles o semovientes 19 -a tal fin seguía 
usándose todavía en los siglos VI y vn, según acredita la Lex Visi­
gothorum: II, 1, 26; IV, 5, 3; v, 5, 1 y 2; v, 5. 6 a 9- y no engen­
draba ningún género de posesión estricta, parece seguro que Salviano no 
pensó en el commodatum al calificar a sus oyentes de precarii posse­
ssores. Es en cambio archiverosímil que les calificara de tales porque en 
verdad fueran precaristas. 

Y como diversos papiros egipcios registrados por Zulueta 20 ates­
tiguan el empleo del precarium en las concessiones de tierras por los 
patronos a sus patrocinados en Egipto -a veces mediante el pago 
de un pequeño canon recognoscitivo- el empleo por Salviano de la 
metáfora antes reproducida me parece acreditar la realidad del uso del 
precario en Occidente, a los mismos fines que en Oriente. 

Defendí su empleo en el momento de tránsito de la antigüedad a 
la Edad Media en mi obra sobre el stipenáium y le reconoce, frente 
a Ernest Levy, crítico tan poco propicio a aceptar la indefinida per­
duración del precarium como Merea.21 No cabe negar que en las 
disposiciones legales posteriores a Diocleciano la figura jurídica del 
precarium carece de algunos de sus perfiles clásicos. Pero tengo por 
cierto que el uso espúreo del precarittm que provocó tal vez las trans­
formaciones procesales señaladas por Levy y que contribuyó sin duda 
al nacimiento de la precaria, ni fue general ni extinguió por entero 
el empleo de la vieja institución con características no demasiado ale­
jadas de sus lineamientos· jurídicos originales. 

Sí; me parece seguro que en Occidente a principios del siglo VI 

todavía se hacían concesiones en precario conforme a los lineamientos 

19 Lo reconoce dos veces el mismo Levy, Precarium, Zeitsch. Rechtsgeschichte 
LXVI, Rom. Abt., pp. 13 y 26. Moreno Mocholi ha trazado una clara y 
precisa contraposición entre precarium y commodatum. El precario, pp. 99 y ss. 

2º Patronage in the later empire. Oxford studies in social and legal History,
I, 1909, pp. 47 y SS. 

21 Sobre as origens da precaria. Est. de direito hisp. medieval, II, pp. 156 
y ss. Con razón escribe: «Pode mesmo dar-se provável que, devido a genera­
liza�ao dos vínculos de patronato, se tenham reproduzido sob urna nova 
forma as condicié\es que presidiram as origens do precário segundo a hipó­
tesis bem conhecida de Niebuhr e Savignp. 
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esenciales de la primitiva institución, aunque ya se hubiesen empleado 
formas degeneradas de la misma para negocios jurídicos muy distintos 
de los que había implicado el precarium clásico. Cierto que en la 
lnterpretatio de una Sententia de Paulo (v, 7, 8) se habla de quando 
precibtts exorati aliquid cuicumqtte possidendum ad tempttS praesti-­
tum fuerit. Y en otra ( V, 6, 7) se declara que posee en precario qui 
per precem postttlat, ut ei in possessione permissu domini vel creditoris 
fiduciam commorare licent. Pero tales frases ¿obligan a concluir que 

, el prístino precario había muerto? 
Ad tempus y per epistt1lam se habían otorgado precarios en la época 

imperial junto a otros del tipo más puro.22 En la Lex Romana Visi­
gothorum se reproduce además sin comentarios la Sententia v, 6, 11 de 
Paulo en que la vieja institución conserva sus caracteres primitivos 
por lo que hace a la forma misma de la concesión. De la Interpretatio 
de la P.S. v, 6, 12 se deduce que perduraban precarios no concedidos 
ad tempus sino por plazo indeterminado y dilatado que sobrepasaba 
a veces la vida del mismo precarista. De ninguna de las interpretaciones 
de las P.S. en las L.R. V. cabe deducir que el precarium hubiera de 
ser remuneratorio; ninguna acredita que no pudiera ser a veces revo­
cado por el concedente o precario dans y nos han llegado incluso claros 
ecos de la gratuidad y revocabilidad del mismo. ¿No cabe ver un in­
dicio de ésta en la Interpretatio a la P.S. v, 6, 7 que hace depender 
la possessio del precarista del permisstt domini; y en la reproducción 
sin comentarios en la L.R.V. de la P.S. V, 6, 11 donde se dice: Precario 
possidere videtttr. . . qtti nttllo voluntatis indicio, patiente ta,men do­
mino, possidet? ¿No parece apoyar la probable perduración de la tra­
dicional revocabilidad del precario el hecho de que en la L.R. V. se 
reprodujeran sin interpretatio, las P.S. v, 6, 10 y v, 6, 11? ¿Habrían 
traído a capítulo el commodatttm los refundidores de la P.S. v, 6, 10 
relativa al precario, si éste no hubiese implicado con frecuencia una 
concesión gratuita? 

Y nos es prudente afirmar que la cita y comentario de tales Pauli 
Sententiae en la Lex Romana Visigothorttm no reflejaban la realidad del 
uso del precario y respondían a meras reminiscencias teoréticas. Quedan 
huellas de que hacia la misma época en que se redactó el Breviario 
se hacían cesiones de tierras conforme a los módulos típicos del pre­
carittm clásico y de que tales concesiones siguieron haciéndose todavía 
en fecha posterior. Vamos a recordarlas en seguida. 

22 De precarios otorgados ad tempus hablan Ulpiano (Díg. XLIII, 26, 4) 
y Celso (Dig. XLIII, 26, 12); y de precarios solicitados per epistolam: Gayo, 
Lib. 26 ad Ed. (Dig. XLIII, 26, 9) y Paulo Sent., V, 6, 11. 
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¿No habrá ido demasiado lejos Ernesto Levy al datar la muerte 
del precario en el siglo IV? Admitamos que la precaria surgiera en 
verdad de la aceptación como contrato agrario --en reemplazo de la 
conductio- del tipo degenerado del precarium que había ido creando 
el lógico espíritu defensivo de los propietarios frente a la posible 
invocación por los precaristas de la praescriptio longissimi temporis 
y el antes señalado múltiple aprovechamiento de la vieja institución 
para diversos negocios jurídicos ajenos a sus fines primitivos. Pero 
admitido tal alumbramiento ¿por qué los rasgos esenciales del preca­
rium no habían de perdurar en aquellas concesiones iure precario que 
venían a continuar los tradicionales negocios jurídicos a los que había ve­
nido aplicándose la primitiva institución? Nada obliga a negar tal 
posibilidad y hay en cambio indicios claros de que así ocurrió en efecto. 

Porque cualesquiera que hubiesen sido los cambios introducidos con 
el correr del tiempo en los métodos procesales de recuperación de los 
bienes cedidos en precario seguía éste implicando con frecuencia una 
cesión no remuneratoria, las iglesias cedieron tierras gratuitamente 
-iure precario- a sus clérigos y patrocinados para que les sirvieran
de estipendio: sustentandae vitae causa -Concilio de Toledo II (a.
527) en. IV-, de munificentia ecclesiae- Concilio de Epaon (a. 517)
en. XIV- episcopi largitate -Concilio de Toledo VI ( 638) en. v. Y
porque habían perdurado las concesiones gratuitas en precario, acep­
taron precarias -naturalmente no remuneratorias- condes, mujeres
de alta posición, y hasta miembros de la familia real en la Galia
merovingia.23 Ahora bien, la perduración de concesiones gratuitas
iure precario bastaría para comprobar la supervivencia de una de las
características esenciales del precarium pimitivo, puesto que la locatio
conductio implicaba siempre el pago de una merces.

Consta que también se conservó hasta el siglo VII la práctica de 
otorgar la posesión precaria de tierras sin que precediera una petición 
escrita, es decir, sin que se suscribiera una epistula precaria; lo acredi­
tan para la Galia: el canon XVIII del Concilio de Epaon del 517 y 
el XVIII del Concilio de Orleáns del 514, y para Hispania, el v del 1 

Concilio VI de Toledo del 638. 
Y que hasta fecha muy tardía se mantuvo en vigor la revocabilidad 

originaria del precarium clásico resulta, a las claras, de la condición 
revocable de las cesiones estipendiarias visigodas y francas. Lo he de-

23 Ha registrado tal aceptación Brunner (Deutsche Rechtsgeschichte, 1,
2 

p. 306) basándose en textos reunidos por Waitz, Detttsche Verfassungs­
geschichte, II, 1, p. 302.
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mostrado en mi obra sobre el Stipendium e insistiré en seguida sobre 
el tema del carácter revocable de algunas precarias ultrapirenaicas, 
señalado por los historiadores del derecho medieval -por Brunner entre 
ellos-24 y admitido asimismo por Levy.25 

Si; admitamos que surgieran formas degeneradas de precario por 
obra de la lógica postura defensiva de los propietarios frente a la 
fácil invocación de la praescriptio por los precaristas y como resultado 
del uso del precarium para disfrazar los negocios jurídicos arriba 
señalados -por aplicarse a un género de arrendamientos que colocaban 

' al arrendatario a merced del arrendador; a las cesiones otorgadas por 
los patronos, a sus clientes, de las tierras de ellos recibidas; y a las 
concesiones por los acreedores, a sus deudores, de los bienes que servían 
de garantía al préstamo. Mas aunque esas formas espúreas del preca­
rium al emplearse como contratos agrarios hubieran dado origen a 
la precaria medieval, siempre habría podido perdurar un tipo de pre­
cario heredero directo del antiguo y más cercano a sus fórmulas clásicas. 
Por su utilidad para la solución de ciertos negocios jurídicos en los 
cuales los concedentes no corrían los riesgos que habían llevado a la 
transformación paulatina del precario; y además por el peso de una 
tradición multisecular. 

¿Por qué habría dejado de usarse el precarium en aquellas circuns­
tancias en que no era fácil que se cumplieran los requisitos previos 
necesarios para que el concesionario pudiera invocar la prescripción? 
Tal fue el caso de las concesiones en precario otorgadas por los acree­
dores, a sus deudores, de los bienes a ellos obligados. El deudor no 
podía fácilmente extorsionar a su acreedor invocando la praescriptio, 
puesto que éste retenía en sus manos la prueba documental de su 
derecho y percibía un canon por su crédito. Y de que perduraba en tales 
condiciones el viejo precario nos ofrece un fuerte indicio la definición 
que da San Isidoro en sus Etimologías, 5, 25, 17: Precarium est, dum 
prece creditor rogatus permittit debitorem in possessione fundí sibi 
obligati demorari, et ex eo fructus capere. Et dictum precari1Jm, quút 
prece dicitur. 

¿No sorprende que de todas las posibles concesiones de precario 
que la tradición romana conoció, Isidoro de Sevilla recogiera sólo ésta? 

24 Deutsche Rechtsgeschichte, I,2 p. 304. Escribe: «Das zu «precaria» oder 
wohl auch zu «precarium» verliehene Gut war enweder auf Widerruf 
oder auf bestimmte Zeit ... ». Alega en prueba de precarias o precarios re­
vocables varias Fórmulas: Marculfo, II, 41; Turonenses, VII... y alude a
otros ejemplos reunidos por Roth: Fendalitat, p. 146. 

25 Precarium, Zeitsch. Rechtsgeschichte, LXVI, Rom. Abt., p. 29.
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¿Es muy aventurado suponer que el autor de las Etimologías escogió 
tal definición precisamente porque todavía tenía validez en su tiempo? 

¿Por qué habría dejado de usarse el precarittm en sus lineamientos 
primitivos -retocado claro está en su sistema recuperatorio-- para 
recompensar a los clientes personales de reyes, nobles y obispos y a 
los servidores de los mismos, mediante la concesión, a guisa de salario 
o estipendio, de la posesión de algunas tierras?26 

Me he preguntado muchas veces, y pregunto ahora a los romanis­
tas, si tan generosas concesiones como eran la cesiones en precario 
-gratuitas y de plazo incierto y dilatado- pudieron hacerse jamás
sino para recompensar algún servicio, obtener alguna garantía pren­
daria, ocultar algún turbio negocio o salvar alguna situación política
o personal difícil? En un país muy poco poblado puede imaginarse a
los grandes propietarios cediendo sus tierras en precario para valorizar
las que conservaban al vivificar las cedidas_ Pero no era ahora ése el 
caso y no cabe por tanto explicar las generosas entregas de tierras 
iure precario sino como un do ut f acias o como destinadas al logro de 
algunos otros fines muy concretos, más o menos confesables. Porque
es dudoso que las dictara la munificencia o la piedad en un mundo 
como el romano; y no se han otorgado nunca mercedes o beneficios
por puro azar o por puro capricho.

El aumento, el arraigo y la transformación de la clientela personal, 
con ocasión de la crisis de autoridad que conoció el mundo antiguo, 
debió de contribuir a conservar con vida el viejo precarium: gratuito, 
de duración dilatada, sin plazo fijo y revocable, junto a la precaria 
naciente que venía a reemplazar a la conductio o a desfigurarla. Pu­
dieron cambiar las fórmulas procesales de recuperación de los bienes 
cedidos, pudieron adoptarse garantías para evitar la extorsión de los 
cedentes por los precaristas, pero empleado el precarium primitivo 
para remunerar a los clientes, a tal propósito debió seguir usándose. 
¿Con qué otro tipo de cesiones podía recompensarse a los patrocinados 
personales en función de su servicio de clientes? Ni el usufructo, ni el 
comodato, ni la precaria conductio, por la naturaleza misma de sus 

26 En contradicción a Levy, Merea ha admitido el empleo del precarium en 
las concesiones estipendiarías ( sobre as origens da precaria, Est. direito hisp. 
med., u, pp. 160-161) conformándose con las opiniones de Fustel de Coulan­
ges: Orig. syst. féod., p. 129, Viart: Essai sur la precaria, p. 196, y Schupfer: 
Dir. priv. pop. germ., p. 430, sobre la concesión de tierras en precario por 
los obispos a los clérigos y de acuerdo con mi tesis sobre el otorgamiento 
de cesiones in stipendio o causa stipendii por reyes, magnates y prelados a 
sus patrocinados. 
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características singulares podían emplearse a tal fin. Pregunto a cuantos 
se sientan inclinados a negar la perduración de un tipo de precarittm 
que conservase algunos de los rasgos esenciales del precario primitivo 
-gratuidad, plazo incierto y dilatado y revocabilidad- ¿mediante qué
otra figura jurídica pudieron pagar estipendio territorial los patronos
a sus patrocinados personales y los obispos a sus clérigos y clientes
durante los siglos v a vu? Dudo de que puedan alegarse pruebas ni
siquiera indicios convincentes a favor de la concesión de alguna otra

' forma de préstamo de tierras que se otorgara sin necesidad de ningún 
documento contractual, que fuera gratuito, que no tuviera un plazo 
fijo y que pudiera ser revocada, si llegaba a ser necesario retirar la 
cesión por la ruptura del vínculo de la clientela o por desobediencia 
de los clérigos. Y mi duda se acrecienta porque, como queda dicho, 
entre los favorecidos con tales cesiones territoriales figuraban gentes 
de consideración e incluso de alto rango. 

Aunque los textos legales de esos siglos guardan silencio sobre ese 
tipo de precario heredero directo del precarium primitivo, ese silencio 
puede explicarse porque al legislador sólo podía interesar la regulación 
del nuevo y degenerado precario que revestía forma contractual, no 
las cesiones de tradición clásica otorgadas a los fines señalados y a 
puro riesgo de sus concedentes. No olvidemos, además, que el Estado 
romano lejos de legalizar el patrocinio territorial lo persiguió 27 y era
natural que no legislase sobre la figura jurídica habitualmente usada 
para la retrocesión a los patrocinados de las tierras que éstos habían 
antes cedido a sus patronos, burlando los preceptos imperiales que 
prohibían y castigaban tales cesiones. Y cabe en cambio probar que las 
concesiones estipendiarías hispanogodas y galofrancas tuvieron los ca­
racteres específicos esenciales del precarium tradicional. 

Que la cesiones hispanogodas de tierras in stipendio no pueden ser 
calificadas de contratos agrarios ni se otorgaban con fines económi­
cos, sino que eran gratuitas, resulta a las claras: de las declaraciones 
de Vamba en su enérgica ley contra los obispos ( 675) ,28 de la am-

27 El patronato fue un peligro para la seguridad del Estado y una formidable 
fuente de fraude para el fisco: Fustel de Coulanges: Orig. syst. féod., pp. 235 
y ss., 243-247; Zulueta: De patrociniis vicomm. Oxford studies in social 

and legal History, II, pp. 13, 19-20.. . Halban: Das romische Recht in 
den germanisohen Volksstaaten, p. 211; Schupfer: 1l dir. priv. dei pop, germ., 
1, pp. 109-110, etcétera. Y en defensa del poder público, como pensó Halban, 
o por mero interés crematístico, como creyó Zulueta, múltiples constituciones
publicadas entre 360 y 534 combatieron el patronato y trataron de impedir
que se anudaran nuevas relaciones de clientela.

28 Lex Visigothorum, IV, 5, 6. 
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nistía concedida por el concilio XIII de Toledo ( 683) a los magnates 
rebelados con Paulo contra Vamba 29 y de las palabras dirigidas por 
Égica al concilio XVI de Toledo ( 693) .30 Atestigua la larga e impre­
cisa duración de tales cesiones, causa stipendii, la posible invocación 
de la praescriptio longissimi temporis por los concesionarios de las 
mismas, invocación acreditada por el canon 5 del concilio VI de To ­
ledo (638) 31 

y por la citada ley de Vamba (675). Y comprueban la 
revocabilidad de tales concesiones sub stipendio los dos textos última­
mente alegados. 

Vamba amenazó con graves penas a los obispos que habiéndose 
apropiado los bienes de las parroquias de su diócesis y habiendolos 
distribuido in stipendio no los devolvieran a sus iglesias. Si tales ce­
siones hubieran revestido la forma de las precarias visigodas, verdaderos 
contratos agrarios, sorprendería que los prelados hubiesen enfrentado 
la dura penalidad de la ley y arrostrado su posible condenación como 
sacrílegos, por no devolver los predios de sus parroquias; habrían 
podido reconocer la propiedad de éstas sobre los bienes cedidos en 
precaria y tales iglesias hubiesen recobrado instantáneamente sus in­
gresos. Sólo si eran gratuitas las cesiones hechas causa stipendii, podían 
cumplir su misión y brindar un salario a los favorecidos con epas. Y 
sólo por su condición no remuneratoria se comprende el embarazo 
de los obispos ante la imposibilidad de devolver a las parroquias sus 
rentas sin privar de su estipendio a quienes venían poseyéndolas, y se 
explica la saña del rey por la resistencia de los prelados a reintegrarlas. 

De la amnistía del concilio XIII de Toledo puede deducirse tam­
bién la gratuidad de las cesiones in stipendio: a) Por la distinción que 
hace entre las heredades así cedidas y las fisci viribus applicatae­
es decir, las que rendían ingresos al erario. b) Porque de haber tenido 
el carácter de contratos agrarios, la asamblea canónica no habría tro­
pezado con ningún obstáculo para reconocer a sus antiguos propietarios 
su dominio sobre ellas, lo que no ocurrió en verdad. Si las concesiones 
estipendiarias hubieran obligado a quienes las recibían al pago de 
algún canon, o a la prestación de algún servicio de índole económica, 
habrían sido imposibles la alegación de la praescriptio y la consi­
guiente pérdida de los bienes cedidos por los obispos -alegación y 
pérdida contra los que se dirigió el Concilio VI de Toledo en 638 
y luego se alzó el rey Vamba en 675. El periódico pago de una gabela o 

29 Sáenz de Aguirre: Collectio maxima omnium conciliorum Hispaniae, IV, 

pp. 280-281. 
30 M. G. H., Leges, I, p. 482. 
31 Sáenz de Aguirre: Col. max. omn. conc. Hisp., III, p. 410. 
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la periódica prestación de algún servicio habrían acreditado perió­
dicamente la propiedad de la iglesia sobre los predios cedidos causa 
stipendii. 

Si las concesiones estipendiarias se hubieran hecho ad tempus y no 
sin plazo fijo y dilatado, los favorecidos con una de tales concesiones 
no habrían podido invocar a su favor la praescriptio longissimi tem­
poris cuyas consecuencias en daño de la iglesia temieron los padres 
reunidos en el Concilio VI de Toledo y Vamba condenó ásperamente. 
A la terminación del tiempo por el que se hubiera hecho la cesión 

' habría sido preciso al beneficiario de la misma conseguir su renovación 
por el cedente; y tal renovación habría dado a éste un título decisivo con­
tra la alegación de la prescripción por el concesionario. Sólo habría 
podido ser invocada la praescriptio, si las concesiones cattsa stipendii 
se otorgaban y se disfrutaban por un ilimitado y muy largo periodo de 
tiempo y si a la par implicaban el disfrute de los bienes concedidos 
sub stipendio fuera de la órbita económica del dominio del que habían 
sido segregados. 

Y como el Concilio VI de Toledo dispuso que perdieran los bienes 
de que percibían stipendia quienes incumplieran sus preceptos y Vamba 
ordenó a los obispos la devolución inmediata, a las parroquias de 
sus diócesis, de los bienes que les hubiesen tomado y que no hubie­
ran poseído durante treinta años, bienes que en parte habían sido 
cedidos por ellos causa stipendii, es seguro que los prelados podían 
en 675, como en 638, revocar en cualquier momento las concesiones 
estipendiarias. 

Ahora bien, las características señaladas de las cesiones sub stipen­
dio o causa stipendii -segregación de los predios cedidos, de la uni­
dad económica de donde procedían, gratuidad del disfrute de los mismos, 
plazo de cesión indefinido y dilatado que facilitaba la invocación de 
la prescripción de treinta años, y derecho del cedente de revocar a su 
arbitrio la merced- ¿con qué figura jurídica coinciden sino con el 
precarium? ¿Qué otra figura jurídica de la tradición institucional romana 
puede avenirse mejor con las normas comprobadas de tales concesio­
nes? A cuantos duden de la perduración de un tipo de precario muy 
vinculado con el precarittm primitivo me atrevo a preguntar si las 
características de las cesiones estipendiarias pueden encajar en los li­
neamientos del usufructo, del comodato o de la precaria conductio. 

Las cesiones more salario otorgadas por los prelados galofrancos 
a sus clérigos durante el siglo VI revestían también las formas jurí­
dicas esenciales del precarium clásico. Podían otorgarse como aquél 
sine precaturiis, es decir de palabra: lo acreditan el canon XVIII del 
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Concilio de Epaon del año 51 7, el XVIII del Concilio de Orleans 
del 541 y el II del Concilio de Clichi del 526. Lo indefinido y dilatado 
de la cesión resulta del celo con que cuidaron de salvaguardar los de­
rechos de la Iglesia sobre los bienes cedidos, contra la posible invo­
cación de la praescriptio, los Concilios de Agde (506) en. LIX, Orleans 
( 511) en. XXIII, Epaon ( 517) en. XVIII, Orleans ( 541) en. XVIII,

Reims ( 672) en. I. .. Los clérigos percibían stipendia o remunerationes
de los bienes a ellos cedidos, según comprueban los cánones de los
Concilios de Agde ( 5 06) , Orleans ( 511 ) , Epaon ( 51 7) , Orleans
(538), Orleans (541), Lyon (567) ... -lo que implica la gratui­
dad de las cesiones. Y de las disposiciones de los concilios de Epaon
( 517) en. XIV, Orleans ( 5 38) en. xx, Orleans ( 541) en. XXXVI,

Lyon ( 565) en. v. . . puede deducirse la revocabilidad de tales ce­
siones, como he probado al comentar tales preceptos en mi obra sobre
el Stipendio.32 Otra vez me decido a preguntar ¿qué figura jurídica
distinta del precarium, pudo aplicarse al otorgar tales concesiones es­
tipendiarias, more salario?

Por si alguien se atreve a responder: la precaria, me aventuro a 
suscitar esta duda. ¿No se habrá ido demasiado lejos al unificar bajo 
el nombre genérico de precarias concesiones territoriales muy diferen­
tes en su esencia? ¿Basta la mera fórmula inaugural de la relación 
entre el otorgante y el concesionario para definir una institución? 
¿ Basta la habitual redacción de una epístola precaria para agrupar 
en una sola figura jurídica negocios tan distintos como las cesiones 
de plazo incierto, gratuitas y revocables y las que implicaban verdaderos 
contratos agrarios, de plazo preciso y con frecuencia vitalicio, cuyos 
concesionarios pagaban un canon al propietario de la tierra y pres­
taban éstos o los otros servicios? ¿Quien se aventuraría, sin temor, a 
realizar abstracciones y unificaciones parejas, fuera del campo de las 
relaciones territoriales que suelen calificarse de precarias? ¿No podría 
cambiarse todo el cuadro histórico de la vida medieval, si fueran lícitas 
tales generalizaciones? 

De otra parte consta expresamente que las concesiones estipendia­
rias si habían solido otorgar sin que mediara una epístola precaria; , 
por los peligros que tal sistema acarreaba a la iglesia, el Concilio To­
ledano VI (638), canon v, decretó que en adelante se exigiese tal 
requisito a los concesionarios. ¿ Es además imaginable que los reyes 
godos hubiesen requerido la redacción de una precaturia a los fideles 33 

32 P. 32. 
33 Sobre los fideles de los reyes godos que les debían fidele obseqttium y 
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-comites, proceres y gardingos- a quienes concedían tierras in sti­
pendio, según los Concilios Toledanos v, en. 6; VI, en. 14 y xm? 34 

No hay a lo menos el menor indicio de que así se hiciera. Y en todo
caso ¿qué podían ser tales concesiones estipendiarias puesto que, según
he demostrado, y todos admiten,35 eran gratuitas, de plazo incierto y
revocables, sino un tipo de precario enraizado en la tradición clásica,
que había sobrevivido a las formas espúreas del precarium, de las que
había nacido la precaria-conductio?

Diversos pasajes de la Historia Francornm de Gregorio de Tours 
de las Gesta Dagoberti y algunos diplomas contemporáneos permitie­
ron a Waitz, Bethmann-Hollweg y Brunner apoyar su teoría sobre las 
donaciones revocables de los Merovingios y de los Agilolfingios.36 La 
mayor parte de tales noticias narrativas y diplomáticas aluden, a lo 
que me parece seguro, a verdaderas concesiones estipendiarias.37 Los 
bienes que tenía encomendados Eberulfo, cubiculario del rey, bienes 
que fueron devueltos al fisco al ser acusado del asesinato de Chilpe­
rico,38 según lo más probable habrían sido poseídos por él hasta allí 
sub stipendio, es decir, en beneficio-sueldo. Si a la muerte del ayo de 
Childeberto, Wandelino, al ser reemplazado por la reina en la custodia 
del monarca, volvió al fisco lo que del fisco tenía,39 fue quizá porque 
esos predios le habían sido otorgados causa stipendii y, por tanto, eran 
reintegrados al patrimonio regio cuando dejaban de servir de bene­
ficio-sueldo. Era natural que se hiciera constar cómo no se había 

sincemm servitittm véase mi obra En torno a los orígenes del feudalismo, I, 
pp. 41 y SS. 

34 Sáenz de Aguirre: Col. max. omn. conc. Hispaniae, III, pp. 404-405 y 
411-412 y IV, pp. 280-281. Conf. Lex visigothomm, IX, 2, 9, adición de
Egica o Vitiza (M.G.H., Leges, I, p. 375).

35 He estudiado esas concesiones estipendiarias en mis Orígenes del feu­
dalismo, I, pp. 160 y ss. y en mi Stipendium hispanogodo, pp. 22 y 28 y 
ss. Han aceptado mi caracterización de las mismas Meréa, G. de Valdeave­
llano, García Gallo ... 

36 Waitz: De1.ttsche Verfammgsgeschichte, II, p. 315; Bethmann-Hollweg: 
Der civilproces des gemeinen Rechts in geistlicher Entwicklung, I, p. 14; 
Brunner: Die Landschenkungen der Merowinger 1md der Agilolfinger. Sit­
wngsberichte der Preussischen Akademie der Wissenschaften, 1885. 

37 Fuste! de Coulanges: Orig. syst. féod., pp. 180 y ss. había interpretado 
tales textos de modo muy distinto a Waitz, a Bethmann-Hollweg y a Bru­
nner. Contra la tesis de éstos se ha alzado Krawinkel: Zttr Entsteh1mg des 
Lehenwesens. 

38 Gregorio de Tours: Historia Francorum, VII, 22. M.G.H., Scrip. Rer. 
Mer., I, p. 303. 

39 Gregorio de Tours: Ha. Franc., VIII, 22, M.G.H., S.R.M., I, p. 340. 
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tomado nada al hijo del duque Bodegesilo al morir su padre,40 porque 
la muerte de un servidor real ponía fin a su servicio y, asimismo, al 
beneficio-sueldo que disfrutaba en stipendio; y sólo la generosidad real 
podía conservar a su descendiente la dignidad y las tenencias esti­
pendiarias del padre. Por la misma razón uno de los hijos de Wadon, 
primero mayordomo del palacio de Rigonta y luego al servicio de 
Brunequilda, al ser asesinado su padre, habría solicitado del rey los 
bienes que su progenitor poseía 41 causa stipendii, como beneficio­
sueldo. Si el comes stabuli Sunnegisilo y el refendarius Gallomagno, 
condenados por el delito de lesa majestad, al ser perdonados por el 
rey, sólo conservaron sus fortunas privadas,42 pudo ser muy bien porque 
el príncipe no quiso reintegrarlos a su servicio y perdieron por tanto 
los beneficios-sueldos que tenían sub stipendio. Landegisilo, hermano 
de la reina Nanthilda y, según lo más probable, con cargo palatino, 
pudo poseer como beneficio-sueldo la villa que tuvo hasta su muerte 
por mandato del rey, villa que luego Dagoberto concedió a un mo­
nasterio a ruegos de la misma Nanthilda.43 N¡da más lógico que ver 
sucederse en la posesión del dominio de Lagny a los mayordomos de 
palacio Ebrain, Waraton, Guislimar y Waraton, segunda vez,44 si es­
taba adscrito como stipendium a la mayordomía y nada más natural 
que su reintegración al fisco a la muerte del último de los mayordomos 
mencionados, puesto que ella ponía término a su servicio y, con él, al 
beneficio-sueldo de que venía disponiendo. Y si al ocurrir el falleci­
miento del vir inluster Panichius la villa de Nan�ay que el rey le había 
concedido, volvió a poder del fisco,45 pudo ser muy bien porque le 
hubiera sido concedida causa stipendii, como beneficio-sueldo. No de 
otra manera habrían disfrutado y perdido los fideles regís visigodos las 
heredades a ellos cedidas sub stipendio y no de otro modo hubieran 
sido un día reintegradas al fisco tales bienes en el reino hispano­
gótico. 

La teoría de Waitz, Bethmann-Hollweg y Brunner sobre el carácter 
de donaciones de tales concesiones y sobre su no heredabilidad y su 
revocabilidad, dice mucho en pro del enlace de las mismas con el 
precarium de contornos clásicos. Recordemos las palabras de Ulpiano: 

40 Gregario de Tours: Ha. Franc., VIII, 22, M.G.H., S.R.M., I, p. 340. 
41 Gregario de Tours: Ha. Franc., VI, 45; VII, 43; IX, 35. M.G.H., S.R.M., 

1, pp. 285, 321 y 390. 
42 Gregario de Tours: Ha. Franc., IX, 38, M.G.H., S.R.M., I, p. 393. 
43 Gesta Dagoberti, 26, M.G.H., S.R.M., 11, p. 410. 
44 Diploma de Thierry III del 688, M.G.H., Dip. Reg. Franc, p. 50. 
45 Diploma del 695, M.G.H., Dip. Reg. Pranc., p. 57. 
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Simili donatio precarittm est, y las de Paulo: Magis enim ad donatio­
nis et beneficii causam, quam ad negotii contracti spectat precarii 
conditio.46 Y recordemos la condición revocable de las cesiones en 
precario, acreditada por Gayo, Ulpiano, Celio, Paulo ... 47 La gratuidad 
y la revocabilidad habían sido condiciones esenciales del precarium 
primitivo y ésas eran las características de las cesiones de bienes de 
los merovingios a los servidores de la corona; cesiones que movieron 
a los autores alemanes antes citados a considerar donaciones revoca­
bles las concesiones estipendiarías. Las otorgadas por los reyes y pre-

, lados hispano-godos, como las concedidas por los prelados y reyes 
galo-francos atestiguan, por tanto, la perduración en sus lineamientos 
esenciales de una institución que Ernest Levy suponía muerta en el 
siglo IV.

Y si las concesiones estipendiarías a servidores, clientes y clérigos. 
contribuyeron a salvar al precarium de su total degeneración, también 
colaboró a tal empresa el deseo de burlar los efectos de las con­
fiscaciones regias. Lo atestigua una ley de Chindasvinto -la 11, 1, 
6, ( 8) de la Lex Visigothorum- contra los enemigos del rey fugitivos: 
o arrogantes, ley que ha escapado a la inteligente investigación de
Ernest Levy. Declara nulas y sin valor las escrituras que esos tales.
pudieran hacer para escapar a la pérdida de sus fortunas, porque --dice
el cruel, pero inteligente monarca- muchos de ellos entregan sus cosas
a las iglesias, a sus mujeres, a su hijos, a sus amigos o a otras perso­
nas y lo por ellos entregado es por ellos después recuperado iure·
precario con burla de su castigo.

La condición de las personas que donaban sus cosas en propiedad: 
y las recibían luego iure precario excluye la concesión a las mismas 
de precarias del tipo de las que nos descubren la Lex Visigothorttm 
y las Formulae -precarias que eran ya verdaderos contratos agra­
rios- tanto como presupone, para tales cesiones, características más 
cercanas a las del precario primitivo. Dada la habitual jerarquía de 
los magnates que solían incurrir en la cólera regia ¿cabe imaginarles 
convertidos en conductores-precaristas? Y las contracesiones, a los 
condenados a confiscación, iure precario, de los bienes que ellos habían 
donado antes para escapar a ella, sólo podían producir los efectos 
apetecidos por ellos y temidos por los reyes, si revestían las modali­
dades del precario clásico. 

46 Digesto, XLVII, 2, 14 y XLIII, 26, 14.
47 Gayo: lnstituta, IV, 154; Ulpiano: Dig., XLIII, 26, l; XLIII, 26, 2� 

XLIII, 26, 4; Celsio: Dig., XLIII, 26, 12; Paulo, Sent., V, 6, 11. 
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Sólo si los familiares o amigos, a quienes los amenazados de con­
fiscación habían donado sus bienes, se los cedían mediante la figura 
jurídica del precarium primitivo: gratuito, revocable y de plazo incierto 
y dilatado, podían aquéllos seguir disfrutando de sus heredades sin 
dispendio y sin peligro, mientras no cambiara el clima político del rei­
no. Si la amenaza de confiscación se concretaba o se repetía, bastaba 
con que el concedente del precario revocase su concesión para que los 
bienes quedasen libres de toda acción penal. 

¿Cómo explicar la sagaz medida de Chindasvinto si el precarittm 
hubiese muerto en el siglo IV como quiere Levy? ¿Mediante qué 
fórmula jurídica calificable de ittre precario -así llamó Chindasvinto 
a las retrocesiones de los bienes donados por los magnates para salvar 
su fortuna de la confiscación- pudieron, si no, realizarse tales re­
trocesiones? 

No será fácil hallar dentro de la tradición jurídica romana una 
institución que se avenga mejor que el precarium clásico con las mo­
dalidades precisadas de las cesiones estipendiarías ultra y cispirenaicas; 
pero me parece no menos difícil armonizar las cesiones iure precario 
a que alude Chindasvinto en su ley con ninguna de las fórmulas de 
la precaria-conductio hispano-goda. Y menos aún con el commodatttm 
que en la misma Lex Visigothorum, donde se recoge el precepto en 
cuestión, nunca aparece otorgado iure precario, ni creando una po­
ssessio precaria y que se aplicaba --como había sido habitual- a la 
cesión en uso de bienes muebles o semovientes y de siervos y -lo que 
no era tradicional- al préstamo a réditos de frutos de la tierra -vino, 
aceite, trigo ... - o de dinero.48 

Si ya a mediados del siglo v el precario hubiese desaparecido en 
Occidente para dar paso a la precaria-arrendamiento ¿por qué en Italia 
todavía en el siglo VI perduraba con vida la vieja institución del 
precarium, nítidamente diferenciada de la también vieja institución de 
la conductio? 49 ¿Por qué en Italia no hubo apenas precarias y por 
qué en ella el arrendamiento rural recibió de ordinario el nombre 
de libellus, 50 mientras se llamaba precarium al estipendio percibido por 

48 Véanse el Codex Euricianus, CCLXXVIII, CCLXXXII, CCLXXXIII, CCLXXXV; 

la Lex Theudi Regis 50, y la Lex Visigothorum, II, 1, 26; IV, 5, 3; V, 5, 1; 
V, 5, 2; v, 5, 5; v, 5, 6; V, 5, 7; V, 5, 8; V, 5, 9 y comparense tales pre­
ceptos con los de la Lex Visigothorum, II, 1, 8 y X, 1, 11 a 14. 

49 Las V ariae de Cassiodoro y el Edicto de Teodorico fuerzan a Ernesto 
Levy a reconocer tal supervivencia y tal diferenciación: Von. rom. Precarium, 
Zeitsch. Rechtsgesch., LXVI, Rom. Abt., pp. 27-28. 

50 Cf, Ernest Levy, Ob. cit., p. 28. 
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magistrados o por hombres de armas,51 estipendio que en la Hispania 
gótica y en la Galia franca implicaba con frecuencia la posesión de 
una tierra iure precario? 52 

Si el precarium clásico no hubiese sobrevivido --a lo menos con 
algunas de sus notas distintivas- al empleo de fórmulas degene­
radas del mismo como contratos agrarios y si la precaria hubiese nacido 
precisamente porque el precario estaba muerto ¿cómo explicar que, 
según queda dicho, muchas de las mal llamadas precarias merovingias 

'conservaran las condiciones otrora esenciales del precarium -gratui­
dad, plazo incierto y revocabilidad? 53 ¿Y cómo explicar la prolon­
gación de algunos de los rasgos típicos del precario clásico en las 

concesiones beneficiarias de la época carolingia? Pues importa no ol­
vidar, que, naturalmente, tales cesiones eran gratuitas y que, como 
Ganshof ha señalado,54 muy rara vez se redactaba una escritura al 
otorgar beneficios a vasallos y cuando la concesión se hacía por escrito, 
el otorgante -un obispo, un abad ... ,- se reservaba el derecho de 
revocar la merced beneficia! caso de ser abandonado por el vasallo 
beneficiario. Ahora bien, las tres circunstancias registradas acreditan 

que en la institución matriz de tales concesiones en beneficio no era 
necesaria la redacción de una epístola precaria, como no lo era en el 

precarium clásico, y que conforme a la remota tradición del mismo, 
podía ser revocado el préstamo y se poseía gratuitamente. 

Si el precarium hubiese muerto en el siglo IV y desde entonces 
sólo se hubieran empleado las formas espúreas del mismo que llega­
ron a reemplazar a la locatio conductio y que acabaron dando origen 
a la precaria medieval y si hasta las postrimerías de la monarquía 
visigoda no hubiese perdurado un tipo de cesión de tierras anclado 
aún en la tradición del precarium clásico -adviértase que no defiendo 
la supervivencia estricta de tal institución- no hallaríamos en el 
reino asturleonés y en el leonéscastellano después, durante los primeros 
siglos de la reconquista, concesiones territoriales gratuitas, de plazo 
incierto, revocables y a las veces otorgadas sin la previa redacción de 
una epístola precaria. Y sin embargo, a más de los textos legales que 

51 Así resulta de varias Epistolae del Papa Gregorio el Magno. Eps., II, 45; 
IX, 131; IX, 133; X, 8; M.G.H., Epistolae, I, pp. 144; II, pp. 131, 132, 243. 
En otra Epístola, Gregorio I emplea con el mismo significado de stipendia 
la voz roga. Ep. II, 45 (M.G.H., Ep. I, p. 145.) 

52 Véase mi libro sobre El stipendium hispano-godo. 
53 Antes nas. 23-25. 
54 Q1/ est-ce que la féodalité, pp. 5 7 y 6 l. 
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permiten sospechar su existencia,55 han llegado hasta hoy varios tes­
timonios diplomáticos de los siglos X y XI -es escasísimo el nú­
mero de documentos anteriores disponibles- que acreditan el otorga­
miento de tales cesiones de tierras a familiares o servidores de reyes 
y reinas. Por su condición estipendiada o por la jerarquía de los fa­
vorecidos con ellas, esas cesiones eran forzosa y obligadamente gratuitas 
y de ellas sabemos que fueron revocadas por sus egregios otorgantes, 
cuando les vino en gana o cuando los concesionarios incumplían sus 
deberes cerca de los príncipes o eran desplazados por éstos a nuevos 
servicios.56 Existen también concesiones territoriales, fechables entre
964 y 1099, otorgadas por obispos y abades a milites y a patrocinados, 
concesiones que no implicaban el pago de un canon y que podían 
ser revocadas dd nutum.51 De alguna de éstas resulta evidente que 
tales mercedes se hacían a veces de palabra 58 y es dudoso que hu­
biesen requerido la redacción de un documento los préstamos benefi­
ciales de reyes y reinas a familiares muy íntimos y los préstamos, a 
guisa de soldada, otorgados a servidores como mayordomos o merinos. 

55 No puedo dudar de que aludan a tales concesiones las Leyes de Castro­
jeriz de 974 y las disposiciones de las cortes de Benavente de 1202 (Muñoz 
y Romero: Colección de fueros municipales y cartas puebl,as, pp. 38 y 107.) 

56 En 947 Ramiro II ordenó tomar la villa de Piniés que su padre Ordoño II 
( 914-924) había cedido a un su primo y la donó a su cuñada la reina 
viuda doña Goto ( Colección diplomática de Galicia histórica, p. 451). La 
reina El vira, mujer de Bermudo II ( 982-999) revocó el préstamo de la villa 
de Santa Eulalia que venía poseyendo Osorio Froilaz, cuando éste abandonó 
su servicio y buscó otro señor ( Sánchez-Albornoz: En torno a los orígenes 
del fettdalismo, J:, p. 176, na. 50). Y en 1015 Alfonso V donó a un par­
ticular la villa de Abllazeite que había tenido hasta allí -ex manibtts meis,
dice el rey- Fromarigo, merino de León, a quien había encomendado otro 
servicio ( Sánchez-Albornoz: Muchas páginas más sobre las behetrías, Anuario
de historia del derecho español, IV, p. 143.) 

57 Consta que recibían concesiones beneficiarias -atonitos- los milites
nobles -infanzones- al servicio de abades o prelados y que éstos las revo­
caban a las veces. En 966 el obispo de Lugo donó al monasterio de Sobrado 
algunos de los bienes que habían poseído en beneficio sus infanzones, ne-' 
cesariamente después de revocar las cesiones estipendiarias de que aquéllos 
disfrutaban ( Sánchez-Albornoz: En torno a los 01·ígenes del feudalismo, III, 
p. 277, na. 26). Y cesiones gratuitas y revocables a particulares que podemos 
suponer patrocinados de los obispos o de los abades concedentes, se hallan
atestiguadas en escrituras de la abadía de Santillana del Mar -1022- ( ed.
Jusué, p. 42), de los monasterios de Arouca y Guimaraes -1053-1092-
(Port. Mon. Hist., Dipl. et Chart. docs. 389 y 780) y de la Sede de Lugo
-1099- (Ed. Villamil, Los fueros de Galicia en l,a Edad Media, p. 131.)

58 Así se declara en el documento de 1022 citado en la nota anterior. 
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Y poseemos también pruebas numerosas de la perduración de cesiones 
estipendiarias -parejas de las hispanogodas iure precario y more salario 
y como ellas gratuitas, sin plazo cierto y revocables- recibidas por 
infanzones y caballeros en recompensa de servicios de armas o de 
servicios vasalláticos. Esos testimonios se extienden desde 1030 --do­
cumento de los infanzones de Espeja 59 -a la primera mitad del 
siglo XII- Historia Compostelana ( 1112) 60 

- y a 1178- concesión 
prestimonial del Obispo de Lugo a su vasallo Alfonso Peláez.61 Tales 
festimonios y algunos pasajes de Ximénez de Rada (siglo XIII) sobre 
los que llama feuda temporalia cuya revocabilidad consigna,62 com­
prueban que las cesiones vasallático-beneficiales no fueron siempre en 
León y Castilla vitalicias y que pudieron ser revocadas. 

¿A qué institución antigua pueden remontar las raíces de esas con­
cesiones? Su enlace genético con las otorgadas causa stipendii en la 
España goda y su perpetuación, si no exclusiva sí más frecuente, en 
la región hispana más conservadora de las viejas tradiciones jurídicas, 
institucionales y culturales del mundo romano, en el solar de Galle­
tia, 63 obliga a concluir que en toda la península hispánica, como
queda probado para Italia y las Galias, se usaron sincrónicamente 
durante centurias dos clases de concesiones iure precario: una todavía 
enraizada en la tradición clásica y otra muy degenerada. Porque los 

59 Serrano y Sanz: Noticias y docttmentos del condado de Ribagorza, 
p. 337; Menéndez Pida!: Orígenes del español, pp. 39-41, y Sánchez-Albor­
noz: Muchas páginas más sobre las behetrías, Anuario de historia del derecho
español, IV, 1927, p. 73.

60 En 1112 el arzobispo de Braga recibió del prelado de Compostela varias 
heredades in praestimonium sive feudum mediante una escritura donde se 
comprometía a devolverlas cuando Gelmírez se las reclamase ( quando ipse 
,ecipere voltterit ei vel Ecclesiae S. Jacobi quiete dimittam vel restituam). Se 
reproduce el documento en la Historia Compostelana, Ed. Flórez. España Sa­
grada, XX, p. 145. 

61 El obispo de Lugo al otorgar la concesión declara: hanc tamen conuen­
tionem appono, et tu eam suscipis libenter observandam, quatemts quando­
mmque dictam ecclesiam et turrem ego ttel successores mei irati ttel pacati 
a te requiramus, ttt eam nobis in pace bona absqtte omni contradictione et 
sine cauto omni etiam appellatione cessante restitttas. Ed. Valdeavellano: El 
prestimonium, Amtario de historia del derecho español, 1955, p. 90. 

6� El Toledano dice de Fernando III (1217-1252) que en los comienzos
de su reinado tomó a unos magnates los temporalia feuda quae tenebant (De 
rebus Hispaniae, ed. Schott: Hispania Illttstrata, II, p. 118.) 

63 Obsérvese que del solar de la Galletia romana, que abarcaba el norte
de Portugal hasta el Duero, proceden la casi totalidad de los textos citados en 
las notas anteriores. 
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préstamos vinculados con la tradición del p,recarium prunmvo, prés­
tamos que aparecen en esa zona tradicionalista de Hispania -en el 
auténtico Finis Terrae del mundo romano- no pudieron ser fruto 
de ninguna renovación teorética, del tipo de la provocada por Jus­
tiniano en Bizancio durante el siglo VI o de la más tardía de las 
escuelas medievales italianas_ Y sólo se explican como un eco lejano 
y desfigurado de la supervivencia del precario hasta después de la 
fecha en que se le supone muerto y olvidado; y como prueba de 
la concesión, durante los siglos VI y VII, de préstamos territoriales que 
habían conservado algunas de las características esenciales del precarium 
clásico --que no eran, claro está, las accidentales formas procesales 
de que disponían los otorgantes para recuperar los bienes cedidos a 
los precaristas- y alguna de las cuales -aludo a la posible revoca­
ción ad nutum- resulta incompatible con el pleno deslizamiento del 
precarium hacia la silueta del commodatum y menos aún con su plena 
transformación en una locatio conductio. 

El precarittm clásico había sufrido sin duda cambios profundos que 
le habían aproximado al commodatum y a la conductio, que le habían 
dado poco a poco matiz contractual y que habían engendrado la 
precaria ultra y cispirenaica y el hispano prestimonio, pero me parece 
imposible que de esas formas espúreas del precario pudieran haber 
nacido las concesiones estipendiarias de la España goda, de la Galia 
franca y de la Italia contemporánea y las cesiones vasallático-bene­
ficiales del reino castellano-leonés -gratuitas, de plazo incierto y 
revocables. Y dudo que nadie pueda explicarme cómo pudieron surgir 
éstas, si no partiendo de la perduración de formas relativamente puras 
de precarium hasta el inicio del prefeudalismo occidental. 
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PER VIVENCIA Y CRISIS DE LA TRADICION JURIDICA 
ROMANA EN LA ESPA1'JA GODA 

La tradición romana pervive en España desde la caída del Imperio 
Romano hasta hoy. Durante la época goda es todavía muy vivaz y 
llena toda la vida hispana. Su perduración constituye después fuerza 
galvanizadora de la cristiandad española en su pugna multisecular con­
tra el Islam. Escindida Hispania en dos comunidades, una musulmana 
y cristiana la otra, mientras la primera miró durante centurias hacia 
Oriente, los cristianos tuvieron a Roma como uno de los dos polos de 
sus emocionados y vigorizantes recuerdos. Y con caídas y resurreccio­
nes, la romanidad ha estado siempre presente en la Península. Un lar­
go libro sería necesario para examinar la curva de las oscilaciones -ex­
plosiones, decadencias, renacimientos, crisis ... - de la acción de lo 
romano entre nosotros a través de la historia. 

Naturalmente no intento abarcar aquí todo el problema histórico 
que la presencia de Roma en España constituye; ni siquiera esquemá­
ticamente. He de imponer a mi esfuerzo límites cronológicos en ra­
zón del tema genérico que vamos a estudiar en esta Settimana y he 
de imponerme además límites conceptuales por la enorme amplitud de 
cuestiones que la pervivencia y la crisis de la romanidad en España 
durante la monarquía hispanogoda me forzaría a examinar.1 

Ha sido señalada por Menéndez Pida!, entre otros, la primera de 
las crisis que la presencia de Roma en Hispania experimenta con el 
inicio del particularismo hispano. Se refleja incluso en el pensamiento 
de algunos intelectuales españoles, como Orosio. Al narrar la conquis­
ta de España por los romanos descubre a las claras su simpatía hacia 
los sojuzgados, hacia sus connacionales.2 Pero es notorio que esa de-

1 Las curvas primeras de esa crisis han sido estudiadas por Lacarra: 1l tra­
monto della romanitá in Hispania, Madrid-Roma, 1961. 

2 Menéndez Pida!: Historia de España, II, Introducci6n, pp. xxxm-xxxvn.

547 
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clinación, obra de un nacionalismo larvado y apenas subconsciente, no 

significó demasiado contra la pervivencia de la acción de Roma en 
nuestro suelo. La leyenda quiere que el Cid, el héroe nacional de la 

historia y de la epopeya castellana, ganara batallas a los moros des­

pués de muerto. Roma logró auténticas victorias en España tras la 
caída de su imperio. 

No aludo a la continuidad de la tradición romana en la Península 
durante los siglos de señorío visigodo sobre ella. Esa tradición triunfa 

en el pensamiento, las letras, el arte, el derecho, la organización es­
tatal y social, las ciudades, los caminos, las casas, los monumentos, los 

hábitos del vivir diario y las reacciones temperamentales de los hispa­
nogodos. Aunque alterada por el inexorable correr del tiempo, la im­

pronta romana es evidente en la vida toda de los peninsulares del si­

glo v al VII, no obstante la entrada en España y el establecimiento en 

ella de los bárbaros. Fue tal vez incluso más firme y clara que en las 

Galias y acaso no menos evidente que en Italia. Por su extrema occi­

dentalidad no había sufrido la intensa germanización que las Galias 

habían padecido antes de las grandes invasiones del siglo v; los godos 

llegaron a ella más romanizados que los otros invasores germanos del 

Imperio y la fugaz bizantinización del sur y del sudeste hispano no 

puede parangonarse con la experimentada por Italia. 

Mas al hablar de las batallas ganadas por Roma en España tras la 

caída de su imperio no aludo a esa pervivencia de la tradición roma­

na en la Península, cualquiera que fuese su volumen e importancia. 
Me refiero al avance de la romanización a zonas antes del siglo v to­

davía no saturadas de romanidad.3 No queda después otra huella de 

las lenguas vernáculas que la pervivencia del vascón en las montañas 
navarras y en la hoya vascongada.4 Y sólo perduran islotes sin cris-

3 Recordemos que al filo del año 400, Eutropia alababa a una dama del 
Nordeste de España que pudiera dirigirse en su habla a los campesinos, y San 
Paciano, obispo de Barcelona, decía de sí mismo que, formado por romanos, 
hablaba latín (F. Soldevila: Historia de España, I, p. 83). Y recordemos la 
persistencia de cultos indígenas en Cantabria en el año 399 ( García Bellido, , 
Cantabria romana, p. 32.) 

4 Remito a la Geografía histórica de la lengua vasca, 11, 1961. Debo sin 
embargo señalar el error de Merino Urrutia al suponer que el vascón se ex­
tendía originariamente a Burgos y Rioja, pobladas de Turmogos y Berones, 
tribus celtas según los autores clásicos. Olvida que las huellas de toponimia y 
antroponimia vascas en ellas proceden de la época de su reconquista y de su 
repoblación por vascones, en el siglo X. 
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tianizar en que se conservaban prácticas religiosas indígenas, en las pro­
fundidades de la Cerretania pirenaica y de la pirenaica Vasconia. 5

No voy empero a referirme aquí ni a la vivaz acción de la roma­
nidad en la psiquis, la cultura y la vida toda de los hispanogodos ni 
a su difusión por zonas de España a las que no había antes llegado in­
tensamente. Tampoco me propongo disertar acerca de la importancia 
de la herencia hispano-romana recibida por Al-Andalus, es decir por 
la España islámica, a través de la España hispanogoda. Se extiende a 
las más varias facetas del temperamento, el habla, las costumbres, la 
cultura y las instituciones.6 De todos estos temas me he ocupado en
mi España, ttn enigma histórico al estudiar la forja del homo hispamts 
y de España misma. Se me señaló como asunto concreto de mi parti­
cipación en esta Settimana la investigación de los problemas jurídicos 
e institucionales. Y tienen éstos además demasiada enjundia y son de­
masiado complejos para que pueda hacer preceder o seguir su estudio 
del examen de los otros aspectos del tránsito de la antigüedad al me­
dioevo en mi país. 

Ese tránsito se realiza, claro está por lo que hace a la vida jurídica 
e institucional, como proyección del avance en España del derecho y 
las instituciones germánicas por obra de la presencia de los suevos 
y de los godos en la Península, y en función del surgir de un nuevo 
derecho y sobre todo de nuevas instituciones como resultado de las 
normales, yo diría inexorables, variaciones de los tiempos. Pero no apre­
suremos la exposición del tema. 

5 He estudiado el problema en mi monografía ¿Normandos en España dtt­
rante el siglo VIII? Cuadernos de historia de España, XXV-XXVI, 1957, pp. 309 
y SS. 

6 El hallazgo de las jarchas -estribillos en lengua romance que apostilla­
ban las muwassahas hispanoárabes- ha demostrado cómo perduró una lírica 
latina vulgar, sospechada antaño por mis maestros Ribera y Menéndez Pidal; 
una lírica de cuya existencia no dudan hoy romanistas ni arabistas. Lévi-Pro­
ven�al comprobó en su día la pervivencia en Al-Andalus del patrocinio te­
rritorial hispanorromano que, a través de la España goda, se prolongó en las 
behetrías castellanas. El descubrimiento de arcos de herradura y de yeserías 
decorativas en edificios hispanorromanos e hispanogóticos, arcos y yeserías raíz

segura de los arcos y yeserías parejos de la España musulmana, atestigua, con 
otros análisis y observaciones arqueológicas, que algunas de las más típicas 
manifestaciones del arte hispanoárabe se vinculan con la tradición hispano­
romana. Y he completado el cuadro de la persistencia de tal tradición en Al­
Andalus en las páginas que dedico a «Lo premuslim en la España musulma­
na» en mi España, 1m enigma histórico, Buenos Aires, 1957, I, pp. 140-157. Las 
amplío en la segunda edición de la misma obra y volveré a examinar el tema 
en un artículo que aparecerá en la Revtte Historique. 
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Importa antes señalar que en el aspecto institucional, social y jurí­
dico la herencia romana pervive intensamente en Hispania. Ante el 
panorama que de la organización estatal hispanogoda se conocía hace 
treinta años, no sin alguna razón juzgó Lot a la España gótica perdu

_­

ración decadente del Imperio romano tardío. Su juicio tropieza con 
realidades -algunas comprobadas después de la formulación del mis­
mo-- como la existencia de un muy avanzado prefeudalismo o proto­
feudalismo por mí sacado a luz, con la importancia de las asambleas 
políticas de estirpe gótica cuyo conocimiento perfilé y con la llamada 
teocratización del poder real de antiguo conocida y cuyos rasgos he 
procurado limitar.7 Pero en su conjunto el aparato estatal reflejaba en 
verdad muy fielmente la tradición romana. No había desaparecido la 
idea del Estado. Exceptuadas las vinculaciones prevasalláticas y prebe­
neficiales del rey con sus fideles y gardingos, las relaciones del sobe­
rano con la mayoría de sus súbditos seguían siendo de derecho públi­
co. La accesión al poder mayestático y el contenido fundamental del 
mismo recordaron durante más de dos siglos su origen imperial ro­
mano. Y no eran menos evidentes el del Officium Palatinum y el de 
la regia comitiva. A la tradición imperial remontaban a las claras los 
medios del Estado visigodo: la jerarquía administrativa, la organiza­
ción del ejército y de la hacienda y la justicia. 

En la ordenación jurídica civil, penal y procesal también triunfan 
las huellas del derecho romano, especialmente las del llamado derecho 
romano vulgar; mejor sería denominarlo postclásico. Son evidentes en 
las diversas leyes dictadas por los soberanos visigodos desde el Código 
de Eurico hasta el Líber Iudiciorum de Recesvinto. 

No se extingue el régimen dominical de explotación del suelo con 
sus villici, actores y procuratores, ni el del patrocinio en su doble fa. 
cies territorial y personal. 

Perduran las jerarquías sociales romanas de honestiores y humiliores 
y de ingenui, liberti, tributarii y serví y también los curatores, defen­
sores, exactores, exceptores y numerarii. Aparecen en los textos senato­
res, curiales y privati. Y se conservan denominaciones honoríficas como 
illustres, spectabiles, nobilissimi y clarissimi.8 

1 Fideles y gardingos en la monarquía visigoda, Mendoza, 1942; El Atda
Regia y las asambleas políticas de los godos, Cuadernos Hist. España, v, 1946; 
El Senatus Visigodo, Cuadernos Hist. España, VI, 1946; El «Stipendium» his­
panogodo y los orígenes del beneficio prefeudal, Buenos Aires, 1947. 

8 Remito a las obras de Dahn: Die Konige der Germanen, VI Die Verfas­
sung der Westgothen, 2� ed., 1885; Pérez Pujo!: Instituciones sociales de la 
España goda, I-IV, 1886; Gama Barros: Historia da administrafáo pública em 
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Es incluso posible comprobar la supervivencia de instituciones de 
abolengo romano después de la caída de la monarquía visigoda. El 
cursus publicus que aparece todavía en vigor en los días de Chindas­
vinto (642-649) -lo acredita la ley V. 4. 19 del Líber lttdicum- se 
mantuvo en uso hasta que se desorganizó como resultado de los crue­
les años de hambre y de epidemia que padeció la España musulmana 
a mediados del siglo vm.9 Y he demostrado la prolongación del im-

' puesto territorial romano en el tributum quadragesimale que pagaban 
aún en Galicia durante el siglo x los descendientes de los privati his­
pano-romanos.10 

Pero cuidado; he hablado de la prolongación de las instituciones y 
del derecho del Imperio romano tardío, en el derecho y las institucio­
nes de la España visigoda; de la supervivencia en sus líneas generales 
de la organización social y estatal y de la ordenación jurídica roma­
nas, y del recuerdo de dignidades y de títulos de otrora. La normal pro­
yección en la monarquía hispanogoda de la tradición de la Roma 
imperial no implica empero -apenas es necesario afirmarlo-- la soli­
dificación de la herencia recibida del mundo antiguo en la Península. 
Las instituciones y el derecho sufrieron cambios profundos, decisivos 
en la Hispania de los siglos v al VIII. Queda dicho que por las inexo­
rables mudanzas de los tiempos y por obra de la presencia en el solar 
hispano de los germanos invasores. Para estudiar esos cambios en su 
importancia y en su pormenor importa examinar un problema previo: 
el de la realidad del legado jurídico germano en España, hoy puesta 
en tela de juicio. 

Hasta hace unos veinte años la doctrina admitida por todos puede 
resumirse en estos términos. La España romana había sufrido en el si­
glo III el impacto de las primeras invasiones bárbaras. Había padecido 

Portugal, 1-IV, Lisboa, 1885-1922, 2\l ed., bajo la dirección de Sousa Soares I­

XI, 1945-1954; Torres López: Instituciones económicas, sociales y político-ad­
ministrativas de la Península hispánica dttrante los siglos V, VI, VII, Hª de 
España, Menéndez Pidal, III, 1940, pp. 143-352 y García Gallo: Historia del 
derecho español, 13, 1943, pp. 285-507; completadas por la bibliografía en 
ellas citada y con la lectura del Liber Iudiciorum, las Formulae, las actas con­
ciliares y las fuentes narrativas y hagiográficas. 

9 El Ai bar Machmúa nos da noticia de esa desorganización al relatar la 
campaña de Yúsuf al-Fihrí, contra los rebeldes de Zaragoza, en 756, durante 
la cual desembarcó en España el primer soberano Omeya de Al-Andalus, Abd 
al-Rahman l. Trad. Lafuente Alcántara: Colección de obras arábigas. . . que 
p11blica la Academia de la Historia, I, pp. 78. 

10 El tributttm quadragesimale, Mélanges d'histoire du Mayen Age. LouiJ 
Halpben, París, 1955, pp. 645-667 y antes en esta obra. 
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mucho de ellas; grandes ciudades como Tarragona, la puerta y el puerto 
de Hispania por siglos, y Clunia, la capital romana de la meseta del 
Duero, habían sido destrozadas. Pero la marea se había retirado y la 
Península no había soportado una germanización parecida a la que 
puede comprobarse fuera de ella. Los visigodos habían sufrido el con­
tagio de lo romano en su lento peregrinar desde Adrianópolis hasta 
Tolosa. Habían conocido aún a Roma en su grandeza y uno de sus 
reyes, Ataulfo, había soñado con revitalizarla mediante transfusiones 
de sangre goda en sus esclerosadas arterias. Por la forma en que se 
habían establecido en el Imperio de Occidente, su asentamiento no ha­
bía quebrado revolucionariamente la tradición romana. Habían basado 
su convivencia con los imperiales en el principio de la personalidad de 
las leyes; pero habían ya dado paso al derecho romano en las suyas 
--en el Codex Euricianm- movidos de su devota admiración por 
Roma. En ese camino habían ido lejos. El Estado visigodo había sido 
muy romanizante. Cada vez había sido más proclive a dar paso a la 
tradición jurídica romana. Pero por bajo de esa superestructura estatal 
el pueblo godo se había mantenido fiel a su derecho vernáculo, en 
sorda pugna con los preceptos de abolengo romano de sus príncipes. 
Tras dos siglos de vida en estado de latencia, al hundirse la monarquía 
visigoda tras la victoria musulmana en 711, ese derecho de estirpe ger­
mánica adquiere vigencia en la España de la Reconquista.11 

11 Hay en esta teoría elementos distintos que proceden de autores diversos.
Los concernientes a la legislación derivaban especialmente de Zeumer: Ge­
sc,hichte der Westgothischen Gesetzgebung, Neues Archiv der Gesellschaft für 
altere deutsche Gesc,hichte, XXIII (1897), xxrv ( 1898), XXVI (1900), Trad. 
esp. de Clavería, Barcelona, 1944; Brunner: De1ttsche Rechtsgeschichte, 12, 
1906; y Ureña: La legislación gótica hispana, 1906. Los aspectos que hacen 
relación a la naturaleza del derecho legal visigodo dependían en particular de 
Dahn: Westgothische Studien, 1874; Von Halban: Das romische Rec,ht in der 
Germanischen V olks-Staaten, 1899; y Conrat: Breviarium Alaricianum, Romi­
sches Recht im frankischen Reich, 1903. La doctrina relativa a la perduración 
del derecho consuetudinario visigodo procedía especialmente de Ficker: Ober ' 
nahere Verwandtschaft zwischen gotisch-spanischen 1md norwegisch-islandischen 
Recht, Mitteilungen des lnstit1tt für osterreichische Geschichtsforsch1mg, 1888, 
Trad. esp. Rovira Armengol, Barcelona, 1928 e Hinojosa: Das germanische 
Element im spanischen Rechte, Zeitschri/t der Savigny Sti/t1mg, xxxn, Germ. 
Abt., 1910, Trad. esp., Galo Sánchez, Madrid, 1915. Y diversos problemas 
que la teoría abarcaba fueron completados por numerosos aportes monográfi­
cos registrados por Torres López en sus Lecciones de historia del derecho es­
pañol, n2, 1936 y García Gallo: Historia del derecho español, 13, Lib. rn; y 
concretamente en uno de sus aspectos por Melicher: Der Kampf zwischen Ge­
setzes ttnd Gewohnheitsrecht im Westgotenreiche, Weimar, 1930. 
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Esa teoría estudiamos quienes iniciamos nuestra formación histórica 
hace cincuenta años y esa enseñamos luego todos, en especial quienes 
integramos la Escuela de Hinojosa, autor de un libro titulado El ele­
mento germánico en el derecho español. 

Las nuevas generaciones de estudiosos no nos limitamos sin embar­
go a aceptar y a enseñar las viejas teorías. En lo que va de siglo el 
ímpetu creacional hispano ha buscado su camino, en el estudio de la 

, historia institucional y jurídica como en todas las ramas del saber. 
Y muchos nos hemos enfrentado con el problema de la historia jurí­
dica visigoda. 

Formado en Alemania en la tercera década del siglo, Torres López 
poseía en plena juventud una gran cultura histórico-jurídica, conocía 
bien las fuentes de la historia hispanogoda y manejaba el doble tesoro 
bibliográfico y documental con juicio claro. Muy mozo aún escribió 
una importante monografía sobre El estado visigótico 12 y dedicó des­
pués un volumen de sus Lecciones de historia del derecho español 13 

al período visigodo de nuestro pasado. En ambos estudios nos brindó 
un cuadro renovado de la vieja tesis. La corrigió, la perfiló y la am­
plió como podía hacerse unos treinta años atrás, pero permaneció fiel 
a sus lineamientos generales. 

También yo me asomé al viejo problema. Conocéis mi labor. En 
ruptura con la persistente y equivocada negativa de Dahn y de Torres 
López he logrado demostrar la realidad del prefeudalismo, mejor sería 
decir, del protofeudalismo visigodo. El examen detenido de las fuentes 
legales, conciliares, narrativas y hagiográficas hispanogodas, entre ellas 
el de algunas olvidadas, y su paralelo con las instituciones vasallático­
beneficiales de los otros pueblos de Occidente, me permitió dar un paso 
firme en el camino del retoque y rectificación de la vieja imagen del 
Estado visigótico como pura prolongación del Imperio romano tardío. 
Remito a mis obras Pídeles y gardingos en la monarquía visigoda y 
El «Stipendium» hispanogodo y los orígenes del beneficio prefeudal.14 

Examiné además la crisis de la organización municipal romana en Es­
paña y las transformaciones sufridas por el gobierno de las ciudades 
hispanogóticas 15 como resultado de los cambios introducidos en el re-

12 Anuario de historia del derecho español, III, 1926, pp. 307-476. 
13 Quedan citados en la na. 11. 
14 Antes na. 7. 
15 Rttina y extinción del rmmicipio romano en España e instituciones qtte 

le reemplazan, Buenos Aires, 1943 y El gobierno de las ciudades en España 
del siglo v al X, La citta nell'alto medioevo, Centro italiano di st11di sull'alto 
medioevo, Spoleto, 1959, pp. 359-391 y aquí enseguida pp. 602 y ss.
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gimiento del Estado por los reyes visigodos, quienes no obstante la per­
vivencia de las tradiciones romanas enfrentaban la vida pública con 
psiquis peculiar y con peculiar cosmovisión. Mi estudio de Las asam­
bleas políticas de los godos y de El Senatus visigodo 16 me permitió 
completar el cuadro de la ruptura parcial del derecho público hispano­
gótico con la herencia romana. Al analizar el legado transmitido por 
la España visigoda a la España islámica y a la España de la Re­
conquista he vuelto a examinar el significado del período godo en la 
acuñación de la herencia temperamental hispana. En mi intento de 
desentrañar el enigma de la historia española, he comprobado la im­
posibilidad de explicar la forja de España y del homo hispantts pres­
cindiendo de la época visigoda del pasado de mi patria. Y a la par, he 
hecho ver cómo aquélla, en cuanto constituyó una regresión a formas 
de vida menos evolucionadas, permitió la parcial restauración de la 
primitiva estructura funcional de los hispanos septentrionales que ha­
bían de hacer España.17 

Dos profesores españoles que empiezan ya a no ser Jóvenes, un 
medievalista y un romanista, han ido mucho más lejos que yo en el 
retoque de la vieja tesis: han roto revolucionariamente con ella. Aludo 
a mi antiguo y querido discípulo García Gallo y a Alvaro D'Ors. No 
han discutido, en sus líneas generales, mis conclusiones sobre la ruina 
del municipio y sobre el prefeudalismo y no han opinado sobre lo con­
cerniente a la acción de lo hispanogodo en la acuñación de lo español, 
porque, juristas muy eruditos, habrían debido saltar las barreras de su 
ceñido cientifismo. Uno y otro han formulado empero teorías en ex­
tremo novedosas y que no puedo dejar de lado al examinar aquí la 
pervivencia y la crisis de la tradición romana en la España goda. Por­
que para los dos el derecho visigótico no habría ejercido influencia 
en la sociedad hispanogoda y tampoco, claro está, en la España de la 
Reconquista. 

García Gallo es un investigador concienzudo de la historia jurídica 
española, tiene mucho saber, una mente clara y su obra científica es 
ya enorme. Rompiendo con la tesis tradicional de la personalidad de 
las leyes visigodas ha defendido la territorialidad del derecho de los 

16 Cuadernos de historia de España, v, 1946, pp. 5-110 y VI, 1946, pági­

nas 5-99. 
17 España, un enigma histórico, Buenos Aires, 1957, I, pp. 134 y ss. 
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godos desde el Codex Euricianus.18 Y convencido del triunfo del de­
recho romano en la España goda ha negado el origen germánico de 
las instituciones de la España de la Reconquista. El derecho visigodo 
no habría vivido en estado de latencia. No se atreve a negar que en 
los textos legales de los reinos cristianos españoles aparecen figuras ju­
rídicas que se acercan a las de clara estirpe germana, pero se niega a 
admitir su estirpe visigoda y trata de vincularlas con las instituciones 
hispanas primitivas o de explicarlas por influencia franca cuando es 
evidente su parentesco con el derecho germano.19 

Su teoría sobre la territorialidad del derecho visigodo, sagaz y ho­
nestamente construida -no niega las dificultades que se alzan frente 
a ella- ha suscitado muy agudas objeciones de los estudiosos. La han 
contradicho Heymann,20 Schulze,21 Leicht 22 y W ohlhaupter 23 entre 
los no peninculares; la ha discutido el eruditísimo profesor de Coim­
bra, Merea;24 no la han aceptado Valdeavellano 25 ni Del Álamo 26 

y más la ha dañado que favorecido el celo desbordante que ha puesto 
en su defensa Alvaro D'Ors,27 al ir demasiado lejos en la busca y re­
busca de argumentos en su pro, como si alegara en juicio y quisiera 
ganar el pleito a toda costa. Creo que no se ha dicho la última pala-

18 Nacionalidad y territorialidad del derecho en la época visigoda, Anuario 
d(! historia del derecho español, XIII, 1941, pp. 168-264 y La territorialidad de 
la legislación visigoda, Respuesta al Profesor Meréa, Anuario hist. dch. esp., 
XIV, 1942-1943, pp. 599-609. 

10 La historiografía jurídica contemporánea, I El derecho germánico y su 
importancia en la formación del español y El carácter germánico de la épica y 
del derecho en la edad media española, II La vivencia del derecho germánico 
en Castilla, Anttario hist. debo. esp., XXIV, 1954, pp. 606-617 y XXV, 1955, 
pp. 597-640. 

2º En su recensión del estudio de García Gallo en la Zeitschrift der Savigny 
Stiftung. Germ. Abt., LXIII, 1943, p. 361. 

21 Ober westgotisch-spanisches Eherecht, 1944, pp. 105 y ss. 
22 Rivista di storia del diritto italiano, XVII-XX, 1947, pp. 203 y ss. 
23 Das germanische Element im altspanische Recht, Zeit. der Sav. Stift. 

Germ. Abt., LXVI, 1948, pp. 166-173. 
24 Uma tese revolucionaria, Boletim da Facultade de direito da Universidade 

de Coimbra, XVIII, 1943, pp. 417 y ss. y XIX, 1944, pp. 194 y ss. Reprodu­
cidos con correcciones en Para ttma critica de conjunto da tese de García Gallo. 
Estudos de direito visigótico, Coimbra, 1948, pp. 199-248. 

25 Desarrollo del derecho en la Penínsttla Ibérica hasta alrededor del año 
1200, Cahiers d'histoire mondiale, III, 4, 1957, pp. 836-837. 

26 Después de haber aceptado la tesis de García Gallo se inclinó a recha­
zarla. Véase Merea: Estttdos . . .  p. 201, na. 20. 

27 La territorialidad del derecho de los visigodos. Estudios visigóticos, I, 

Roma-Madrid, 1956, pp. 94 y ss. 
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bra sobre el tema. No voy a terciar en el debate. Debo empero de­
clarar que no puedo aceptar la tesis de la territorialidad, por razones 
que expondré luego, y tampoco la supuesta pérdida por los godos de 
su derecho vernáculo antes del siglo v, por cuanto he dicho en otra 
parte y aquí he de repetir y de ampliar. 

Hace años me he enfrentado amicalmente con la tesis de García 
Gallo contraria al origen germánico de nuestro derecho de los días de 
la Reconquista_ Para que las instituciones de los reinos españoles me­
dievales emparentadas con las germánicas de allende el Pirineo se vin­
culasen con el derecho hispano primitivo, habría sido necesario que 
éste hubiese vivido en estado de latencia, no un par de siglos como 
hemos supuesto que vivió el derecho godo bajo el Estado romanizante 
hispanogótico, sino más de un milenio y bajo la presión de Roma y 
de Toledo. Y el parentesco del derecho de la España de la Reconquista 
con el germánico de los siglos medievales no puede explicarse por in­
fluencia franca. Porque aparece en fuentes de los siglos vr al x, ante­
riores al contacto eficaz de lo ultra y cispirenaico en la Península. Y 
porque, como demostró Ficker en su día, el derecho hispanogermánico 
se vincula con el noruegoislandés y no con el del grupo que incluía el 
derecho salio. He estudiado detenidamente el tema en mi Tradición 
y derecho visigodos en León y Castilla.28 

Alvaro D'Ors es un muy erudito y muy sagaz romanista. Le debe­
mos páginas excelentes sobre el derecho romano y su vigencia en la 
Península. Con Merea, ha sacado a luz la eficacia del llamado derecho 
romano vulgar en la forja del derecho hispano. Le sacude un ímpetu 
admirable en la investigación de los problemas histórico-jurídicos pero 
le enfervoriza una tan extraña y firme fe en sus teorías que llega a 
negar, sin concesión alguna, cuantos alegatos se han hecho en apoyo 
de las tesis contrarias; y a veces, sin intención consciente, llega incluso 
a forzar la lógica interpretación de los hechos históricos. ¿Me perdo­
nará estos reproches? Los dicta mi admiración por su labor y mi con­
fianza en sus magníficas dotes para el riguroso trabajo científico. 

Para Alvaro D'Ors los godos perdieron su derecho consuetudinario 
durante su emigración del Danubio al Garona. Sus leyes fueron desde 
siempre territoriales. El llamado Código de Eurico es el equivalente 
del Edicto del prefecto del pretorio de las Galias y un puro monu­
mento de derecho romano vulgar. Lo germánico avanzó en el curso de 
la historia hispanogoda, con Leovigildo, con Chindasvinto y con sus 
sucesores; y no por vivificación del viejo derecho visigodo sino por in-

28 Cttadernos Hist. España, XXIX-XXX, 1959, pp. 244-265. 
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fluencia franca.29 Para estudiar la pervivencia y la crisis de la tradi­
ción romana en España me es necesario examinar estas teorías de mi 
sabio amigo. Si fueran válidas sería preciso dar al problema que me 
ocupa una solución muy diferente de la que he llegado a concebir. 

Es increíble que los godos perdieran su derecho consuetudinario en 
el curso de su avance desde Adrianópolis hasta Roma; pero habríamos 
de rendirnos a la evidencia si tuviéramos pruebas de esa pérdida. Al­
varo D'Ors no ha alegado un solo argumento convincente en apoyo 
de su aventurada teoría. El texto de Jordanes sobre la propuesta de 

' los godos a Valente de vivir sometidos a sus leyes y a su Imperio 
si les entregaba la Tracia y la Mesia no tiene valor alguno para negar 
la perduración de las tradicionales normas jurídicas de la comunidad.30 

Esa oferta de sumisión no implicaba, claro está, sino la promesa de 
vivir conforme a las leyes políticas romanas, no la de renunciar a su 
derecho privado. Y en último término no significaría sino una pro­
mesa sin consecuencia eficaces en orden al olvido de sus costumbres 
jurídicas ancestrales. 

Nada permite suponer que les llevara a abandonarlas su conversión 
al cristianismo. ¿Por qué al aceptar la fe cristiana habrían renunciado 
a su organización familiar característica, a las otras particularidades de 
su derecho privado, a su proceso acusatorio y verbal, a sus tribunales 
colectivos, a sus ordalías del juramento expurgatorio y del agua calien­
te, a muchas de sus normas penales y a tantas otras prácticas jurídicas 
que no alzaban contradicción alguna frente a la doctrina de la Iglesia 
de Cristo? 

Las influencias recibidas del derecho helenístico y del romano vulgar 
no implicaron la forzosa extinción del derecho visigótico consuetudi­
nario: a) Porque sólo incidieron en aspectos parciales de la vida de 
la comunidad. b) Porque, como las instituciones públicas y la vida ro­
mana toda, el derecho romano vulgar había sufrido previamente el 
impacto de lo germánico -le reconoce E. Levy- y con frecuencia 
Roma transmitía a los godos fórmulas, normas y figuras jurídicas antes 

29 Defendió ya tal teoría en su estudio sobre La territorialidad del derecho 
de los visigodos citado en la nota 27. Ha insistido sobre el tema ampliando 
sus puntos de vista en El Código de Ettrico. Estudios Visigóticos, II, Roma­
Madrid 1960. 

30 El pasaje de Jordanes, Get. cap. 25, reza así: Vesegothae. . . ad Ro­
maniam direxere, ad V alentem imperatorem, fratrem V alentiniani imperatoris 
senioris, ut partem Thraciae sive Moesiae si illis traderet ad oolendum, eius 
legibus viverent, eittsque imperii mbderentur: et ut fides uberior illis habe­
retttr, promittunt se, si doctores linguae suae donaverit, fieri Christianos. 
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recibidas de Germania. c) Porque, acaso, según ha señalado Von Schwe­
rin, 30

2 a veces los derechos romano y germano se acercaban por su co­
mún origen ario. Algunos de los preceptos en que las compilaciones 
legales primitivas de los soberanos visigodos coinciden con tradiciones 
del derecho romano vulgar pueden, pues, explicarse por la previa trans­
formación del derecho clásico, a impulsos de influencias del derecho 
germánico, o por su común raíz originaria. Creo, por tanto, que cuando 
una institución o una figura jurídica recogida en tales compilaciones 
ofrezca semejanzas con otras del derecho romano vulgar pero las ofrez­
ca a la par con algunas del derecho popular germánico, será legítimo 
admitir el origen gótico de la misma. Y será lícito sospecharlo tam­
bién cuando sea difícil explicar el paso de la tradición imperial al 
derecho visigodo, como la exégesis de algunos textos que han de sa­
lirnos al paso permitirá comprobar. 

El mismo desplazamiento, las más de las veces guerrero, del pueblo 
godo desde el Danubio al Tíber, al forzarle a cerrar sus filas frente 
al enemigo romano, más habría de facilitar que de perjudicar la con­
servación de su derecho tradicional. Los ostrogodos permanecieron todo 
el siglo v como federados en la Mesia, en directo y casi pacífico con­
tacto con los romanos, y cuando Teodorico se estableció en Italia como 
magistrado imperial, su pueblo no había perdido sus tradiciones jurí­
dicas y siguió rigiéndose por ellas mientras los provinciales se regían 
por las suyas.31 

Alvaro D'Ors se atreve a deducir de un pasaje de los Fastos del 
Imperio de Oriente que al entrar en la Romania los godos realizaron 
una verdadera entrega cultural.82 Me causa dolor no poder aceptar su 
aventurada conjetura. 

La lengua goda perduró hasta la llegada de los godos a Hispania. 
Schmidt 33 asegura que todavía se habló el godo en el reino de To-

30
2 El derecho español más antiguo. Anuario hist. dcho. esp., I, p. 42.

31 Ya empleó este último argumento Leicht al rechazar la tesis de Álvaro
D'Ors en la III Settimana spoletina de 1955, I Goti in Occidente, Centro ita­
liano di studi sull'alto medioevo, 1956, pp. 469-470. D'Ors no niega que los 
ostrogodos conservaran su derecho al fundar su reino en Italia. 

32 La frase de los Fastos Imperiales reza así: «Universa gens gothorum cum
rege suo in Romaniam se tradiderunt». Temo que va a ser muy difícil a los 
estudiosos asentir a las palabras de Álvaro D'Ors: «Esa entrega fue una ver­
dadera entrega cultural también.» 

33 Geschichte der deutschen Stamme. Su obra no me ha sido asequible en
Buenos Aires. Tomo la noticia de su afirmación, de Broens: Le peuplemenl 
germanique de la Ga1de entre le Méditerranée et l'Océan, Annales du Midi, 
n. 33, 1956, p. 20.
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losa, al que puso fin la batalla de Vogladum del 507, y no cabe du­
dar de tal aserto. Consta que Teodorico II ( 453-466) aprendió el latín 
como habla extraña y que Eurico ( 466-484) lo conocía muy deficien­
temente; y como la romanización lingüística hubo de realizarse nece­
sariamente de arriba a abajo, desde el rey y la corte hasta los cam­
pesinos,34 es seguro que los súbditos de Teodorico II y de Eurico
conocerían peor que ellos la lengua latina. Sachs 35 cree que el pueblo
godo había olvidado su habla vernácula al entrar en España; pero Ga-

, millscheg 36 afirma que continuó usándola después de su establecimiento 
en la Península y es seguro que acierta. Habría tenido que olvidar su 
lengua en menos de medio siglo, supuesto lo dicho sobre los dos mo­
narcas antes citados. Y de haberla olvidado no habrían pasado al cas­
tellano más de medio centenar de palabras de abolengo godo que sobre 
trabajos rurales, vida casera, industrias domésticas . . . pueden compro­
barse en nuestro idioma.37

Ahora bien, ni Alvaro D'Ors ni nadie puede dudar de que bajo 
invencibles presiones históricas los pueblos cambian de habla mucho 
más fácilmente que de normas jurídicas. Puede alegarse el ejemplo de 
los mozárabes toledanos. Ocupada Toledo por los musulmanes en 711, 
sus moradores acabaron arabizándose lingüísticamente hasta el extremo 
de que siguieron usando el árabe como lengua propia después de la 
conquista de su ciudad por Alfonso VI en 1085.38 Y sin embargo, a
través de los largos siglos que vivieron bajo el señorío musulmán se 
mantuvieron fieles a su derecho antañón y continuaron rigiéndose por 
el Fuero Juzgo.39 Quienes conocen la vida íntima de las masas indíge­
nas de las naciones hispano-americanas saben que, hispanizadas en su 
habla y en otras muchas manifestaciones de su vida cultural, no han 

34 Dahn: Die Konige der Germanen, vr, p. 7 4. 
35 Die germanischen Ortsnahmen in Spanien und Portugal, Berliner Beitrage

zur romanische Philologie, II, 4, Jena und Leipzig, 1932. 
36 Historia lingüística de los visigodos, Rev. Fil. Esp., XIX, 1932, p. 125 

y SS. 

3
í Reinhart: El elemento germánico en la leng1ta española, Rev. Fil. Esp.,

XXX, 1946. 
38 González Palencia: Los mozárabes de Toledo en tos siglos XII y XIII, 

r-rv, Madrid, 1926-1930.
39 En el privilegio otorgado por Alfonso VI en 1101 a los mozárabes to­

ledanos se lee: «Et si ínter eos ortum fuerit aliquod negotium de aliquo judi­
cio, secundum sententias in Libro Judicum antiq,titus constituttu discutiatur.> 
Muñoz y Romero: Colección de fueros municipales y cartas pueblas, 1847, 
p. 561.
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olvidado por completo al cabo de cuatro siglos sus costumbres jurídi­
cas prehispánicas. Y podrían multiplicarse indefinidamente los ejemplos. 

Sí; está el derecho tan entrañablemente unido a la vida de los pue­
blos que éstos mudan de habla y aun de religión con menos dificultad 
que abandonan las tradiciones jurídicas rectoras de su vida familiar y 
comunal. Y puesto que el pueblo godo conservó su habla hasta su en­
trada en España, a priori podríamos concluir que no habría perdido su 
derecho en el curso de su peregrinación a través del Imperio. 

Pero podemos pasar de la conjetura a la afirmación. El mismo Al­
varo D'Ors nos ofrece una prueba concluyente de que al asentarse en 
las Galias los godos se mantenían fieles a su derecho tradicional. Ha 
dado noticia de la Epistola de Sidonio Apolinar donde cuenta qu Avito, 
Prefecto del Pretorio en Arlés del 449 al 450, convirtió al romanismo 
jurídico al rey Teodorico I (t 453).40 Y claro está que tal conversión 
habría sido innecesaria si, durante su avance a través del Imperio, los 
godos hubiesen abandonado su derecho consuetudinario ancestral para 
aceptar el romano. A mediados del siglo v se estaba realizando en 
verdad la romanización oficial de los futuros señores de España; y no 
por obra de su lenta incorporación a una nueva vida jurídica sino por 
la seducción ejercida sobre quien encarnaba el poder soberano -sobre 
Teodorico I- por una figura política romana relevante, por Avito. 
«Mihi Romula dttdum per te iura placent», le habría dicho al rey godo 
según refirió, a su yerno Sidonio Apolinar, el después emperador de 
Occidente. 41 

Y podemos dudar de que esa romanización fuese integral porque el 
mismo Sidonio nos dice de Seronatus ¿«vicarius VII provinciarum» en 
los primeros años del reinado de Eurico? -«exultans Gothis insultans­
que Romanis. . . leges Theodosianas calcans Theodoricianas propo­
nens».42 Y ese contraste entre su desprecio de las leyes romanas y su 
imposición de las dictadas por el rey Teodorico II parece prueba so­
brada de la clara distinción entre el contenido jurídico de la legislación 
teodosiana y de la goda. Si los godos no hubiesen conservado en parte 
su derecho ese contraste no habría existido. 

• 

40 El Código de Eurico, Prefacio, p. 6.
41 Sidonio: Carmina VII, 495 ss.
42 Sidonio: Epístola, 40, D'Ors ha copiado dos veces el pasaje en cuestión:

Territorialidad . .. Est. Visigóticos, I, p. 111 y El Código de Ettrico, p. 5. 
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¿Sorprenderá que podamos comprobar la real perduración en el reino 
godo de Tolosa y después en el reino godo de Toledo de instituciones 
y de normas jurídicas de clara estirpe visigoda? He registrado la vi­
gencia de las primitivas funciones de carácter político de las asambleas 
populares de la nación hasta después del establecimiento de los godos 
en España; la abonan testimonios de Jordanes, Hidatio, la «Aviti pre­
tacorici eremita vita», Procopio, la Chronica Caesaraugustana y San 
Isidoro. Y sabemos incluso que tales asambleas actuaban a la manera 

, antigua como congresos nacionales del pueblo en armas, que resolvían 
«armis insonantibus».43

No puede dudarse de que seguían vivas instituciones de estirpe vi­
sigoda como el gardingato cuya identidad con la comitiva germánica 
he demostrado y todos aceptan,44 la saionía o clientela armada de los 
que podríamos llamar seniores gentis gothorum,45 y la thiuf a y los thiu­
f ados, éstos -pese a D'Ors-- en sus comienzos a lo menos -tal vez 
siempre- jueces de los godos.46

43 El Aula Regia y las asambleas políticas de los godos, Cuadernos Hist. 
Esp., V, 1946, pp.8-11. 

44 Fideles y gardingos en la monarquía visigoda. En t01'no a los orígenes 
del fe1dalismo, I, Mendoza, 1942. 

45 Sobre los sayones véase lo que digo en mi obra El «Stipendium> his­
pano-godo y los o'f'Ígenes del beneficio prefettdal, pp. 24-2 5 y también la bi­
bliografía que reuno allí, en la nota 43. 

46 La identificación originaria del thiufadus y del millena-rius resulta evi­
dente de las antiquas I X. 2 . 1 . y IX. 2 . 4. Sólo tardíamente llegaron a dife­
renciarse -en la ley de Recesvinto 11. 1 . 2 7 del Liber- cuando, sobre su pri­
mitivo carácter de jefe de una unidad militar de mil hombres, triunfaba quizás 
en el thi1+/ad1Js su condición de funcionario dotado con los poderes judiciales, 
policíacos, administrativos y fiscales con que aparece en las leyes 11. 1 .  16 y 
11.1.27 de Recesvinto; IV.5.6 y IX.2.3 de Vamba; IX.2.9 de Ervigio; IX. 
2 . 2 1  de Égica y en el Edictttm de tribtttis relaxatis de Ervigio. Esa transfor­
mación de las actividades del thitt/adus-millenarius de los primeros tiempos de 
la historia visigótica -en la ley IX. 2 . 9 se le distingue de los oompulsores 
exercit11s- sólo es explicable si comenzó siendo a la par jefe militar y juez 
de los godos . En el Código de Eurico CCCXXI I figura como juez civil en las 
demandas de los hijos defraudados por la madre dilapidadora de sus bienes. 
Cualquiera que fuese la naturaleza de ese cuerpo de leyes, tanto si fue dictado 
para los dos pueblos como si sólo tuvo validez nacional, la mención del mille­
narius-thiuf adm como juez civil implica necesariamente la condición que Al­
varo D'Ors le niega. ¿Puede alguien darme otra explicación de su cita con el 
comes civitatis vel iudex como uno de los legítimos juzgadores de un proceso 
de eversión? Es inimaginable que se diera acción a los hijos de una madre 
negligente o culpable ante un jefe militar romano como ocurriría si el mille­
narius lo hubiese sido y la ley no se hubiese referido en verdad al thiuf adus. 
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Del Código de Eurico resulta la conservación a prine1p10s del últi­
mo tercio del siglo v de las tradiciones jurídicas godas relativas a la 
Sippe y a la responsabilidad familiar, al Launegildo, al Reinungseid o 
juramento expurgatorio, al sistema de compositiones penales fijas y a 
otras varias facetas del derecho privado, penal y procesal. 

Y tengo por extremadamente probable que el mismo Código de Eu­
rico, aunque muy romanizado, fue dictado como ley de los godos y para 
los godos. 

Estos dos últimos asertos contradicen la teoría de Alvaro D'Ors 47

y para justificarlos me es preciso discutirla. Me es ingrato enfrentarme 
con él pero no me cabe libertad de opción. Para el conocimiento de 
la perduración y crisis de la tradición romana en España no es indi­
ferente que Eurico publicara un a modo de edictum del prefecto del 
pretorio o una ley peculiar para su pueblo; ni que ésta fuera un puro 
monumento de derecho romano vulgar o un cuerpo mixto en que se 
entrecruzaran las dos normas jurídicas, con evidente predominio, nadie 
puede dudarlo, de la doctrina romana. 

El libro de Alvaro D'Ors sobre Et Código de Eurico es una obra 
maestra; no dudo en calificarla así. Su esfuerzo para reconstituir el 

Al citarle a la cabeza de los iudices ante los cuales podían querellarse los 
perjudicados por la eversión, Eurico descubre que era juez de los godos. El 
jefe de una thiufa pudo haber tenido funciones policiaco-judiciales durante 
la emigración del pueblo visigodo, que al cabo era el ejército en armas. No 
fue preciso realizar ninguna revolución conceptual al presentarle como juzga­
dor de la querella planteada por unos godos jóvenes para que se amonestase 
judicialmente a su madre. ¿Podrá alguien imaginar que los romanos dañados 
por la codicia o el descuido de su progenitora deberían acudir a un oficial 
militar visigodo? En su condición de jefe de una thiuf a y juez de los godos, 
le menciona Eurico antes que al comes civitatis vel iudex: era la autoridad 
judicial más cercana y más en contacto con las gentes de su raza, las más 
establecidas en el agro y no en las ciudades. La mención del thiufado junto a 
jueces de origen romano en las leyes II. 1 . 27 de Recesvinto y [X. 1 . 21 de 
Égica permite sospechar que conservó hasta los últimos días de la monarquía 
visigótica su condición de juez de los godos. Pero no me atrevo ahora a pasar' 
de la sospecha a la afirmación. Si Álvaro D'Ors no hubiese enfrentado el es­
mdio del thiufado convencido de que Eurico no distinguió legalmente godos 
de romanos y procurando convencernos de ello, creo que habría valorado de­
bidamente los textos aquí citados, que alegué ya en mis Fiáeles y Gardingos . .. 
pp. 86, 87-90, 100, 102, 130, 131 y 152. Acierta sin embargo al identificar 
al thiufadus y al millenaritts con Bethmann-Hollwey, Dahn, Pérez Pujol, Ven 
Halban, Zeumer, Ureña, Bmnner, Schroder-Künsberg y Torres López, contra 
Gama Barros seguido sin razón por García Gallo. Véase la Historia del derecho 
español de éste p. 484 y nas. 26, 27 y 28. 47. 

47 Véase la na. 29.
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texto perdido de la ley euriciana y para estudiar la estirpe de cada una 
de sus disposiciones asombra por la torrencial erudición que descubre 
y por el ingenio agudo desplegado en la exégesis. Pero hasta las obras 
maestras tienen lunares. D'Ors ha acometido su palingenesis partiendo 
de dos supuestos muy discutibles: el de la territorialidad del Código de 
Eurico por su condición de edictum prefectoral y el de la total ausen­
cia en él de huellas apreciables del derecho visigodo consuetudinario. 
Si hubiese iniciado su magnífica empresa horro de esos dos apriorismos 

, -ya había sostenido tales ideas en un trabajo anterior- habría po­
dido ver mucho más claro en su crítica de los preceptos euricianos y 
no la habría realizado dispuesto a demostrar que nada había en ellos 
de origen gótico. 

Nos ha reprochado graves prejuicios germanistas; él se ha dejado 
seducir por mucho más arraigados prejuicios romanistas. Los estudiosos 
de las instituciones medievales españolas nunca negamos el enorme 
aporte romano a la forja del derecho hispano godo. Y o mismo he de­
mostrado la vinculación genética con la tradición romana de las con­
cesiones beneficiarias dadas in stipendio y iure precario por los reyes 
godos, de las que deriva el beneficio feudal.48 Alvaro D'Ors niega el 
agua y el fuego a la tradición jurídica germánica en la vida jurídica 
hispana. No da por bueno ni uno solo de los juicios de Ureña, Zeu­
mer, Brunner, Hinojosa, von Schwerin, Melicher, Stroheker ... 49 favo­
rables a la influencia que rechaza. Y derrocha erudición e ingenio para 
buscar orígenes romanos a las instituciones de más segura estirpe gó­
tica y para explicar el silencio del Código sobre algunas instituciones 
romanas. Me complazco en rendir homenaje a esos geniales esfuerzos 
aunque fracasen muchas veces. 

Alvaro D'Ors pretende que al desaparecer el prefecto del pretorio 
de Arlés con la extinción del Imperio de Occidente, Eurico se apresuró 
a dictar un edicto en su reemplazo, con vigencia para godos y romanos. 
Esa afirmación me parece extremadamente aventurada. Aventurada por 
lo que hace a la ocasión de la promulgación del texto legal, a su con­
dición de edict11m, publicado para suplantar al del Prefecto de las Ga­
lias, y a su carácter territorial. Analicemos el problema. 

Alvaro D'Ors cree que Eurico dictó su edicto al conocer la acefalía 
de la prefectura de Arlés, pocos meses después del histórico gesto de 

48 El «Stipendium» hispano godo. . . pp. 27 y ss., 51 y ss., 59-67, 68-82, 
95 y ss., 98 y ss. y El precarittm en Occidente durante los primeros siglos me­
dievales. Études d'histoire du drcit privé offertes a Pierre Petot, Paris, 1959. 

49 Ettrich, Konig der Westgothen, Stuttgart, 1937. Quedan antes citadas las 
obras de Ureña, Zeumer, Brunner, Hinojosa, von Schwerin y Melicher. 
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Odoacro. ¿Me perdonará si le hago observar que es difícil de explicar 
y de admitir esa extraordinaria premura? Los romanos no precisaban 
leyes nuevas con urgencia y los godos se regían por las de Teodorico 
-recordemos el pasaje de Sidonio Apolinar sobre la actitud de Sero­
natus frente a las le ges T heodosianas y T heodoricianas-. Y Eurico no
había mostrado tal reverencia ante el Imperio y un tan vivaz com­
plejo de inferioridad frente a él -le había combatido y vencido, al
punto de que, según reconoce D'Ors, en 475 Roma se rindió a la
evidencia de su fuerza y renunció a mantener su poder en las Galias-­
como para que podamos imaginarle aprovechando raudo la acefalía de
la prefectura de Arlés para enseguida promulgar un edicto. Habría
podido legislar cuando le hubiera venido en gana sin esperar a la crisis
que Alvaro D'Ors le supone utilizando sin demora. No obstante la
abundante bibliografía que poseemos sobre el Código de Eurico no
podemos fijar con precisión la fecha en que fue publicado.50 Pero po­
demos, sí, tener por incierta la propuesta por D'Ors y por injustificada
su correlación con la caída del Imperio de Occidente.

La rápida publicación de un edicto prefectura! para godos y romanos 
tropieza además con graves dificultades históricas. Sidonio Apolinar es­
cribe en 477: «modo per promotae limitem sortis, ut populos sub ar­
mis sic frenat sub legibus».51 ¿Será muy aventurado ver en esa frase 
una alusión a la promulgación de una ley para los godos que eran en 
verdad quienes disponían de las armas? ¿Cómo avenir tales palabras 
con la publicación de un edicto prefectura!, como tal, con vigencia 
para romanos y godos? Pero vayamos despacio. 

Nunca he defendido la personalidad de la legislación visigoda, nin­
guna cuestión de amor propio me lleva por tanto a negar que las leyes 
euricianas fueran un edictttm. No puedo asentir a tal supuesto porque 
los hechos le contradicen. Alvaro D'Ors reconoce que el Código de 
Eurico es mucho más extenso que los edictos prefecturales. Si en ver­
dad hubiese suplantado a uno de ellos esa diferencia constituiría una, 
anomalía poco justificable. 

50 Ha reseñado la bibliografía concerniente al problema Juan García Gon­
zález en sus Consideraciones sobre la fecha del Código de Eurico. Anuario de 
historia del derecho español, XXVI, 1956, pp. 701-705. Von Schwerin había 
datado el Codex Euricianus en 469; García González anticipa tal fecha y le 
supone publicado entre el 466 y el 468, no más tarde. No puedo estudiar 
aquí una cuestión que no interesa sino marginalmente al tema de esta mo­
nografía. 

51 Epistolae, 111. 
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Pese a Alvaro D'Ors,52 cabe sospechar que Eurico se propuso dictar 
una ley, si no regulando todos los problemas jurídicos que pudieran 
presentarse, sí lo suficientemente amplia como para abarcar de modo 
completo la totalidad de los habituales. Lo acreditan los fragmentos 
llegados hasta hoy completados con las antiquas que la erudición y el 
ingenio de Alvaro D'Ors han calificado de euricianas y con algunas 
que lo son también, aunque él no lo quiera, según los alegatos de Ure­
ña, von Schwerin y Stroheker. Y esa visión panorámica del derecho en 
su conjunto no se aviene bien con la condición de edictum prefectural 
que le concede su exégeta postrero. 

Alvaro D'Ors 53 reconoce que Eurico legisló como podía haberlo he­
cho un emperador, innovando a su gusto la tradición jurídica. ¿No 
sorprende esa audacia en el autor de un puro edictum prefectural? 

En el texto conocido de las leyes euricianas el rey no emplea la 
palabra provincias; dice siempre «sedes nostras».54 En el Edictum Theo­
dorici sí aparece. ¿Por qué había de haberse excluido la voz clásica del 
derecho romano en un edicto que venía a reemplazar el de un prefecto 
del pretorio? 

En apoyo de su tesis Alvaro D'Ors alega el cuidado de Eurico en 
evitar el uso de la palabra fiscus que para él habría sido el de los em­
peradores. Pero con razón considera euriciana la Antiqua XI. 3 . 3. y 
ella resultaría trunca si suprimiéramos la frase en que aparece la su­
puesta voz tabú, porque sin ella el culpable quedaría sin castigo en 
metálico.55 

Es natural que el ostrogodo Teodorico dictara un edictum. Nunca 
fue teóricamente sino un magistrado romano, un magister militum y 
patricius que no gozó jamás de dos prerrogativas peculiares del poder 
imperial: el derecho de promulgar leyes y el de conferir la ciudadanía 
romana; y se había además comprometido a respetar y a hacer res­
petar el derecho romano. Pero ése no era el caso de Eurico, enfrentado 
con el poder imperial y libre incluso del peso de su sombra en 476, 
tras la caída del Imperio de Occidente. ¿Por qué habría de haber pro­
mulgado un edicto y no una ley? 

52 El Código de Eurico, p. 7.
53 Ob. cit., p. 8. 
54 Lo señala D'Ors, pp. 3 na. 1, 7 na. 39 y 430 na. 339. 
55 La antiqua XI. 3. 3 reza así: «N1tllus transmarinus negotiator de sedibus 

nos tris mercenarium audeat in locis suis transf erre. Qui contra hoc venir e tem­
taverit, inferat fisco nostro auri libram ttnam et preterea C flogella mscipiat.» 
El castigo al pago de una libra de oro y la pena de azotes aparecen en los 
fragmentos CCLXXVII y CCLXXVI del C6digo de Eurico. 
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Oficialmente siempre llamó edictos a los textos legales emanados 
de su cancillería el ostrogodo Teodorico. En la Formula Comitivae 
Gothorum, el rey declara «secundum edicta nostra» y en diversas Va­
riae dice «secundum edictorum seriem» y «sicut iam anteriorib11,s edictis 
constitutum est». Edictos fueron llamados también por Atalarico, nieto 
de Teodorico: «Edicta vero domni avi nos tri . .. », «Edicta tam nostra 
quam domni avi nostri», escribió.56 Y con el mismo nombre se cali­
fican en el Anónimo Valesiano: «et a Gothis secundum edictum suum 
quod eis constituit rex fortissimus in omnibttS itdicaretur».51 

Leges se llamaron en cambio los preceptos del godo Teodorico, se­
gún un fragmento euriciano que reproduciré en seguida. Y de leges 
T heodoricianas calificó las disposiciones de aquél Sicionio Apolinar al 
contraponerlas a las Teodosianas.58 No hay razón para que abandonan­
do el ejemplo de su padre y de su hermano llamara Eurico edictum a 
su obra legal. 

El Código de Eurico nunca fue además llamada edictum, ni oficial­
mente, ni por los contemporáneos, ni en los textos posteriores. En el 
precepto CCLXXVII se lee: «Antiqttos vero terminas sic stare iubemus, 
sicut et bonae memoriae pater noster i n  a l i  a l e  g e  praecepit». Lue­
go Eurico tenía por leyes a la disposición de su padre y a la suya. En 
el mismo precepto el rey ordena: «1tt qttod cum lege viderimus emissum 
nobis praecipientibus dibeat probari» y en el fragmento cccxxvn se 
dice: «In priori lege fuerat constitutum . .. Nos modo meliore ordina­
mento censuimus»; y ambas frases confirman lo deducido de la pri­
mera. En el precepto CCLXXX dispone que quienes hubiesen tomado 
en encomienda «attrum, argentum vel ornamenta vel species» y, ale­
gando robo, se apropiasen de las cosas recibidas: «sicut fur ea qttae 
celavit, ut legum statuta praecipiunt, conpositione inplere cogatur»; y 
en la antiqua VIII .4. 15, probablemente euriciana, vuelven a mencio­
narse los statuta legum al amenazar a quienes los quebrantasen. Para 
defender su teoría sobre la territorialidad del Código de Eurico, D'Ors 
quiere ver en esas frases vagas referencias a las leyes romanas pero 
no obstante su inmensa erudición no intenta demostrar a cuáles se alu-

56 Variae VII.3; IV.27; v.5; JX.14; IX.18; pp. 203,126,147,278,284. 
Recogió ya estas noticias Vismara en su Romani e goti di fronte al diritto nel 
regno ostrog,oto, 111 Settimana di studi del Centro italiano di studi mll'alto me­
dioevo, Spoleto, 1958, p. 428. Trad. esp. El «Edictum Theodorici», Estudios 

Visigóticos, I, Madrid-Roma, 1956, p. 63. 
57 Tomo la noticia de Vismara: Ob. cit., p. 431. Trad. p. 65. 
58 Antes na. 42. 
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de.59 Me parece lícito ver en ellas la evidente alusión por Eurico a 
sus propias leges. Y confirma esta conjetura un precepto de la Lex 
Baiuwariorum, tan emparentada con el código euriciano, en que el le­
gislador escribe una vez «contra legum nostrarum statuta». 

De leges calificó la codificación de Eurico su contemporáneo Sicio­
nio Apolinar en frase antes copiada.6° Cuando se alude al texto euri­
ciano en los Fragmenta Gaudenciana, alrededor de medio siglo después 
de su promulgación, se le llama lex.61 Y San Isidoro dice de Eurico: 
«Sub hoc rege Gothi legum instituta scriptis habere ceperunt».62 

Ni se llamó edictttm ni tuvo vigencia territorial el Código de Eurico. 
La supuesta decisión de éste de legislar para romanos y godos habría 
representado una ruptura con la tradición de su estirpe, puesto que ni 
Teodoredo ni Teodorico habrían legislado sino para su pueblo. No hay 
un sólo indicio de que hubiesen dado vigencia territorial a sus leyes 63 

y si no hubiesen tenido carácter nacional visigodo, Seronatus no se 
habría hecho acreedor a ningún reproche por despreciar las leyes teo­
dosianas y aplicar las de Teodorico. El mismo D'Ors, en su busca de 
argumentos en apoyo de su tesis sobre la territorialidad de la legislación 
visigoda, no se atreve a deducir del texto de Sicionio Apolinar sino que, 
aplicadas las leyes del rey godo a los romanos por Seronatus, habrían 
llegado a ser territoriales de hecho.64 

He escrito, no se atreve; y debo rectificar; no se atrevió antaño. Su 
celo por demostrar la condición de edicto prefectura! de las leyes eu­
ricianas le ha llevado a afirmar que habían suplantado al Edictum T heo­
dorici y le ha movido a escribir del mismo: «Este sería el edicto del 
Prefecto de las Galias en época de Teodorico II el visigodo»- el sub-

59 El Código de Ettrico, pp. 61, 109, 166 na., 498, 204 na. 657, 206 na. 
671. En ninguna parte demuestra su aserto.

60 En la Epístola 112 escribe: «modo per promotae timitem sortis ut po­
pntis sub armis, sic frenat arma sub legib1ts». 

61 En el Frg. n. 12. Lo reconoce Álvaro D'Ors: Ob. cit., p. 3 na. l. Pre­
tende que se refieren al Código de Eurico los Fragmentos 7 .  10 y 11 que alu­
den a un edict1tm: pero parecen aludir al Edictum Theodorici 23,2 y 145, 
como insinúa Zeumer en su edición de aquellos y como se deduce de los 
comentarios del mismo Álvaro D'Ors a las leyes IV. 2 .  3, II. 1 .  12 y II. 1. 19 
del Líber. Ob. cit., pp. 269, 60-61 y 67. 

62 M.G.H., Auct. Antq., XI. Chronica Minora, II, p. 281. 
63 La natural aplicación a los romanos de las leyes de Teodorico II sobre 

las sortes góticas a que alude el fragmento CCLXXVII del Código de Eurico no 
puede alegarse, claro está, como indicio de que la legislación teodoriciana tu­
viese carácter territorial. 

64 Territorialidad . .. Est. Visig., I, p. 112. 
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rayado es de Alvaro D'Ors.66 Creo que ha errado Vismara al atribuir 
al hermano y predecesor de Eurico el Edictum T heodorici que todos 
habían tenido por emanado de la cancillería del ostrogodo Teodorico, 
el Grande.66 Mas aunque acertara el crítico citado nunca podríamos 
asentir a las palabras de mi sabio colega y amigo. No es fácil compren­
der cómo pudo llamarse Edictum T heodorici, no a un texto legal pro­
mulgado por un rey Teodorico sino al edicto de un prefecto de Arlés 
de los días del rey Teodorico. ¿Quiere explicarme el caso Alvaro D'Ors? 

Ni se llamó edictttm ni tuvo vigencia territorial. Diversos estudiosos: 
Heymann, Merea, Schulze, Stroheker ... 07 han combatido la doctrina 
de García Gallo. Sin proponérselo Alvaro D'Ors nos procura nuevos 
argumentos contra ella; sin proponérselo porque la ha defendido con 

65 El Código de Eurico, p. 8. 
66 No puedo ni quiero terciar en la polémica sobre si el Edictum fue o no 

dictado por el amalo Teodorico. Sólo me niego a admitir que lo promulgase 
el visigodo Teodorico II. El mismo Vismara admite la dificultad que alza 
contra tal conjetura la cita del Edictum en la Lex romana canonice compta, en 
la Collectio Anselmo dedicata y en otras compilaciones de origen italiano. Esas 
dificultades no son únicas. Cabe señalar otras varias que contradicen también 
su teoría. Reconoce que «el más antiguo edicto de Atalarico, articulado en 
doce capítulos, no sería en gran parte otra cosa que una repetición o pará­
frasis del Edicto teodoriciano». Esa paráfrasis o repetición es perfectamente 
normal si el Edictum Theodorici fue dictado por el abuelo de Atalarico ( 633-
534) ¿Cómo explicar que éste hubiese seguido tan de cerca el edicto de un 
soberano que reinó en Toulouse del 453 al 466, según habría hecho si, como 
quiere Vismara, su evidente modelo hubiese sido otorgado por el rey visigodo 
Teodorico? Ignoramos el texto de las leyes promulgadas por éste, pero sa­
bemos que no eran tenidas por edictum sino calificadas de leges. Y como es 
seguro que no tenían vigencia para los provinciales -vuelvo a aludir a la 
censura por Sidonio Apolinar de su aplicación por Seronatus a los romanos-
es difícil hacerlas coincidir con el Edictttm Theodorici, del cual Vismara es­
cribe «que tuviese eficacia de ley territorial, no hay duda; que dirigiese en 
el prólogo y en el epílogo, tanto a los romanos como a los bárbaros las nor­
mas en él establecidas, es seguramente cierto». Y del cual al referirse «a los 
capítulos que regulan instituciones de derecho privado», dice, «la mayor parte 
de ellos se dirigen a los romanos». Es verosímil que un magistrado imperial,
como fue el ostrogodo Teodorico, hablase de barbari y 1'0mani siguiendo la
moda lingüística de la cancillería de los emperadores; no lo es que el visigodo 
Teodorico hiciese otro tanto; la palabra barbari no aparece en ninguna com­
pilación jurídica visigoda. Me parece absolutamente imposible que Teodorico II
dictase desde Toulouse el capítulo III del Edictum que trata de las sepulturas
de la ciudad de Roma. Y podría seguir el rosario de objeciones insalvables que 
hacen inverosímil la tesis de Vismara. Envío a su doble edición en italiano y
en castellano, citada en la na. 56.

67 He citado sus estudios en las nas. 20 y ss. 
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calor. Reconoce que la ley euriciana suprime el requisito de la inn­
nuatio para la validez de las donaciones, simplifica el procedimiento 
con omisión de los trámites procesales y no distingue a los honestiores 
de los humiliores.68 ¡Extraño tríptico de ausencias en una ley destinada, 
según, él, a godos y romanos! D'Ors quiere obviar esa triple anomalía 
que contradice de modo tajante su tesis pero no logra su intento. 

En el Código de Eurico no habrían aparecido referencias concretas 
a los trámites procesales --dice- por vivir el país en un momento de 
desorganización. Vano alegato. La anormalidad -habría que probar 

, su importancia excepcional- antes habría requerido la acentuación 
que la supresión de las conmplejidades del proceso. El reino atravesaba 
una situación crítica a comienzos del siglo VI y sin embargo en la 
llamada Lex Romana Visigothorum o Código de Alarico se registró 
la tradición procesal del Imperio tardío. ¿No es más verosímil suponer 
que se suprimieron las formalidades procesales porque la ley se dictó 
para los godos que se regían por un procedimiento diferente, de estirpe 
germánica? 

Para D'Ors Eurico silenció el trámite de la insinuatio de las dona­
ciones inmobiliarias porque las curias municipales habían dejado prác­
ticamente de existir.69 Pero consta que en las Galias las curias perdu­
raron hasta el siglo VII y que prosiguió practicándose la insinuatio. En 
los Fragmenta Gaudenciana, de principios del siglo VI según lo más 
probable, se dispone que las donaciones fuesen inscriptas ante las cu­
rias, y de tal modo se consideraba la insinuatio indispensable que se 
completa el precepto ordenando: «si en la ciudad donde se otorgara la 
donación no hubiera curiales llévese a otra donde los hubiese».70 Nu­
merosas Formulae notariales de tiempos merovingios acreditan, según 

ha señalado Vercauteren, que durante los siglos VI y VII en diversas ciu­
dades del sur y del centro de las Galias: Burdeos, la región de Cahors, 
Mans, Clermont-Ferrand, Bourges, Tours, Angers e incluso en Meaux 
y en París, el defensor civitatis presidía la curia municipal y procedía 
a la insinuatio. Las Formulas Andecavenses han permitido al mismo 
Vercauteren atestiguar que hacia el 515 en Angers el curator, con el 
defensor y la curia de la ciudad, procedió a la insinuatio de una dote. 
Apoyándose en diversos textos, Vercauteren ha comprobado que du-

68 El Código de Eurico, p. 7.
69 El Código de Eurico, pp. 238 y ss. 
70 En el Frag. XV se lee: «Et donatio ipsa ante curiales deferatttr. Quod 

si in civitate eadem mriales non possint inveniri, ad aliam civitatem ubi inve­
niatur deferatM», M. G. H., Leges, I, p. 471. 
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rante los siglos mencionados las curias de otras varias ciudades de las 
Galias continuaron funcionando como meros centros de registro de 
documentos: a mediados del VII todavía se seguía procediendo a la in­
simtatio en Meaux y en París.71 La práctica tradicional de proceder 
a ella había permanecido por tanto tan firme en tierras regidas por 
Eurico del 466 al 484, que ella había hecho sobrevivir a las curias 
hasta casi dos siglos después de la promulgación de la Lex Euriciana 
en la que D'Ors supone silenciada la insinuatio porque «las curias ha­
bían dejado prácticamente de existir». ¿Cómo dudar de que no se re­
quirió la insinuatio de las donationes porque se legisló para los godos, 
cuyo derecho vernáculo no coincidía con el romano por lo que hace a 
las transmisiones gratuitas de bienes raíces? 

No se habrían distinguido honestiores de humiliores en el Código de 
Eurico porque «ahora --escribe D'Ors- la superioridad social corres­
pondía formalmente a los godos». Como los ya analizados este alegato 
carece de valor. ¿Quién se atreverá a admitir que un godo del pueblo 
era superior socialmente a León de Narbona o a Sicionio Apolinar y 
a los otros potentes romanos de la época que habrían sido, según la 
tesis de Alvaro D'Ors, los humiliores? D'Ors advierte que honestiores 
y humiliores vuelven a diferenciarse en algunas antiquas de Leovigil­
do 72 y supone que éste restableció la diferenciación clásica. Aquella 
ausencia y esta restauración serían inexplicables si el Código de Eurico 
hubiese tenido vigencia territorial. Como en el caso de la falta de men­
ción concreta de los trámites procesales y de la no exigencia del re­
quisito de la insinuatio para la validez de las donaciones, este silenciar 
de la vieja diferenciación de honestiores y humilim-es se explica, a la 
inversa, si suponemos que Eurico legisló sólo para los godos. Leovigildo 
habría dado paso a su Codex Revistu a la tradición jurídica romana que 
diferenciaba los dos grupos sociales. 

En una ley para los godos las tres ausencias serían normales, puesto 
que el procedimiento germánico no coincidía con el romano, sus trans­
misiones gratuitas de bienes raíces -si es que hubo algunas sin la 
contrapartida del launegildo- diferían de la figura jurídica de la do­
natío del derecho romano; y entre los godos no se diferenciaron hones­
tiores de humiliores. Y un análisis detenido de otras ausencias, del 
Código de Eurico, de fórmulas jurídicas de estirpe imperial que con-

71 Vercauteren: Étude sur les Civitntes de la Belgique Seconde, Bruxelles , 
1934, pp. 409 y SS. 

72 En las Antiquas vu.2.22, vu.5.1, vm.1.10, vrn.3.14, vm.4.29 
y IX.3.3. Ureña tiene a la vm.3.14 por euriciana pero no demuestra su 
afirmación. 
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tradecían tradiciones jurídicas germanas y la presencia en él de precep­
tos en pugna con el derecho romano clásico o vulgar o sin enlace po­
sible con él,73 nos llevaría a la misma conclusión. No puedo realizar 
aquí ese análisis. Lo llevaré a cabo en mejor ocasión. Sólo quiero re­
forzar por dos caminos diferentes mi negativa a admitir la tesis de 
Alvaro D'Ors. 

Consciente de la imposibilidad de negar las diferencias de raza, re­
ligión, vida, tradiciones . . . que oponían a godos y romanos, D'Ors 
no intenta discutirlas y llega a reconocerlas a las claras al sostener la 
superioridad social de los primeros. Ahora bien, esas múltiples dife­
rencias ¿no le parecen obstáculos graves para que Eurico se aventurase 
a equiparar a ambos pueblos ante la ley, dando vigencia territorial a 
sus preceptos? 

Merea 74 ha demostrado el error de García Gallo 75 al sostener que 
Eurico había derogado la Constitución imperial que prohibía los ma­
trimonios entre godos y romanos. Alvaro D'Ors no se atreve a creer 
er. la derogación euriciana.76 Sabe que la antiqua m. 1. 1, por su es-

73 Al discutir la tesis de García Gallo sobre la territorialidad de las leyes 
visigodas, señaló ya que en el Código de Eurico hay «preceitos que deviam 
repugnar a popula�ao romana». «Ocurre nos --escribe-- como exemplo típico, 
o cap. 320 que establecía distin�ao entre os sexos para efeitos sucessorios, sub­
metendo a um régimen especial os bens de raíz hereditarios. Otros exemplos
se poderíam tal vez invocar. Assim, as disposi�ioes de Cod. Eur. ( 278-280)
que isentam da responsabilidade o depositário ou comodatário, urna vez que
éste jure a sua inocencia, difícilmente encontraríam aceita�ao entre a gente,
romana.» Del Boletim da Pacultade de Direito. . . de Coimbra, XVIII, 1942,
pp. 417-426. García Gallo reprodujo la crítica de su tesis por Merea en el
Anuario ha. dcha . esp., XIV, 1943, V, pp. 595 y 596. Es posible añadir otras
observaciones parejas. Me limitaré a apuntar algunos detalles que no se avie­
nen con la territorialidad del Código de Eurico. La mención del millenaritts­
thiuf adus como juez civil en un concreto proceso de eversión y antes que el
comes civitatis vel ittdex en el fragmento euriciano CCCXXII -v. antes na.
46- me parece un nuevo indicio más del carácter nacional del Código. ¿Cómo
explicar que se forzara a los romanos a acudir ante un juez militar godo? ¿No
sorprende que se cite primero al juez godo y que no se aluda a ninguno de
tradición romana? Cuando Leovigildo llevó a su Codex Revisus la ley de Eu­
rico -Antiqua IV. 2 .  14- no mencionó al millenarius-thiufadus porque él
si legisló para los dos pueblos y no tenía ya razón para citar al millenarius
a la cabeza de los juzgadores del proceso.

74 Para uma critica de coniunto da tese de García Gallo, Estttdos de d.'reito 
visigótico, IV, pp. 231-248. 

75 Nacionalidad y territorialidad. . . Anuario ha. dcha. esp., XIII, 1941, 
pp. 197-201. 

76 Territorialidad . .. , Est. Visg., I, pp. 102-103.
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tilo, no puede ser de Eurico sino de Leovigildo. Pero se niega admitir 
-no acierta en su negativa- que el primero dictase la prisca lex pro­
hibitiva, modificada por el precepto leovigildiano del Líber. Y piensa 
por tanto que Eurico mantuvo en vigor la ley romana discriminatoria.
¿No le parece que en un intento de legislar para romanos y godos, con
el propósito de igualarlos ante la ley, Eurico habría debido establecer 
expresamente la legitimidad de sus enlaces matrimoniales? Puesto que,
además, parece seguro que fue dictada, por Eurico, la «vieja ley»
que prohibía los matrimonios mixtos abrogada después por Leovigildo
--es gratuita la afirmación de que el rey vencedor de Roma tuviese 
interés en facilitar el cruce de su pueblo con el romano; ¿por qué y
para qué?- otra vez podemos concluir que el Codex Euricianus se 

promulgó para los godos.
Tampoco se atreve a seguir a García Gallo al comentar el Capítu­

lo cccxn del texto euriciano. Se dispone en él que si un romano do­
nase a un godo una cosa en litigio y el godo la ocupara, el donante 
perdiera su derecho sobre ella y el godo fuese indemnizado por él con 
otra cosa igual o con su precio. Mi amigo y discípulo García Gallo 77 

cree que esa indemnización era la obligada consecuencia del carácter 

no gratuito de las donaciones germánicas y constituía la contrapar­
tida del launegildo entregado por el godo al romano al recibir el 
predio. D'Ors 78 no puede aceptar tal exégesis porque le forzaría a re­
conocer la vigencia en los días de Eurico de una tradición jurídica 
visigótica e intenta explicar la indemnización recibida por el godo, su­
poniendo que el bien entregado por el romano era una parte del que 
había de constituir la sors gótica del donatario; la indemnización sería 
resultado del considerarse en derecho público las cesiones de las sortes 
como donaciones forzadas a las que debía extenderse la responsabilidad 
por evicción. Pero como no se le oculta lo inverosímil de tal exégesis 

-sabe que no puede probar la condición de donaciones de las obliga­

das entregas de las sortes por los romanos a los godos ni que tales
entregas tuvieran la garantía de la evicción- ofrece la alternativa de 
otra no más verosímil y no más justificada conjetura para el caso de 
que no se aceptase la primera. En ambas pasa además por alto el he­
cho evidente de que lo donado por el romano al godo era un bien 
disputado judicialmente.

77 Nacionalidad y territorialidad . . .  , Anuario ha. dcha. esp., XIII, 1941, 

pp. 104 y ss.

78 Territorialidad ... , Est. Visg., I, pp. 99-102. 
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Leído el texto euriciano 79 sin apriorismos, se llega a la conclusión 
de que no tenía ni mucho, ni poco, ni nada que ver con la división de 
cierras. Zeumer 80 le supuso ya destinado a frenar la posible maniobra 
dolosa de un romano que por la superioridad política del godo le do­
naba una cosa en litigio para hacer difícil la situación del litigante 
contrario. 

Merea 81 ha relacionado el precepto en estudio con la disposición 
del Código Teodosiano IV. 23 . 3, sobre la maliciosa entrega por un ro­
mano a un godo de un bien que alguien le disputaba judicialmente, 
con la esperanza de ganar así el proceso. Y Schulze 82 y el mismo 
D'Ors 83 han vinculado la entrega prevista en la ley euriciana con la 
translatio ad potentiores del Codex Theodosianus, II. 14. 1. Int., es de­
cir, con la donación del bien disputado a quien por su autoridad podía 
influir en la pérdida del litigio por el demandante al que se deseaba 
burlar. 

Suscribo tales conjeturas. Ahora bien, esas diversas vinculaciones 
suponen la diferencia potencial de godos y romanos incompatible con 
la igualación de ambos en una ley territorial. Y por ello D'Ors, con­
tradiciéndose, ideó la explicación ya rechazada en busca de un atajo 
que le evitara caer en otra dificultad no menos grave: en la explica­
ción sugerida por García Gallo sobre la indemnización que el godo 
debía recibir. Deseaba no verse forzado a admitir la prolongación en 
vigencia de una institución germánica. Por padecer del mismo prejuicio 
antigermanista, Merea, que niega sin razón la pervivencia del launegildo 
en la monarquía visigótica --otras leyes de Eurico la acreditan como 
veremos enseguida- no encuentra explicación a la indemnización del 
godo por el romano decretada en el precepto euriciano. Ahora bien, 
pese a García Gallo y a Alvaro D'Ors, ese precepto es una nueva prue­
ba de que Eurico legisló para sus connacionales. La indemnización al 
godo decretada por él se aviene mal con la supuesta intención de acer­
car a godos y romanos en una ley territorial, y confirma la tesis de 
Stroheker de que, al contrario, tuvo el propósito de asegurar la su­
perioridad de su pueblo mediante una ley de vigencia nacional. Y es 
fácil la contraprueba. Cuando se habían avanzado largas jorndas en la 
agrupación jurídica de los dos pueblos, Leovigildo en la antiqua v. 4. 20 

79 Fragmento CCCXII. 
80 Nmes Archiv xxm, p. 435.
81 Para uma critica ... , Est. dir. visg., pp. 220-231. 
82 Vber westgotisch-spanisches Eherecht, p. 121. 
83 Territorialidad . . .  , Est. Visg., I, p. 99-100. 
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ni habló de godos y romanos ni previó ninguna indemnización para el 
donatario por el bien que perdía al perder el donante su pleito. 

La lógica cerrada con que García Gallo construyó su teoría sobre la 
territorialidad del derecho visigodo -me complazco en elogiarla­
le llevó a sostener que el Código de Eurico fue abolido al publicarse 
el de Alarico en 506 y que éste lo fue a su vez por Leovigildo al pro­
mulgar el hoy llamado Codex Revisus. Graves dificultades se alzan 
frente a tal conjetura. La compilación legal euriciana ha llegado a nos­
otros en un códice escrito en caracteres unciales del siglo v1;

84 fue pues 
copiada mucho después de su supuesto reemplazo por el Breviario y 
esa copia, como reconoce D'Ors, implica su vigencia con posterioridad 
al año 506.85 Las palabras de San Isidoro sobre las correcciones intro­
ducidas por Leovigildo en las leyes de Eurico 86 confirman la realidad 
de tal vigencia en el último tercio del siglo VI. Es increíble que, de 
haber tenido validez territorial la llamada Lex Romana Visigothorum, 

el rey citado revisara un código que había sido abrogado setenta años 
antes y que lógicamente habría debido caer en olvido. Los probables 
retoques e interpolaciones sufridos por el texto original del Código de 
Eurico 87 y su aprovechamiento para la redacción de la Lex Baiuwario­
rum 88 constituyen otros tantos indicios de la continuada vigencia del 
Codex Euticianus después de su supuesta derogación por Alarico. 

El gran romanista Alvaro D'Ors ha tropezado con algunas de estas 
contradicciones 89 y en vez de volver a la vieja teoría sobre la perso-

84 Lowe: Codices latini antiqttiores, Part. V, France, Oxford, 1950, p. 31. 
Tomo la cita de Alvaro D'Ors: El Código de Eurico, p. 15. 

85 Territorialidad . .. , Est. Visg. I, p. 120. 
86 In legibus qnoqtte ea qttae ab Ettrico incondite constitttta videbantttr cor­

rexit, plttrimas leges praetermissas adiciens, plerasq1,e superflttas auferens, M. 
G. H., Auct. Antq. XI, Chron. Min., II, p. 288.

87 Primero Ureña en La legislación gótica hispana, p. 248 y sobre todo
Von Schwerin en sus Notas sobre la historia del derecho español más antigtto, 
Anuario ha. dcho. esp., I, 1924, p. 35, han destacado en el texto del Código 
de Eurico llegado hasta hoy varias frases que suponen injertos e interpolado- 1 

nes realizadas tardíamente en el original del mismo. Y ello supone, natural­
mente, su perdurable vigencia, porque no se retoca ni interpola una ley en 
desuso. 

88 La influencia del Código de Eurico en la Lex Baiuwariorum es por todos 
admitida y aunque se debate sobre la fecha o fechas en que tal Lex fue pu­
blicada siempre se admite que hubo de serlo lo más pronto avanzado el si­
glo VI. Véase Brunner-von Schwerin: Deutsche Rechtsgesohichte, I2, p. 454 
y ss. y la abundante bibliografía que existe sobre el tema, recogida por los 
dos autores en su obra. 

89 No ha tenido en cuenta las tres últimas citadas. 
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nalidad de las leyes visigodas,°º trata de resolver la grave dificultad 
que la vida sincrónica de los códigos de Eurico y Alarico alza contra 
la pretendida territorialidad de la legislación goda, suponiendo que la 
publicación de las leyes alaricianas no implicó la caducidad de las eu­
ricianas, porque aquéllas, aunque dictadas para romanos y godos, como 
las de Eurico, sólo tuvieron carácter didascálico.91 

Otra vez una apriorismo aprisiona en el error al ilustre jurista. Un 
apriorismo y la convicción de que su construcción teorética sobre el 
Código de Eurico caería por su base si en verdad éste sólo hubiese 

'tenido vigencia nacional. El Commonitorittm del Brevario contradice a 
las claras de carácter didascálico de la ley alariciana.92 Pero además es 
fácilmente demostrable el error de Alvaro D'Ors al defenderlo. ¿Quiere 
justificarme cómo pudo Teudis hacer incluir su ley en un texto sin 
autoridad real y sólo publicado a los fines didácticos que él le atribuye? 
Para Alvaro D'Ors la p-risca lex que prohibió los matrimonios entre 
godos y romanos, derogada por Leovigildo en la antiqua III. 1 . 1, sería 
una Constitución de Valentiniano y Valente (Codex Theodosianus III.

14. 1) que se reproducía en el Breviario. Con Merea creo errada esa
opinión, pero puesto que Alvaro D'Ors la tiene por válida ¿quiere
explicarme por qué Leovigildo se habría creído obligado a derogar ese
precepto de una compilación sin vigencia efectiva y publicada única­
camente con fines didascálicos?

D'Ors equipara el papel del Breviario en la España goda al del Di­
gesto en el Bizancio de Justiniano y al de las Partidas en la Castilla 
del doscientos. Ahora bien, a ningún emperador bizantino del siglo VI

pudo ocurrírsele hacer insertar en el Digesto una ley nueva ni derogar 
un pasaje del mismo. Como ninguno de los sucesores de Alfonso X 
osó hacer nada parejo con las Partidas, antes de que Alfonso XI les 
diera fuerza de ley en 1348. 

Vuelvo a repetir lo escrito antes. El Código de Eurico no fue un 
edictum dictado para suplantar al del prefecto del pretorio de Arlés, 
ni tuvo vigencia territorial. Fue una ley promulgada para los godos 

00 No aceptan la derogación del Código de Eurico al publicarse el Brevia­
rio ni Heimann, ni Schultze, ni Leicht, ni Merea. El último ha refutado uno 
a uno los argumentos de García Gallo. Este ha llegado a admitir que la abro­
gación « ¡pudo no ser aceptada por los godos que después de Vogladum que­
daron en las Galias sometidos a los reyes francos. Ello explicaría su utilización 
en la redacción de la Lex Baiuwariorttm!» I Goti in Occidente. III Settimmza 
di studi . .. , III, 1956, p. 467. 

91 Territorialiddd .. . , Est. Visg., [, p. 121. 
92 Destacó ya esta dificultad García Gallo al discutir la memoria de Alva­

ro D'Ors en la III Settimana spoletina, I Goti in Occidente, pp. 667-668. 
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por un soberano que había roto los vínculos de su nación con el Im­
perio y había obligado a Roma a renunciar a su autoridad en las Ga­
lias. Mas en su condición de statuta legum para el pueblo godo no 
pudo ser tampoco un mero monumento de derecho romano vulgar sin 
huella apreciable de la tradición jurídica visigoda, como Alvaro D'Ors 
pretende. 

• 

La doctrina tradicional sobre el Código de Eurico reconocía ya la 
profunda romanización de su contenido jurídico. Von Schwerin 93 la per­
feccionó y rastreó en él huellas de derecho helenístico. Ernesto Lévy 94 

ha ampliado enormemente el panorama del derecho romano postclá­
sico o vulgar. Merea 05 ha insistido sobre la importancia de la tradición 
jurídica romana en el delineamiento de algunas instituciones antes juz­
gadas de estirpe gótica. Y Alvaro D'Ors ha tenido grandes aciertos al 
filiar en el derecho romano vulgar varios preceptos euricianos. Pero es 
seguro que ha ido demasiado lejos al rechazar siempre, sin una conce­
sión, la presencia de muchas figuras jurídicas de origen godo en el 
Código de Eurico. 

A los casos antes citados de huellas claras del triunfo de la tradi­
ción jurídica goda en los tres silencios registrados --de la ordenación 
procesal romana, de la insinuatio de las donaciones y de la distinción 
entre los honestiores y humiliores- pueden añadirse pruebas bastantes 
del aflorar a las leyes auricianas de otros rastros del derecho germá­
nico del pueblo visigodo. Me sería preciso escribir un extenso estudio 
para señalar uno a uno la larga serie de esos rastros. Me limitaré a 
apuntar algunas pruebas concretas del entrecruce de lo gótico y lo ro­
mano en el romanizante Código de Eurico. 

En antiquas de evidente origen euriciano (IX. 1 .4 y IX. 1 . 14) 
aparece el juramento expurgatorio o Reignungseid. Merea 96 y D'Ors 97 

03 Notas sob1'e el de1'echo español más antiguo, Anua1'io ha. debo. esp., I, 

pp. 27 y SS. 

94 Alvaro D'Ors ha reunido la bibliografía de Levy sobre el tema en T e1'ri­
torialidad . . .  , Est. Visg., I, p. 91, na. l.

95 Remito a sus eruditísimas monografías sobre diversas cuestiones de dere­
cho visigodo reunidas en sus Estttdos de direito visigótico, Coimbra, 1948 y a 
algunas otras, como Origen do execnto1' testamenta1'io recogidas en sus Estudos 
de di1'eito hispanico medieval, I, y II, Coimbra, 1952-1953. 

96 Nota sobre a Lex Visigotho1'um, n.1.23 (Ju1'amento subsidiario), Antia­
rio ha. debo. esp., XXI-XXII, 1951-1952, pp. 1163-1168. 

97 El Código de Eu1'ico, p. 90, na. 160. 
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habían señalado que éste se conoció ya en el derecho romano vulgar. 
D'Ors cree que se adoptó en el Código de Eurico porque se empleaba 
ya en la audiencia episcopal durante el siglo IV. Siendo habitual en 
la tradición jurídica germánica ¿ no es lógico que de ella pasara al 
Código de Eurico? Nadie, libre de prejuicios antigermanos, puede en­
contrar más verosímil que un príncipe, godo y arriano, lo adoptara por 
influencia de las prácticas de los tribunales episcopales católicos y no 
siguiendo las costumbres procesales de su raza. Esta segura conclusión
legitima la sospechada de que no es lícito negar el origen gótico de 

1otras muchas instituciones y normas jurídicas recogidas en el Código 
de Eurico que ofrecen mayores o menores semejanzas con algunas nor­
mas jurídicas e instituciones del derecho romano vulgar y que a la par 
coinciden con otras del derecho popular germánico. 

Alvaro D'Ors 98 reconoce que el sistema de conpositiones pecunia­
rias fijas para penar algunos daños viene a sobreponerse, como norma
legal, al sistema romano de la estimación judicial, fundamentalmente 
conservado por Eurico. Imposibilitado de aceptar la estirpe gótica de 
tales conpositiones escribe que «quizá la praxis procesal tardo-romano 
habría tendido ya. . . a imponer penas fijas para determinados da­
ños ... », «puesto que tal tendencia ... es simplemente un caso de pri­
mitivismo jurídico en el que puede fácilmente recaerse». Pero ¿quién 
asentirá a esa peregrina explicación? ¿No es más lógico admitir la 
conservación por Eurico de una tradición gótica que aceptar ese inde­
mostrable recaer en un primitivismo jurídico por los escoliastas del de­
recho clásico y luego por los redactores del texto que D'Ors tiene como 
monumento de derecho romano vulgar, destinado a suplantar el edicto 
del prefecto de las Galias? 

La antiq1-ta VI. 1 . 8. de origen euriciano elimina el sistema germá­
nico de la responsabilidad penal familiar. ¿ Puede dudarse de que había 
llegado por tanto viva hasta entonces entre las costumbres jurídicas vi­
sigodas? No se habría prohibido si hubiese estado olvidado. 

Otro tanto puede decirse de la interdicción establecida en la ley de 
Eurico de que se pactara sin intervención judicial una conpositio por 
el hurto denunciado; precepto con el que se vincula la Lex Baiuwario­
mm 9 . 17 y que fue suplantada por la de Recesvinto VII . 4. l. 

Y puesto que en la antiqua VI. 5 . 2 se declaran impunes los homi­
cidios casuales ¿ no podremos imaginar que también llegó viva hasta 
los días de Eurico la tradición jurídica germánica por esa vieja ley 
prohibida? 

98 El Código de Ettrico, p. 10.
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Ernest Levy y Alvaro D'Ors reconocen el carácter netamente ger­
mánico de dos antiquas: la VII. 3 . 3 que disponía la entrega del pta­
giator de un niño al padre, madre, hermanos o proximi parentes del 
raptado para que se vengaran y la VII. 3 . 6 que decreta la entrega 
del siervo plagiator sine consciencia domini a los parentes plagiati para 
que ejercieran el derecho de venganza. Tales entregas a la Sippe a los 
fines señalados no pueden ser vinculados por el exégeta del Código 
de Eurico con ninguna figura jurídica del derecho romano clásico o 
vulgar y, para no ceder en su negativa a admitir en el texto legal co­
mentado la más mínima contaminación del derecho germánico, se aven­
tura a escribir que ese régimen, irreductible a su tesis, «quizá sea pos­
teuriciano» .99 Otra vez su apriorismo le fuerza a saltar por cima de la 
realidad. 

La antiqua III. 2 . 3 dispone que la mujer ingenua unida en con­
tubernio con un siervo, si se negara por tres veces a separarse de él, 
debía ser entregada a sus parientes y que, de no ser castigada por ellos, 
se convertiría en sierva del señor de su contubernal. Zeumer destaca 
la semejanza de esa ley con la Lex Bttrgundionuf y con el Edictum Ro­
tharii y cree que nos hallaríamos ante un nuevo caso de entrega a la 
Sippe decretado en el Código de Eurico. Naturalmente D'Ors 100 niega 
que esa ley sea euriciana, aunque acepta tal origen para la II . 2 . 4 que 
la sirve de complemento. El vocabulario de ambas acreditaría su aserto. 
Pero mientras en la última aparece el verbo coni1mxerit, que, según 
D'Ors, no figura en el Código de Eurico, en la III. 2 . 3 . se dice se

matrimonio sociaverit, expresión que se lee en el fragmento CCCX. 5 . 
de aquél. Pese a D'Ors otra vez nos hallamos por tanto en presencia de 
una referencia al reconocimiento de la Sippe en la legislación de Eurico. 

Otra antiqua, la III. 4. 9'., dispone que, caso de adulterio del ma­
rido, la amante fuese entregada a la mujer engañada para que ejerciera 
sobre ella el derecho de venganza. Zeumer invoca el paralelo de esa 
ley con el derecho sueco; sería por tanto de origen euriciano y refle­
jaría una tradición germánica. De nuevo D'Ors 101 se niega a admitir 
la influencia de instituciones visigodas en el Código de Eurico y atri­
buye la ley a Leovigildo por la aparición en ella del término sociaverit, 
olvidando su presencia, ya registrada, en el Fragmento cccx. 5. Por su 
estilo la antiqua III . 4 . 9 es indudablemente euriciana, y no podemos en 

99 El Código de Eurico, p. 97. 
100 Id. Id., p. 136 y SS. 

101 Id. Id., p. 147. 
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consecuencia disentir de la opinión de Zeurner sino arrastrados por el 
notorio apriorismo antigermánico que tortura a D'Ors. 

Reconoce éste que Eurico «no alude en sus leyes a la donación de 
inmuebles de una manera clara».102 Esta realidad no le sorprende como 
extraña anomalía en un Edictttm prefectura! para godos y romanos. Me 
permito sorprenderme por él del contraste entre ese silencio y la explí­
cita distinción por el Edicto de Teodorico caps. 51, 52 y 5 3 y por los 
Fragmentos Gaudencianos 14 y 15, entre las dos clases de donaciones 
de muebles y de inmuebles. Como en el caso de la no exigencia de 
la Insinuatio de las donaciones por Eurico, esa indistinción autoriza a 
tener por seguro que el código euriciano se dictó exclusivamente para 
los godos. 

En la ley euriciana cccvm se lee: «La cosa donada, si se entrega 
de presente no la revoque el donante en modo alguno, a no ser por 
causas ciertas y probadas. El que hace una liberalidad de modo que la 
cosa donada pertenezca después de su muerte a aquél a quien la donó, 
como hay semejanza con el testamento, tendrá facultad de cambiar su 
voluntad cuando quisiere, incluso sin alegar que hubo ingratitud. El 
que engañado por una falsa donación gastó algo en utilidad del do­
nante recupérelo del mismo donante o de sus herederos, a fin de que 
no sufra injustamente perjuicio quien había esperado un lícito lucro de 
una falsa promesa.» Es otra vez imposible a Alvaro D'Ors 103 aceptar 
la presencia en el Código de Eurico de una institución de estirpe ger­
mánica y se niega a admitir que la indemnización que había de recibir 
el donatario, si no obtenía al cabo la cosa donada, era la natural con­
trapartida del launegildo que había entregado al donante. Y prisionero 
de su tesis, llega a interpretar la frase de la ley: !lle vero qui .. . ali­
quid in utilitate donatoris expendit, como si se refiriese a gastos hechos 
en la cosa objeto de la donación. De la traducción de la ley, que copio 
de Alvaro D'Ors,104 no puede deducirse que la res donata estuviera en 
manos del donatario. La única traducción legítima del texto no per­
mite además otra interpretación que la de una clara referencia a ex­
pensas en provecho directo de la persona del donante --in utilitate 
donatoris- y ellas naturalmente no podían ser otras que las normales 
implicadas por el la:tmegildo. Es explicable por el celo en rechazar rea­
lidades jurídicas en pugna con su teoría sobre el Código de Eurico, que 

102 El Código de Eurico, p. 239. 
1º3 Id. Id., p. 140. 
104 Sólo he reemplazado su frase: «La cosa donada si se entrega en presen­

cia» por esta: «si se entrega de presente», porque refleja mejor en castellano 
la idea del legislador: «si in praesenti traditttr».
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Alvaro D'Ors se cierre así a la única exégesis legítima del texto, aun 
a trueque de contradecir su propia versión. Pero confío en que no se 
irritará porque yo no me deje arrastrar por su apriorismo. ¿Por qué 
negar la segura referencia al launegildo en las leyes euricianas si con 
el nombre de vicissitudo se conservaba en uso cuando, medio siglo des­
pués de la promulgación por Eurico de sus statuta legum, fue prohibida 
su práctica en los Fragmenta Gaudenciana xrv? No se prohibe lo que 
no se realiza y puesto que en el siglo vr aun se acostumbraba a re­
querir la contrapartida tradicional en las donaciones no gratuitas de 
estirpe germánica --contrapartida que intentaba suprimir un texto legal 
romanizante- no cabe sorprenderse de que, la vicissitudo o launegildo 
se filtrase de alguna manera hasta el Código de Eurico. 

V on Schwerin, Levy, Merea y Bruck 105 han señalado como una 
peculiaridad del derecho visigodo la legitimación de las donaciones en­
tre cónyuges por las leyes cccvn y cccxrx del Código de Eurico, contra 
la norma prohibitiva del derecho romano conservada aun en el Brevia­
rio de Alarico-P.S. II. 23. 2-5. Alvaro D'Ors,106 solo frente a todos, se 
niega a aceptar esta teoría que implicaría un rasgo de derecho germá­
nico en las leyes euricianas, pero no logra salir airoso de su empeño y 
demostrar el error de los otros exégetas. Sigue prisionero de su aprioris­
mo. Este le lleva a escribir ¡¡«Así pues, C E 307 nos da la forma 
de las donaciones testamentarias y C E 308 la de las donaciones ínter 
vivos que se perfeccionan por la simultánea traditio» ! ! Es fácil com­
probar a quien lea los dos capítulos euricianos -queda reproducido el 
segundo-- lo insostenible de tal afirmación. ¿ Pero por qué, por qué 
llegar tan lejos en la obstinación antigermanista? ¿Cómo una mente 
clara puede negarse a admitir de modo tan absoluto y sin concesión 
alguna la presencia de numerosas huellas de derecho visigótico en la 
ley de un rey godo? 

Podría seguir acumulando pruebas de la perduración de otras ins­
tituciones visigodas hasta los días de Eurico -remito a las obras de 
Ureña, von Schwerin y Stroheker.107 Pero bastan las registradas para, 

105 Álvaro D'Ors reconoce esta unanimidad y registra las monografías en 
que los autores citados exponen sus puntos de vista. El Código de Eurico, 
p. 237, na. 798.

106 Código de Eurico, pp. 23 7 y ss.
107 Suscribo las palabras de García Gallo: «el pueblo visigodo, a pesar de

su larga estancia en territorios del Imperio, había conseguido mantener su 
propio derecho incontaminado -al menos sin influencias extrañas profundas­
conservándolo tan puro como el de los pueblos nórdicos». Nacionalidad y te­
rritorialidad ... , Anuario ha. dcha. esp., XIII, 1941, p. 194. 
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que sea preciso reconocer que cuando los godos tomaron sedes defini­
tivas en España la tradición romana hubo de sufrir el impacto del de­
recho visigótico. Porque, claro está, que por bajo de la superestructura 
romanizante de la ley euriciana -a lo que creo dictada para la na­
ción goda- las costumbres jurídicas visigóticas pudieron y debieron 
permanecer vivas entre el pueblo por Eurico regido. Precisamente por 
lo cerrado e integral de la romanización del código euriciano era más 
difícil que en un abrir y cerrar de ojos los godos cambiaran de derecho 
como por artes de magia. Más fácil habría sido el impacto de lo ro-

' mano en las tradiciones jurídicas ancestrales del pueblo visigodo si la 
inundación y saturación de la ley por el derecho romano vulgar no 
hubiese sido tan intensa y abarcante. 

Si contra lo que parece seguro acertara García Gallo al defender 
el carácter territorial del Código de Eurico y al afirmar que fue su­
plantada en 506 por la Lex alariciana, más difícil aun habría sido que 
por bajo de la coraza legal de la pura legislación romana del Breviario 
no hubiesen conservado los godos su tradición jurídica. Cabe incluso 
legítimamente sospechar que se habría producido una firme reacción 
nacional contra una ley dictada pocos meses antes de la derrota de los 
godos arrianos por los francos católicos; frente a una ley dictada para 
conquistar la simpatía de los galo-romanos que no disimularon su ad­
hesión a los vencedores de Vogladum. 

Mas tengo por seguro que, aun en el caso de haber sólo tenido 
caracter nacional el Código de Eurico y de haber permanecido en vi­
gencia para el pueblo godo después de la promulgación del Breviario 
en 506, también debió producirse una vivificación de las tradiciones 
jurídicas vernáculas visigodas. Sabemos hoy que los godos se estable­
cieron en masas relativamente compactas en el valle del Duero y que 
conservaron en él sus costumbres y vivieron apartados de los hispanos 
hasta su conversión al catolicismo a fines del siglo vi.108 Aunque no 
tuviéramos ninguna prueba de que asimismo mantuvieron vivo su de­
recho consuetudinario podríamos lícitamente imaginarlo. Su vida apar­
tada en los que luego se llamaron Campos Góticos 109 habría normal­
mente facilitado tal perdurabilidad. Pero podemos pasar de la legítima 
conjetura a la fundada afirmación. La abonan dos realidades. Una re­
conocida por Alvaro D'Ors; otra destacada por mí hace tiempo. 

108 He recogido la bibliografía de conjunto sobre el tema en mi Tradición 
y derecho visigodos, Cuadernos Hist. Esp., XXIX-XXX, 1959, p. 256, na. 7. 

109 Véase mi Tradición y derecho visigodos, Cuadernos Hist. Esp., XXIX· 

XXX, 1959, pp. 253 Y SS. 
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Álvaro D'Ors ha reconocido sin vacilaciones que el derecho y las 
instituciones germánicas van adquiriendo corporeidad en la legislación 
hispanogoda con el correr de las décadas. Las leyes de Leovigildo ha­
brían sido más germanizantes que las de Eurico, las de Chindasvinto 
más que las de Leovigildo y más aun las de los últimos reyes visigodos. 
Esa regresión no puede tener más que una explicación racional: la con­
sagración legal de la tradición jurídica goda. Pero D'Ors que tropieza 
con esa realidad encadenado por su teoría -antes desbaratada- sobre 
la desaparición temprana del derecho visigodo, no puede admitir que 
se deba a la paulatina debilitación de la presión romanizante del Es­
tado y se aventura a afirmar que esa vivificación de lo germánico ha­
bría sido resultado de la influencia franca_llº 

Para justificar esa novedosa conjetura habría debido hacer algún 
esfuerzo a fin de comprobar la autenticidad de tal influencia en la Es­
paña goda. No procura siquiera alegar un indicio seguro de la misma.111 

110 El Código de Eurico, pp. 11, 235, 268. 
111 Se ha limitado a atribuir probable origen franco a los leudes que apa­

recen en la ley IV. 5 . 5 del Líber y a suponer que en el desarrollo del derecho 
visigótico «¡¡los bucelarios pierden su antiguo carácter absorbidos dentro de 
una clientela beneficia! de tipo franco!!» El Códig,o de Eurico, p. 241 na. 
820 y 243. 

Frente a Mitteis -Der Staat des hohen Mittelalters, p. 43 na.- que atri­
buye a la voz leudes origen visigodo, me he inclinado a creer que fue impor­
tada de la Galia. La frecuencia con que se empleaba entre los francos y el 
aparecer una única vez entre los godos me ha sugerido tal opinión. Pero, cui­
dado, la adopción de un vocablo tan divulgado allende el Pirineo, por un es­
criba de Leovigildo, que acaso había viajado a las cortes merovingias, no per­
mite tener por importada la institución de la clientela real visigoda, con claros 
y remotos orígenes vernáculos, según he demostrado en mis Pídeles y gardin­
gos. . . y todos aceptan, aunque D'Ors no se haya enterado. 

Acabo de refutar sus errores sobre los leudes -justificables en un roma­
nista- en mi estudio Los leudes de la Lex Visigothomm. Revista chilena de 
historia del derecho, 2, 1961, pp. 11,21. Y temo que su afirmación sobre la 
absorción del bucelariato en una fantástica clientela beneficia! franca va a es­
candalizar a quienes conozcan la historia institucional visigoda. ¿Me perdonará 
si le recomiendo que lea mis Pídeles y gardingos y mi «Stipendium» hispano­
godo? Y no digo relea porque parece ignorarlos. 

Y a propósito de los bucelarios debo decir aún unas palabras. Se ha alegado 
por García Gallo la reglamentación por Eurico de dos instituciones parejas: 
una de estirpe romana, el bucelariato, y otra de estirpe gótica, la sayonía, en 
prueba del carácter territorial de la legislación euriciana. Ya contradijo este 
alegato Merea. Quiero sólo observar que no hay ninguna razón para negar que 
los godos tuvieran ya bucelarios a su servicio en los días en que se dictó el 
Código de Eurico. El bucelariato era la transcripción romana de la comitiva 
germánica. Mas aunque no lo hubiese sido y debiéramos tenerlo por pura 
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Renuncia a todo intento de prueba y endosa el problema a futuros 
investigadores. Mucho van a tener que luchar éstos para comprobar lo 
incomprobable. Quienes nos hemos asomado a la historia visigoda les 
auguramos un fracaso. Leicht dijo en su día que no había ninguna 
razón para pensar en la influencia franca a fin de explicar la vivifica­
ción del derecho consuetudinario visigodo.112 Y cualquier buen cono­
cedor de la historia franca mostrará a las claras su negativa a admitir 
la influencia jurídica ultrapirenaica en la España goda.112 bis 

J acques Fontaine 113 ha resumido así la realidad de las relaciones 
entre visigodos y francos: «Malgré et peutetre en partie a cause d'une 
politique d' alliances matrimoniales dont il faut reconnaitre que les 
résultats ont été décevants, les relations entre les princes tolédans et 
les rois francs ont toujours été tendues. Les rois wisigoths ont légitime­
ment continué a voir dans les monarques merovingiens les descendants 
des vainqueurs de Vouillé, et redouté leurs intentions agressives envers 
le royaume de Tolede. 11 semble qu'Isidore ait partagé ces inquiétudes 
et cette hostilité.» ¿Qué conocedor de la historia visigoda se atreverá 
a admitir que esos reyes y ese pueblo que Isidoro encarnaba fueran a 
copiar a tierras de francos instituciones y normas jurídicas? 

Dudo que nadie pueda demostrar en el reinado de Leovigildo la 
realidad de una influencia franca suficiente como para moverle a ger­
manizar sus leyes. Mala ocasión hubieron de brindar para tal influjo 
la discordia religiosa y política que llevó a su familia la boda de su 
hijo Hermenegildo con la princesa franca Ingunda y su personal in­
transigencia arriana. Es notorio que las relaciones de Leovigildo con 
los merovingios fueron muy tensas. Su hijo Recaredo hubo de rechazar 
un ejército franco que intentó conquistar la Galia Gótica 114 y sabemos 
que por su orden fueron asaltados navíos francos que iban de Francia 

invención del Imperio tardío, es lógico que los godos la hubieran adoptado 
durante los dos siglos que llevaban en contacto con Roma en los días de Eu­
rico. Es curioso que quienes creen que los visigodos en su emigración desde 
Adrianópolis a Tolosa se romanizaron por entero jurídica e institucionalmente, 
no admitan la adopción por ellos de ese tipo de clientela que, de no ser de 
origen germánico, rimaba a maravilla con las propias costumbres e institucio­
nes del pueblo visigótico. 

112 I Goti in Occidente, III Settimana di stttdi, p. 463. 
112 bis Eso hizo Ganshof cuando plantee verbalmente el tema en Spoleto. 
113 Isidore de Séville et la culture classiqtte dans l'Espagne Wisigothique, 

París, 1959, II, p. 835. 
114 Johannis Biclarensis Chronica, a. 585. M. G. H., Auct. Antq. XI, Chr. 

Min. II, p. 217. 
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a la Galicia sueva.115 Es increíble que Chindasvinto se dejara influir
por lo ultrapirenaico a la muerte de Dagoberto ( 639), cuando se pre­
cipitó la disolución del Estado franco. Y menos lo es aún que los úl­
timos reyes godos recibieran el impacto de lo merovingio cuando el 
Regnum Francorum estaba minado interiormente, era atacado por to­
das partes y del cual, a lo menos Vamba y Égica, sufrieron zarpazosY6 

Para que los legisladores visigodos aceptaran normas jurídicas fran­
cas de derecho privado, penal y procesal como las que D'Ors les su­
pone llevando a sus leyes, desde Leovigildo a Vitiza, la influencia ultra­
pirenaica habría debido ser intensa, continuada y profunda. Es difícil la 
imitación de normas de derecho público por pueblos vecinos y hostiles; 
es imposible que sin un muy íntimo contacto entre pueblos enemigos uno 
adopte instituciones tan entrañablemente unidas a la vida nacional como 
las de carácter civil, procesal o penal que Alvaro D'Ors supone acep­
tadas de los enemigos de allende el Pirineo por Leovigildo, Chindas­
vinto y sus sucesores. ¿Quiere D'Ors explicarme cómo se compagina, 
además, la recepción de normas de derecho franco de estirpe germánica 
con la inclinación evidente de tales soberanos a la fusión racial y a 
la igualación jurídica entre romanos y godos? ¿Quiere explicarme por 
qué y para qué habrían de adoptar figuras jurídicas de derecho privado 
vigentes en el reino merovingio, un Leovigildo doblemente agraviado 
y perturbado por la realeza franca; un Chindasvinto que quizás había 
pertenecido al partido derrocado por los francos en la disputa entre Si­
senando y Suíntila y que como todos los nobles godos difícilmente 
podía olvidar los 200.000 sueldos áureos que hubieron de entregar a 
Dagoberto; y unos reyes como los postreros visigodos que debieron en­
frentar a veces a los francos: Vamba con ocasión de la rebelión de 
Paulo en la Galia Narbonense y Égica por tres veces y con infausto 
resultado?116 bis ¿Quiere explicarme por qué Égica o Vitiza, alrededor 
del año 700, habrían aceptado de sus vecinos del norte la ordalia del 
agua caliente o prueba caldaria que incorporaron a la redacción vulgata 
del Líber I udiciorum ( VI. l. 3) ? 

Más fácilmente que el derecho privado o procesal se han recibidó 
siempre las que podríamos llamar mundanidades: formas artísticas o 
literarias, joyas, modas, costumbres . . . No hay indicio de que la Es-

115 Historia Frrmcorum, VIII. XXXV. 

116 Crónica de Alfonso III: «Paulttm quendam ducem provincie Gallie di­
rectum statimque revellavit. . . Acminibus francorum adjubatus contra Banba­
nem regem ad prelium est preparatus.» 

116 bis «Egica. . . cum francis ter prelium gessit, sed triunfum nullum cepit.»
Ed. Gómez Moreno, Bol. Ac. Ha. C, 1932, pp. 609-611. 
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paña goda recibiera influencias apreciables de allende el Pirineo por 
lo que hace a ninguna de esas diversas actividades y usos humanos. 
Schlunk 117 en su estudio sobre el arte hispanogodo y Fontaine 118 en el
suyo sobre San Isidoro han señalado la ausencia de contactos con la cul­
tura de la Galia merovingia. Y Salín 110 al examinar la civilización 
franca de la época no registra tampoco ninguna proyección de la mis­
ma en España. Y si no se imitaron las joyas, las tumbas, las industrias 
artísticas, las costumbres, las letras, el arte . . . menos verosímil es que 
sólo se copiaran las instituciones y prácticas jurídicas que D'Ors su-
pone importadas de tierras francas por los reyes godos. Las posturas 
apriorísticas llevan a aventurar teorías de demostración más que difícil, 
imposible. 

No es difícil explicar en cambio el creciente aflorar de normas ju­
rídicas germánicas en la legislación hispanogoda si las suponemos vi­
vificación de la tradición gótica, mantenida en las costumbres diarias 
por las masas populares, al margen de las disposiciones romanizantes 
del Estado. Los reyes visigodos del siglo v habrían vivido demasiado 
deslumbrados por la grandeza de la Roma imperial que conocieron de 
cerca y rodeados de galo-romanos cultos que normalmente sentirían des­
dén frente a las simplistas prácticas jurídicas primitivas de los bárbaros. 
Fue por ello lógico que Eurico diera paso a sus leyes al derecho vi­
gente en el Imperio hasta dejarlas inundar por él. Pero no es menos 
lógico que con el correr del tiempo, al alejarse y desdibujarse la ima­
gen grandiosa de la Roma eterna, que todavía habían alcanzado a 
admirar los hijos de Teodoredo, los reyes godos se sintieran poco a poco 
menos subyugados por el impacto de lo romano y más prontos a llevar 
a sus leyes las tradiciones jurídicas que su pueblo no había olvidado. 

Desde la entrada de los bizantinos en la Península como auxiliares 
de Atanagildo ( 5 54), a la natural debilitación de la idea-fuerza que el 
nombre de Roma había constituido en los albores del reino hispano­
godo debió unirse un sentimiento de hostilidad a lo romano, encarnado 
entonces por Bizancio, contra cuyas tropas batallaban los godos en el 
sur. Desde los mismos días de Atanagildo ( 5 54-567) hasta los de Suín-

117 Arte visigodo. Ars Hispaniae, II, pp. 227 y ss. Schlunk señala como
fuentes del arte hispanogótico la vivificación de las tradiciones indígenas y 
claras influencias africanas y orientales. 

118 Isidore de Séville . .. , pp. 835 y ss. En el capítulo que intitula «La
culture isidorienne dans l'Occident contemporaine», figura este parágrafo: «Isi• 
dore et la Gaule: deux mondes opposés.» San Isidoro sólo recibió algú_n aporte 
de la Galia gótica, que vivía de espaldas a la cultura franca. 

119 La civilisation merovingienne, I-IV, Paris.
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tila ( 621-631) duró la guerra de reconquista del jirón de Hispania 
ocupado por los que tanto Juan de Bíclaro 120 como Isidoro de Sevi­
lla 121 llaman romani.

Fue Leovigildo uno de los reyes que más activamente peleó con 
ellos. Hubo de verlos asociados a su rebelde hijo Hermenegildo y de 
comprar su neutralidad en la contienda. Conocemos además su fervor 
arriano y su hostilidad al catolicismo, para los godos vinculado al nom­
bre de Roma.122 No podrá por ello sorprender que se mostrara menos 
devoto del derecho romano que Eurico y que, al revisar sus leyes, las 
abriera de vez en vez a la tradición jurídica de su propio pueblo, único 
y fiel sostén de sus empresas. 

Chindasvinto subió al trono octogenario en 642, muy pocos años 
después del fin de la lucha contra los romanos-bizantinos y es seguro 
por tanto que hubo de participar en ella. Fue cruel con la aristocracia, 
legisló castigando con dureza los actos de hostilidad contra su gobierno 
y contra el pueblo godo y se esforzó en impedir la participación de la 
clerecía en las sublevaciones. Su antirromanismo, reconocido ya por 
Dahn, y la apertura de su legislación a la tradición jurídica de las 
masas godas pueden explicarse por su enemiga a las oligarquías cle­
rical y laica que podemos suponer devotas de lo romano tradicional, a 
juzgar por lo que San Isidoro y Sisebuto nos descubren.123 Y quizás por 
el recuerdo de sus probables batallas contra los milites romani durante 
las décadas centrales de su vida. 

Y el creciente olvido de la brillante imagen de la Roma señora 
del mundo, la natural crisis de la tradición jurídica romana por obra 
de las inexorables mudanzas de los tiempos y el deslizamiento del rei­
no visigodo hacia una articulación estatal feudalizante, cada vez más 

120 Con frecuencia califica de romanos a los bizantinos. Sirva de ejemplo 
esta frase: «Longobardi in Italia regem sibi ex mo genere eligunt vocabulo 
Autharic cuius tempore et milites Romani omnino sunt caesi», M. G. H., Auct. 
Antq., XI, Chr. Min., II, p. 216. 

121 Con la misma frecuencia que el Biclarense llama San Isidoro romanos 
a los bizantinos. Bastará con reproducir este pasaje: « Witterictu. . . namque 
adversus militem romanum proelium saepe molitus nihil satis gloriae gessit», 
M. G. H., Auct. Antq., XI, Chr. Min., II, p. 291.

122 He aquí las palabras del Biclarense sobre la política religiosa de Leo­
vigildo: «Leovigildo rex in urbem Toletanam synodum episcoporum sectae 
Arrianae congregat et antiquam haeresem novello errore emendat, dicens de 
Romana religione a nostra catholica fide venientes non debere baptizari», M 

G. H., Auct. Antq., XI, Chr. Min., II, p. 216.
123 Remito al libro de Fontaine antes citado y a su más reciente obra

Isidore de Séville. Traité de la natttre, París, 1960. 
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alejada de la antañona organización estatal de estirpe romana, hubie­
ron de facilitar la nueva oleada germanística de la postrimera legisla­
ción visigoda. 

¿Conjeturas? No pretendo darlas por realidades, pero se alzan so­
bre sólidas bases. Se apoyan en el acuerdo destacado entre la proclivi­
dad de algunos reyes a la recepción del derecho germánico y la historia 
política de los mismos, a la par incompatible con su supuesta inclina­
ción a copiar el derecho privado franco y lógicamente deslizante hacia 
la vivificación de las tradiciones ancestrales de su raza. Y se apoyan 
también en la segura perduración del derecho vernáculo en las masas 
de los Campos Góticos e incluso en las clases dirigentes. He escrito 
segura y no sin fundamento. Consta que diversas instituciones germá­
nicas llegaron vivas en el pueblo godo hasta la época euriciana. Re­
cordemos lo dicho sobre el juramento expurgatorio, el launegildo, la 
sippe, el derecho de venganza, la responsabilidad penal familiar, las 
donaciones en general y las donaciones entre cónyuges en particular, 
etcétera; unas infiltradas en el Código de Eurico y otras prohibidas en 
él y por lo tanto en uso.124 Recordemos que de algunas, silenciadas
en las leyes euricianas, nos dan noticia: los Fragmenta Gaudenciana 125

(la prenda extrajudicial), las Formttlae Visigoticae 126 (la morgengabe),
el Liber l udicum y algunos textos conciliares y hagiográficos ( el gar­
dingato), 127 fuentes narrativas francas que las califican de prácticas gó­
ticas ( el duelo judicial) ,128 etcétera. Y recordemos que cabe demostrar
el goticismo de muchas instituciones de los reinos de León y Castilla 
emparentadas con las germánicas de los otros pueblos bárbaros: a) Por­
que no pueden vincularse con las hispanas primitivas, como pretende 
García Gallo, pues éstas habrían debido vivir un milenio en estado 
de latencia para resucitar un día porque sí y con características germá­
nicas.129 b) Porque no pueden enlazarse con las instituciones ultra pire­
naicas, pues aparecen en multitud de documento de los siglos IX al 

124 Antes pp. 561 y ss.
125 Frag. XIII.

126 Formula XX.
127 Véanse los textos a el gardingato relativos en mi obra En torno a los

orígenes del feudalismo, l, Mendoza, 1942. 
128 Me refiero a los pasajes de la Vita Hludovici y del poema de Ermoldus 

Nigellus sobre el duelo a caballo de dos godos en Aquisgrán: «more tamen nos­
tro» declararon a Ludovico Pío al solicitar autorización para batirse. Recogí 
estos textos en mi obra En torno a los orígenes del feudalismo, III, p. 100. 

129 García Gallo había admitido la pervivencia del derecho vernáculo entre 
los godos establecidos en España en su estudio Nacionalidad y territorialidad 
del derecho en la época visigoda, Anuario ha. dcha. esp., XIII, p. 184. La ha 
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XI, anteriores al período en que los contactos con los francos tuvieron 
importancia.130 e) Porque algunas de ellas -la morgengabe por ejem­
plo-- de las que quedan huellas privadas innegables en la época visigoda, 
se muestran en el reino asturleonés fielmente coincidentes con la paralela 
figura jurídica antañona.131 Y por tanto si es inverosímil que Leovi­
gildo, Chindasvinto y sus sucesores imitaran a los francos y es lógi­
co que se volvieran hacia el derecho consuetudinario visigodo, y sabemos 
que al entrar los godos en España conservaban vivas diversas institu­
ciones vernáculas y las vemos luego en vigor en la España de la Re­
conquista, creo que mis conjeturas sobre la regresión de la legislación 
hispanogoda hacia el derecho germánico de estirpe nacional gótica de­
ben ser validadas como exactas. 

Nada vale contra estos argumentos el ejemplo de la desaparición 

sin huella de las tradiciones jurídicas de vándalos y ostrogodos. Unos 
y otros fueron vencidos por Bizancio y en su solar histórico temporal 

aparecieron luego lombardos y árabes. Los godos combatieron y vencie­
ron a los bizantinos y, tras su victoria, el derecho visigótico afloró en 

sus leyes. Dirigieron luego la lucha contra los islamitas en el Norte y 
formaron un reino en el que pronto triunfó un evidente neogoticismo 
y en el que tradiciones jurídica germánicas adquirieron nueva y fecunda 
vida.132 

Frente a la hipótesis de la influencia franca se alza además el ín­
timo parentesco demostrado por Ficker 133 entre las instituciones góti­
cas españolas y los derechos noruego e islandés, no con los de la familia 
de pueblos germánicos de que formaban parte salios y ripuarios. Y se 

alzan también estas dos realidades: hoy está en baja el crédito que an­
tes concedíamos al influjo ultrapirenaico en el reino de Oviedo -no 
vacilo al afirmarlo-- y ni siquiera se otorga la misma influencia que 

combatido después en El carácter germamco de la épica y del derecho en la 
Edad Media española, Am,ario ha. debo. esp., XXV. Véase contra su tesis mi 
Tradición y derecho visigodos en León y Castilla, Cuadernos Hist. Esp., XXIX-

XXX, 1959, p. 251. 
13o Véase mi Tradición y derecho visigodos . . .  , p. 248. 
131 Valdeavellano: La obra de don Ramón Menéndez Pidal y la historia del 

derecho. Revista de estudios políticos, n. 105, 1959, pp. 17-20. 
132 Me avergüenzo de anunciar otra vez mi obra sobre los Orígenes de la na­

ción española, Historia política del reino de Asturias, tantas veces prometida 
y nunca terminada. 

133 O ber nahere V erwandtschaft zwischen gotisch-spanischen und norwe­
gisch-islandischen Rechts, Mitteilungen des lnstitut für osterreichische Ge­
schichts-forschung, 1888. 
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antaño al arte carolingio en la formación del arte asturiano, después 
de los magníficos estudios de Schlunk.134 

Algunos estudiosos han defendido a la inversa que D'Ors el in­
tento de algunos soberanos francos de copiar las instituciones estatales 
visigodas en la organización política de sus reinos. Pero es problema 
que no conozco bien, que no interesa de modo preciso al tema aquí 
estudiado y que ni puedo ni necesito examinar ahora. 

Alvaro D'Ors al atribuir a infiltración franca la regresión germá­
nica de la legislación hispanogoda desde Leovigildo en adelante, ha 

, prescindido por tanto: de la aparición de claras huellas de la tradición 
jurídica visigoda en el Código de Eurico, de la conservación de esa tra­
dición entre las masas godas establecidas en España, de la realidad po­
lítica del reino de Toledo que contradice la supuesta penetración franca 
en sus instituciones, del in crescendo de lo germánico en el reino astur­
leonés antes de los frecuentes contactos de la cristiandad peninsular li­
bre con Francia, de la prueba de Ficker sobre la estirpe del derecho 
visigodo y de las últimas novedades sobre las instituciones, la econo­
mía y el arte ovetenses. Y es inútil su alegato del origen franco de la 
prescripción de año y día como prueba de la influencia ultrapirenaica 
en España pues, aunque sea probable, no es seguro tal origen y por­
que sólo aparece tardíamente entre nosotros, cuando ya había alcan­
zado importancia la corriente inmigratoria de allende el Pirineo en la 
Península, muy avanzado el siglo xr. 

Creo que después de esta lenta y enfadosa prueba de la conserva­
ción por los godos de su derecho consuetudinario a su entrada en Es­
paña --el merecido crédito de que gozan entre los estudiosos García 
Gallo y Alvaro D'Ors la ha hecho indispensable- me será lícito afir-

134 Compárense por ejemplo los estudios de Selgas sobre: La basílica de 
San Julián de los Prados, Las iglesias del Naranco, La primitiva basílica
de Santianes de Pravia, Monumentos ovetenses. . . con los de Schlunk: Arte
asturiano, Ars Hispaniae, I, 1947 y La Pintttra mttral asturiana de los siglos IX 
y X, 1957. En el primero de ellos, pp. 328-329, 341-344 y 374-376, al resu­
mir sus estudios monográficos sobre los edificios de cada una de las tres etapas 
del arte asturiano, marca los orígenes de las tres corrientes artísticas que en el 
coinciden sin conceder influencia a lo ultrapirenaico. Y en su libro sobre la 
pintura, cuando resume sus teorías sobre ella, tras un examen exhaustivo de las 
huellas de la misma llegadas hasta hoy -pp. 161 a 167- al rastrear sus ante­
cedentes -hispanos, clásicos y orientales- no concede papel digno de nota a 
la antes admitida infiltración carolingia. 
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mar que durante los siglos tempranos de la Edad Media la tradición 
jurídica romana en la Península sufrió un evidente impacco del dere­
cho y de las instituciones visigodas; y que en las entrañas mismas de 
la sociedad hispanogótica se hallaba encendida la que pudiéramos con­
siderar como bomba de tiempo, que había de estallar al derrumbarse, 
como resultado de la invasión muslim, el Estado romanizante de los 
godos, con sede en Toledo desde los días de Atanagildo. 

La tradición jurídica romana sufrió a la par en España las natu­
rales lógicas y obligadas mudanzas que impone siempre el curso de los 
tiempos. Esas mudanzas afectaron a la par a la organización social y 
la organización política del reino. 

Los cambios sociales pueden sintetizarse en la declinación jurídica de 
los privati o possessores hispanorromanos; en el cambio de situación 
de los commendatí; en la reducción de lo que pudiéramos llamar aris­
tocracia al círculo muy extenso pero al cabo restringido de los vincu­
lados al Palatium Regís; en el surgir de una nobleza de sangre como 
clase hereditaria en las postrimerías de la monarquía toledana. 

La declinación jurídica de los privati tuvo dos causas: la ruina de la 
organización municipal y la diferenciación de godos y romanos frente 
al impuesto. Aquélla, que he estudiado con detenimiento,135 les privó 
del gobierno de los centros urbanos y de los territorios de ellos depen­
dientes, gobierno que fue ejercido desde temprano por funcionarios rea­
les encabezados por el comes o i1tdex civítatís; y los privó asimismo, lo 
que fue aún más grave, del control de la organización fiscal cuya rec­
toría correspondió también a oficiales del rey. He examinado el gobier­
no de las ciudades hispano-godas, en otra monografía publicada por 
este mismo Centro,136 y he historiado la organización fiscal visigoda, 
en ella y al estudiar la ruina del municipio romano en España.137 Una 
epístola de Teodorico el Grande, de principios del siglo VI, y otra de 
Recaredo, de fines, del mismo, varios cánones conciliares, algunos pre­
ceptos del Líber Iudícum, dos edictos de Ervigio y de Égica y otros 
textos me han permitido trazar un cuadro puntual del problema, en 
el que he de insistir después.138 

La diferenciación fiscal de godos y romanos es una realidad histórica 

135 Ruina y extinción del municipio 1'omano en España e instituciones que 
lo t'eemplazan, Buenos Aires, 1943. 

136 El gobiemo de las cittdades en España del siglo v al X. La citta nell'alto 
medioevo. VI Settimana di studio ... , pp. 339-391 y después aqui pp. 602 y ss. 

137 Rttina y extinción . . .  , pp. 5 3-66, y El gobie1'no de las ciudades . . . ,

pp. 376 y SS. 

138 Véase después p. 588. 

2023. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/096/estudios_instituciones.html



ESTUDIOS SOBRE LAS INSTITUCIONES MEDIEVALES ESPA�OLAS 591 

innegable, pese a D'Ors 139 quien no parece haberse enterado del es­
tudio que dediqué al tema.140 Por ello interpreta erróneamente la an­

tiqua X. 1. 16 en que se ordena la restitución a los romanos de las 
tercias ocupadas por los godos «ttt nihil fisco debeat deperire» ;141 ley 
que no puede tener sino un único y estricto sentido: evitar que el fisco 
perdiera la contribución territorial que pagaba el romano y no pagaba 
el godo, como unánimemente reconocen todos sus comentaristas. 

Alvaro D'Ors ha derrochado en vano torrentes de ingenio para co­
rregir esa clara y precisa explicación. Ha llegado a brindar tres o cua-

' tro conjeturas peregrinas 142 -ese elijan acredita su inseguridad, su for­
cejeo y lo inútil de su empresa- para interpretar contra todos los 
exégetas del texto, la orden de devolver a los romanos sus tercias a 
fin de que el fisco no perdiera sus ingresos. 

La exención fiscal de los godos duró lo que la monarquía. Consta 
que continuaban libres del peso del impuesto a mediados del siglo VII.

139 El Código de Eurico, pp. 176 y 179. En la primera escribe «que los 
godos estuvieran exentos en un primer momento de pagar ese tributo [la con­
tribuci6n territorial) es posible pero no seguro». Y en la segunda afirma que 
para un momento posterior «consta que también los godos pagaban la contri­
buci6n territorial». Respeto los métodos de trabajo ajenos; yo no me he atre­
vido a lanzar afirmaciones tajantes en mis monografías eruditas sin compro­
barlas documentalmente. 

14º Aludo a mi estudio «De la exención tribtttaria de los godos.» Ap. I de 
mi Ruina y extinción del municipio -,.omano en España ... , pp. 133-139. 

141 La ley reza así: «Ut si Goti de Romanorum tertiam quippiam t1,lerint, 
iudice insistente Romanis cuneta reforment. !udices singulamm civitatum, vilici 
adque prepositi tertias Romanorum ab illis, qui occupatas tenent, auferant et 
Romanis sua exactione sine aliqua dilatione restit1,ant, ut nihil fisco debeat de­
perire: si tamen eos quinquaginta annomm m,mems aut tempus non excltuerit.» 

142 No comprendo c6mo ha llegado a escribir: «esa ocupaci6n de la tercia
romana por un godo, normalmente el mismo consorte, tendría como causa más 
frecuente el abandono de aquella tercia por su propietario romano y esto sin 
duda porque el rendimiento, de la misma, podía llegar a no compensar el 
pago del tributo». Nada justifica tales conjeturas. De la ley se deduce a las 
claras que la ocupaci6n se había hecho contra la voluntad y en daño del ro­
mano. Si éste hubiese abandonado las tierras voluntariamente por no poder 
pagar el impuesto, no las hubiera reclamado luego; y los godos no eran pre­
cisamente respetuosos de los derechos ajenos. Tengo a Álvaro D'Ors por muy 
inteligente y erudito y por ello no acierto a comprender que haya aventurado 
esa y las otras explicaciones de un texto sin problemas. A la vista del mismo 
¿quién podrá seguirle? Y es el caso que, con raz6n, rechaza (Ob. cit., p. 184) 
la interpretaci6n dada por Gau pp a la antiqua X, 1, 15 en que basa su err6-
nea y ya viejísima tesis ( 1844) sobre el tardío sometimiento de los godos al 
pago del impuesto. 
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Chindasvinto decretó que los et1,riales y privati «r¡ui caballos ponere vel 
in arca pttblica functionem exolvere conmeti sunt» sólo pudieran ena­
jenar sus bienes entre sí o a quienes se comprometieran a pagar el 
tributo debido por ellos. Con tales limitaciones el rey deseaba asegurar 
el mantenimiento en uso del curs1ts publicus y la recaudación de la 
contribución territorial.143 Mas al reglamentar sólo la enajenación de
los bienes de curiales y privati, descubre que sólo sobre ellos pesa­
ban las cargas fiscales. Puesto que el texto de la ley implica la exis­
tencia de gentes libres de la prestación del servicio de postas y del 
pago del censo público 144 y no pueden ser incluídos los godos entre 
los privati, es segura su exención tributaria entre los años 642 y 65 3. 

Al publicarse el Líber Iudicum por Recesvinto hacia el 654, los 
godos no habían sido obligados aún a pagar el impuesto. Lo atestigua 
la inclusión en él de la antiqtta X. 1. 16 y de la ley de Chindasvinto 
ahora comentadas. Y lo acreditaría asimismo el epígrafe que los legis­
ladores recesvindianos habrían puesto a otra antiqua, a la x. 1 . 15 
-Ut qui ad excolendum terram accipit, sicut ille, qui terram dedit, ita
et iste censum exolvat- si como cree Zeumer no correspondiera al
texto de la misma.145 

143 Aludo a la ley V. 4. 19 «De non alienM1dis privatorum et curialittm
rebus.» He aquí el pasaje que interesa: «Curiales igitur vel privati, qui caballos 
ponere vel in arca publica functionem exolvere consueti sunt, nunquam qttidem 
f acultatem mam vender e vel donare vel commtttatione aliqua debent alienare. 
T amen si contigerit, attt volttmtate attt necessitate, eos alicui, sive vinditione 
aut donatione seu commutatione, omnem s11am f acultatem dar e, ille, qtti acce­
perit, censttm illius, a q11,o accepit, exolvere procurabit, et hanc ipsam sttmam 
census eittsdem scriptttre me ardo per omnia continebit.» 

144 Si no hubiera habido gentes exentas del pago del impuesto cuando 
Chindasvinto dictó su ley, no habrían tenido sentido las restricciones con que 
limitaba la enajenación de los bienes de los privati y menos aún la obligación 
que imponía a sus adquirentes de pagar el censo que pesaba sobre aquéllos. 
Forzando a los compradores o donatarios de los fundos de los romanos al pago 
de los impuestos Chindasvinto deseaba apartar a los godos de la adquisición de 
los mismos y en último término castigaba con la pérdida de su inmunidad 
fiscal a quienes, ello no obstante, se aventurasen a realizar el negocio jurídico. 
Como en los días de Eurico las sortes góticas estaban exentas y las tercias ro­
manas no, en los de Chindasvinto las propiedades de los privati se hallaban 
obligadas al pago de la contribución territorial y no lo estaban las propiedades 
hereditarias de los godos. 

145 Se ha discutido mucho acerca de esa ley. Han escapado a D'Ors algu­
nos de los comentarios a la misma --el de Thibault, por ejemplo- que re­
cogí en su día (R11ma y extinción del municipio romano . .. , pp. 133-135). 
Los de Gaupp, Saleilles y Zeumer parten de la suposición de que el epígrafe 
de la ley fue obra de una equivocada interpretación del oscuro texto de la 
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Y los godos seguían exentos en 683 cuando Ervigio dictó su Edic­
tum de tributis relaxatis a favor de cuantos «sub tributali exactione ... 
in omnes provincias Hispaniae consistentibus». El rey perdonó los 
tributos que no hubiesen sido abonados hasta el primer año de su rei­
nado: «tam privatis quam etiam fiscalibus servís» de todo su reino.146 

Sabemos que en ninguno de esos grupos se hallaban incluidos los go­
dos. No es lógico que si éstos hubiesen estado obligados a pagar el 
impuesto, fuesen tan puntuales en su exacción como para no necesitar 
la condonación de que se hacía merced a los posesores romanos y a los 
'siervos fiscales. Ni lo es que de haber incurrido en atrasos, Ervigio 
los excluyera del perdón. 

El reducido número de godos en proporción a los varios millones 
de hispano-romanos -aproximadamente constituirían el 2.50% de la 
población total del país- explica la perdurabilidad de su libertad tri­
butaria. Ahora bien la incuestionable exención fiscal de los godos no 
podía dejar de provocar la decadencia social y jurídica de los romanos. 
Ella es evidente ya en los días de Chindasvinto. ¿Cabe prueba más 
clara de esa declinación histórica que la prohibición de la ley v . 4 . 19 
antes citada, de que enajenaran libremente sus bienes fuera de sus pro­
pios círculos? ¡En el mismo precepto se reglamenta la interdicción a 
los plebei o colonos de enajenar su gleba! Por ese camino se llegó a la 
degradación de los nietos de tales posesores romanos en la época astur­
leonesa, al ser donados a instituciones religiosas, por los reyes de Ovie­
do primero y de León después, los tributos fiscales que sobre ellos pe­
saban.147 ¿Iniciaron esas concesiones los postreros reyes godos? Me 
inclino a creer que sí. Cuando me ocupe detenidamente del tema jus­
tificaré esta conjerura.148 Basta sin embargo con la real limitación a
mediados del siglo VII de una de las más preciadas libertades de los 
privati para que se haga evidente una importante novedad en la or­
ganización social romana. 

No menos incidió en su crisis la diferenciación del wergeld de los 
honestiores y de los humiliores en los días de Égica o de Vitiza -hasta 

misma por los redactores del Liber. Ahora bien, sólo puede explicarse ese error 
-lo admite D'Ors, na. 5 75- si suponemos que en sus días los godos seguían
exentos del impuesto.

146 Véase el texto del Edictum en los M. G. H., Leges, I, p. 479.
147 Véase mi estudio El «tributum qttadragesimale». Sttpervivencias fiscales

romanas en Galicia. Mélanges. • . Halphen, pp. 645-658; especialmente las 
pp. 653 y ss. y antes en esta misma obra. 

148 He apuntado los fundamentos de mi opinión en mi obra En torno a
los orígenes del feudalismo, III, pp. 203-204. 
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allí sólo se había diferenciado el de los ingenuos, libertos y siervos-­
problema que he estudiado en otra parte.149 

El Estado hispanogodo adoptó frente a los commendati una postura 
en oposición con la tradición romana. Habían los emperadores prohi­
bido unas veces y dificultado otras la anudación de relaciones de clien­
tela; los reyes godos las legalizaron, eximieron de penas a los patro­
cinados que cometieran delitos por orden de sus patronos y acabaron 
por admitir la prestación por ellos del servicio militar, en caso de gue­
rra, a las órdenes de sus señores. Remito a mis páginas sobre el tema.150 

He estudiado en otras las reformas de Ervigio circunscribiendo a los 
primates palatii, es decir a cuantos servían al rey en los altos puestos 
de la corte, del ejército o de la administración de las provincias, el dis­
frute de singulares privilegios políticos, procesales y penales. Y he se­
ñalado también el nacimiento de la nobleza hereditaria por una dispo­
sición del mismo Ervigio en que otorgó algunas de tales exenciones a 
los hijos de esos primates palatii, a los futuros infanzones.151 

Y si añadimos a estas novedades la aparición de los iuniores en 
una ley de Égica del 702,152 como grupo social diferenciado -de los 
iuniores de prolongada y compleja vida histórica en el reino asturleo­
nés 153- habremos registrado bastantes quiebras de la tradición jurí­
dica romana por lo que hace a la articulación de la sociedad his­
panogoda. 

No menos importante fue la crisis sufrida por la organización es­
tatal que recibió de Roma la monarquía hispanogótica. Quienes sin 
conocer el trasfondo de la vida pública en la España visigoda se aso­
man a las definiciones de las leyes y de las actas conciliares, sobre 
todo si se hallan habituados a los textos contemporáneos de los otros 
pueblos bárbaros, quedan deslumbrados y asombrados por los ecos del 

149 En torno a los orígenes del fmdalismo, I, p. 197.
150 Las behetrías, An. ha. dcho. esp., I, pp. 179 y ss.; y En torno a los 

orígenes . .. , III, p. 269 y ss. 
151 En torno a los orígenes . .. , I, p. 216 y El Aula Regia, Cuadernos H.ist. , 

Esp., V, pp. 74-84. 
152 En la ley IX. 1. 21 De mancipiis fugitivis et de sttsceptione fttgitivorum 

se lee: «Qit0d si thiuphadi aut vicarii ... in quorum commisso mancipia ipsa 
latebrosa vagatione se foverint, huius legis sententiam in subditis sibi popttlis 
vel iunioribus adimplere neglexerint . .. », M. G. H., Le ges, I, p. 364. 

158 Me he referido a los juniores asturleoneses en Las Behetrías y en Mu­
chas páginas más sobre las behetrías, An. ha. dcho. esp., I, p. 164, na. 25 y

IV, pp. 51 y ss. He anunciado desde hace muchos años la aparición de un 
estudio Tributarios y juniores. Confío en que Dios me dará vida y salud para 
publicarlo. 
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pensamiento romano que en ellos encuentran. Bajo esas teorizaciones 
e incluso bajo las prescripciones de reyes y concilios quienes hemos pe­
netrado los secretos de la vida pública hispanogoda podemos captar los 
cambios profundos sufridos por ella en el curso de los siglos. 

La conversión de Recaredo al catolicismo al mismo tiempo que da 
a la realeza el gobierno efectivo de la iglesia española 154 acaba por 
teocratizar a la monarquía.155 No sabemos desde cuando, algunos pre­
tenden que desde el reinado de Recaredo ( t 601) pero sin duda desde 
los días de San Isidoro ( t 636), comenzó a ungirse a los reyes.156 Un 
pasaje de sus Orígenes 7. 11. 2 157 y otro de su De ecclesiasticis officiis 

154 A las obras generales de Gams: Die Kirchengeschichte von Spanien; 
Vicente de la Fuente: Historia eclesiástica de España; Dahn: Die Konige der 
Germanen, VI. Verfassung der Westgothen, pp. 360-492; Pérez Jujol: Histo­
ria de los instituciones sociales de la España goda, III, pp. 62 y ss. y 2 51 y ss; 
Magnin: L'Église Wisigothique au VII siecle; García Villada: Historia ecle­
siástica de España, ill, 1 � parte; Ziegler: Church and State in Visigothic Spain; 
Torres López: Instituciones de la península hispánica durante los siglos V, VI

y VII, Hist. de España. Menéndez Pidal, III, pp. 265-327, y a numerosas mo­
nografías sobre distintos temas de la historia eclesiástica visigoda que no pue­
do enumerar aquí debo añadir las excelentes páginas de Lacarra: La iglesia 
visigoda en el siglo V'n y sus relaciones con Roma, publicadas por la VII Set­
timana di studi spoletina, 1959, pp. 353-384. 

155 Naturalmente no doy a la palabra teocracia un sentido riguroso. Son 
encontradas las opiniones de los historiadores sobre la calificación de teocrá­
tico del Estado hispano del siglo VII. No me corresponde examinar aquí el 
problema. He opinado sobre él al estudiar El Aula Regia. Cuadernos Hist. 
Esp. V, p. 85. Lo justificado de la discusión del tema basta para que podamos 
señalar las nuevas relaciones entre Estado e Iglesia en la España goda, como 
generadoras de un nuevo impacto en la tradición estatal romana. 

156 Entre quienes creen que ya fue ungido Recaredo figuran: Schücking: 
Die Regierungsantritt, I, 1889, p. 74; García Villada: Ha. Eclesiástica ... , 
II, 1, p. 84-90; Mayer: Ha. inst. sociales y políticas de Esp. y Port., II, p. 12; 
Torres López: Lecciones .. . , II, p. 234; García Gallo: Ha. debo. esp., p. 430 y 
Pange: Le roi tres chrétien. Unos se han apoyado en la inocua frase con que 
San Isidoro inicia el relato del reinado de Recesvinto: «regno est coronatus» 
(Ha. gothorum, 52, M. G. H., Auct. Antq. XI, Chr. Min., II, p. 288). Algunos 
han alegado este pasaje de Gregario de Tours: «Tum Recharedus .. . se catho­
licae legi subdidit, et acepto signaculo beate crucis cum chrismatis unctione, 
credidit Jemm Christum credidit fili11m Dei aequalem cum spirit11 sancto», 
Hist. Franc., IX, 15. Otros se basan en este texto de Gregario Magno: «Hac 
unctione exprimitur quod in sancta ecclesia materialiter exibetur; quia qui in 
culmine ponitur, sacramenta susciPit unctionis», I Reg. expos. 4, 5 (ML., LXXIX, 

278). J. de Pange (Le roi tres chrétien, París, 1949) considera las palabras 
de Gregario Magno como testimonio decisivo de la unción de Recaredo. 

157 «Sicut nunc regib11s indumentum purpurae insigne est regiae dignita­
tis, sic illis ttnctío sacri 11ng1-tenti nomen ac potestatem regiam conferebat.» 
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2 . 26 158 se refieren a la unción regia, y los padres del Concilio IV de 
Toledo del 632, al condenar en su canon 75 a quienes atentaran con­
tra el rey exclaman, repitiendo palabras del Libro de los Reyes: «Quien 
alzará su mano contra el ungido del Señor».159 Es especialmente pro­
batorio el texto de Eccl. off.: «iam non solum pontífices et reges, sed 
omnis ecclesia unctione chrismatis consecratur». Las palabras de San 
Julián sobre el aplazamiento de la unción de Vamba para que se cele­
brara en Toledo, por haber sido elegido rey en Génicos donde había 
muerto Recesvinto,160 fuerzan a creer que en 672 la ceremonia se prac­
ticaba ya conforme a un viejo rito que exigía su realización en la sede 
regia y obligan a remontar a varias sublimaciones reales anteriores el 
inicio de la unción solemne de los reyes. Con ello vuelve a ser lícito 
conjeturar que la importante novedad hubo de ser introducida en la 
época isidoriana porque los predecesores de Vamba habían subido al tro­
no: Recesvinto en 649, Chindasvinto en 642, Tulga en 639, Chintila en 
636 y Sisenando en 631 y es dudoso que con ninguno de ellos se ini­
ciara el rito de la consagración de los monarcas. Mas cualquiera que 
fuera la fecha en que comenzó a practicarse, a fines del siglo VI 161 o 
en la primera mitad del siglo VII, la unción regia, fruto de las nuevas 
relaciones de la clerecía y la realeza, provocó un nuevo impacto sobre 
la tradición estatal de origen romano, y ese impacto no fue el único 

Fontaine me hace notar amablemente que los parágrafos anteriores y posterio­
res de San Isidoro se inspiran en unos sermones de San Agustín o en obras 
de Gregorio Magno y no se atreve a juzgarle reflejo de la realidad institucio­
nal de la época. No me parece suficientemente fundada su duda particular­
mente ante lo concluyente de un pasaje procedente del isidoriano De oficcis ec­
clesiasticis. 

158 M. L., LXXXIII, 823. 6.
159 «Quis enim adeo furiosus est qui capttt suum manu propria deseret? 

Illi ttt notum est immemores salutis suae propria manu se ipsos interimunt, in 
semetipsos suosqtte reges proprias convertendo vires, ut dum Dominus dicat: 
N o l i t  e t a n  g e r e  eh r i s  t o s m e o s; et David; Quis, inquit, e x  t e n d e  t 
ma n u m s tt a m i n  eh r i s  t u  m D o m i n  i e t  i n  n o e e n  s e r i t ? Illis nec 
vitare metus est perfurium nec regibus suis inferre exitium . . . » 

160 «Quorum non tam precibtts quam minis superatus, tandem cessit, Reg­
numque suscipiens ad suam eos pacem recepit, et tamen dilato unctionis tem­
pore usque in nonum decimum diem, ne extra lomm sedis antiquae sacraretur 
in Principem. Gerebantur enim ista in villa cui antiquitas Gerticos nomen 
dedit, quae fere centttm viginti millibtts ad urbe Regia distans, in Salmanti­
censi territorio sita est.» Líber de Historia Galliarum, 3. Flórez: Esp. Sagr., VI,

p. 535.
161 No he podido disponer en Buenos Aires del estudio de David sobre la 

consagración regia aparecido en la Rev. du Moyen Age Latín, 6, 1950. 
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recibido, de lo que se ha llamado teocratización de la monarquía. La 
intervención de los Concilios de Toledo en la vida política, sobre todo 
en la segunda mitad del siglo VII, constituyó otra novedad importante en 
la organización del Estado, cualesquiera que fuesen las interferencias 
de la realeza en sus deliberaciones y en sus acuerdos.162 

Bajo los lineamientos generales de la tradición estatal romana la 
realeza visigoda se muestra empero fiel al regimiento del reino con 
el asenso, que a veces llegaba a la imposición, de las asambleas na­
cionales; todavía tenemos testimonios de tal realidad durante el reinado 

' de V amba ( 672-680), con motivo del juicio contra el rebelde duque
Paulo.163 la fuerza creciente -por su arraigo en la tierra y por el 
aumento de sus clientelas personales- de grupos de magnates y de 
eclesiásticos -podados por la violencia de algunos soberanos, medra­
ban de nuevo por las mercedes de otros- y la vinculación de todos 
los reyes con las facciones que los llevaban al trono, inclinó a varios 
de ellos, a Ervigio sobre todo, a dar paso al gobierno del reino a con­
gresos integrados por miembros de las dos aristocracias. He estudiado 
el problema en varias monografías enlazadas entre sí.164 Esa interven­
ción del Aula Regia y del Senatus acentuó la ruptura de la España 
goda con la tradición jurídica romana. 

A acentuar esa ruptura contribuyó lo que he llamado feudaliza­
ción creciente de la sociedad y del Estado hispanogodos. He demos­
trado que los reyes visigodos se hallaron siempre rodeados de una co­
mitiva de tipo germánico, integrada por los llamados en lengua goda 
gardingos; y también, que junto a esa comitiva aumentó la fuerza so­
cial y política de los otros fideles regis -como los gardingos vinculados 
a los reyes por relaciones personales de servicio y de fidelidad- con 
ocasión de la violenta lucha que mantuvo la realeza contra las dos aris­
tocracias constituidas por los potentes laicos y por los obispos asegla­
rados. He logrado probar asimismo que, al menos durante el siglo VII, 

los reyes otorgaron tierras in stipendio o causa stipendii y iure precario 
a sus fideles y gardingos; es decir que junto al gardingato prevasallá­
tico y en vinculación fáctica con él, el reino godo conoció la figura 

162 Es selvática la bibliografía concerniente a los Concilios de Toledo. La he 
reunido al estudiar el tema de su papel en la vida política del reino. El A1tla 
Regia, Cttadernos Ha. Esp., V, pp. 86-95. 

163 San Julián: Judicitnn in tyrannomm perfidia prom1tlgat1tm, Esp. Sagr., 
VI, p. 561. 

164 Aludo a mis Pídeles y Gardingos, pp. 213 y ss.; a El Aula Regia, Cua­
dernos Ha. Esp., v, pp. 74 y ss. y 99 y ss.; a El Senatus visigodo, Id., VI, pp. 79 
y ss. y a El «Stipendium» hispanogodo, pp. 82 y ss. y 120 y ss. 
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jurídica del beneficio prefeudal. He conseguido además comprobar que 
en la primera mitad de la misma centuria los soberanos hacían conce­
siones de tierras pro exercenda publica expeditione, probablemente para 
aumentar el número de quienes prestaban a caballo el general deber 
militar de todos los hispanos. Y he demostrado que estas tres institu­
ciones protofeudales adquirieron especial fuerza y significación en la 
segunda mitad del siglo señalado.165 Ahora bien, esa triple serie de re­
laciones personales entre el rey y grupos numerosos de magnates intro­
dujo una nueva triple cuña en las vinculaciones de carácter público 
entre el monarca y sus súbditos, con la aguda quiebra de la tradición 
estatal romana. 

De ella se apartaron también, en parte, la articulación militar y la 
articulación fiscal del reino. En el ejército godo adquirió creciente im­
portancia la caballería.166 Y como, a lo que creo, la integraban no sólo 
los fideles y gardingos del séquito regio sino quienes recibían tierras 
para servir en el ejército como jinetes --confío haberlo demostrado en 
mi exégesis de un pasaje de la vida de San Fractuoso por San Vale­
rio 161- me parece segura la nueva suplantación de la tradición cas­
trense romana por formas jurídicas nuevas vinculadas a las necesidades 
de los tiempos. De alguna manera las instancias centrales del Estado 
habían de proveer a la conservación de la vieja tradición hípicogue­
rrera de la nación goda cuando ésta arraigó en la tierra. Las noveda­
des, provocadas por la peculiar postura del Estado hispanogodo frente 
a las relaciones de patrocinio, llevaron, como queda dicho, al consen­
timiento legal de que los patrocinados fueran a la guerra a las órdenes 
de sus señores. Mas ese consentimiento, reconocido expresamente por 
Ervigio en la ley IX. 2. 9 168 del Liber, no pudo dejar de contribuir a 
quebrar la silueta de la organización militar romanizante de la monar­
quía de Toledo. 

105 Remito de nuevo a mis obras Pídeles y Gardingos. . . y El «Stipen­
dium» hispano godo . . .  , tantas veces citados aquí y a mis páginas España y 
el feudalismo carolingio, I problemi della civilta carolingia, I Settimana di st11-
dio sull'alto medioevo, Spoleto, 1954, pp. 109-145. 

166 Véase mi estudio sobre La caballería visigoda, Wirtschaft und Kttltttr 
Festschrift zum 70 Geburtstag von Alfons Dopsch, Wien-Leipzig, 1938 y En 
torno a los orígenes del fe11dalismo, III, pp. 83-103. 

167 El «Stipendium» hispanogodo . . .  , pp. 120 y ss. 
168 «Nam et si quisque exercitalium, in eadem bellica expeditione profi­

ciscens, minime ducem aut comitem aut etiam patronum suum sectttus f11erit, 
sed per patrocinia diversomm se dilataverit, ita ut nec in wardia cttm seniore 
suo persistat, nec aliquem publice 1♦tilitatis prof ectum exibeat . . .  », M. G. H., 
Leges, I, p. 3 78. 
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La ruina y extinción del municipio romano en Hispania fue favo­
recida por los cambios en la organización fiscal del reino hispanogodo 
y a su vez contribuyó a impulsar tales novedades. Es muy probable que 
durante los primeros años del reinado de Amalarico ( 511-5 31 ) , nieto 
de Teodorico, el Grande, los funcionarios ostrogodos por él enviados a 
la Península percibieron ya los impuestos en algunas ciudades hispa­
nas; así parece deducirse de la carta del rey a sus lugartenientes en Es-

, paña Ampelio y Liberio.169 Consta que los oficiales reales colocados
al frente de las civitates y de los territoria regían ya la administración 
fiscal en ellos, junto a los actores fiscalium patrimonium, en los días 
de Recaredo ( 586-601); lo acreditan los cánones XVIII y XIX del Con­
cilio III de Toledo del 589,170 la Epístola de Fisco Barchinonensi del
592 171 y la ley XII. 1. 2 del Liber Iudicum dictada por el citado so­
berano.172 Por el acuerdo conciliar sabemos que los iudices y los agen­
tes fiscales debían reunirse con los obispos el 1 de noviembre para 
resolver sobre la recaudación de los tributos y la exigencia de los ser­
vicios. Y por la Epístola citada conocemos la existencia de distritos 
fiscales que abarcaban diversas ciudades y aún diversas sedes episcopa­
les; fiscos en los que servían diversos numerarios nombrados por el 
comes patrimonii o jefe del erario real. El Edictum de tributis relaxa­

tis de Ervigio del 683 173 atestigua que los duces, comites, thiuphados,

numerarios y villicos y todos los agentes del Estado, eran responsables 
personalmente de las contribuciones que no recaudasen oportunamente 
y que oportunamente no ingresaran en el tesoro público. Y de otro 
Edictttm de Égica, del 693,174 podemos deducir que la recaudación tri­
butaria subalterna, en las civitates, se hallaba en manos de numerarii 

de ínfima jerarquía social. Apenas es necesario observar la gran trans­
formación sufrida por la organización fiscal romana que refleja este 
cuadro del régimen fiscal de la monarquía hispanogoda. 

Creo que la tradición de las asambleas judiciales germánicas, que 
ya había influido en el surgir de la audiencia colectiva de los jueces 
romanos del Imperio tardío, convirtió en obligada la presencia de au-

169 M. G. H., Auct. Antq., XII, pp. 164-165. 
170 Sáenz de Aguirre: Collectio maxima omnium conciliorum Hispaniae, III, 

p. 232.
171 Sáenz de Aguirre: Coll. max. omn. conc. Hisp., III, p. 304.
172 M. G. H., Leges, I, p. 407.
173 M. G. H., Leges, I, p. 479.
114 M. G. H., Leges, I, p. 483.
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ditores junto al iudex hispanogodo.175 Y podría seguir examinando 
despaciosamente las novedades que, en todos los órdenes de la vida 
política y administrativa del reino visigodo, fueron quebrando en el 
siglo VII la tradición jurídica romana. Pero ello me obligaría a escri­
bir un largo libro y basta con lo dicho para destacar la realidad de 
la crisis del legado recibido de Roma por la sociedad y el Estado 
visigodos. 

La comprobada perduración del derecho consuetudinario visigodo 
en la España de los siglos VI y VII, en conjunción con las novedades 
que el inexorable correr del tiempo fue introduciendo en la estructura 
política y social del reino hispanogodo, determinaron una declinación, 
aun mas decisiva que las hasta ahora señaladas, de la tradición jurídica 
romana. Se concreta en las postrimerías de la monarquía toledana, en 
vísperas de la gran crisis de la invasión árabe. 

La vida a la intemperie histórica, desde el siglo v en adelante, de 
los pueblos del norte de España, de Asturias a Vasconia, menos ro· 
manizados que los otros peninsulares y tardíamente o nunca sometidos 
por los godos, coincidiendo con el aflojamiento primero y la ruptura 
luego de los vínculos de derecho público que venían ligando a los his­
panos desde el triunfo de Roma en la Península, provocaron dos pro· 
cesos paralelos y sincrónicos que acabaron entrecruzándose. 

Fueron vivificadas diversas tradiciones de los españoles primitivos,176 

bravos, arriscados y amadores de sus libertades, entre los que había 
triunfado el caudillismo y la devotio y entre los que la fidelitas ha­
bía representado papel esencial como elemento aglutinante de su vida 
colectiva. Y esa vivificación los hizo porosos a la posterior recepción 
de instituciones visigodas como la venganza de la sangre, la prenda 
extrajudicial, el sistema procesal de las ordalías, las asambleas popula­
res . . . y de otras formas jurídicas simplistas y primitivas que rimaban 
muy bien con su regresión a un estilo de vida cercano del suyo ori­
ginario, también primitivo y simplista. 

175 Con algunas modificaciones de detalle, consecuencia de las observaciones 
de Merea, mantengo en lo esencial lo que escribí en el Apéndice n9 2 «Dé 
los auditores o jurados populares de los jueces visigodos» en mi Ruina y ex­
tinción del municipio romano en España, pp. 139 y ss. 

176 Esa vivificación puede comprobarse en la renovación de viejas tradicio• 
nes artísticas de los hispanos primitivos: en el arte visigodo, en la arquitectura 
asturiana alfonsí, en la decoración mural que la ornamentaba -Schlunk: 
Obras y pp. citadas en la nota 134- y en el arte de la miniatura -Neus: Die 
Apokalipse des Hl. Johannes in der altspanischen und altchritslichen Bibel­
Illustration, Spanischen Forschwngen der Gorresgesellschaft, II Reihe, 2-5 Band, 
1931. 
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Y a medida que en unos grupos medraban las relaciones personales 
protovasalláticas y protobeneficiales y en otros las de clientela y pa­
trocinio y al mismo tiempo se afirmaba y se legalizaba el viejo dere­
cho consuetudinario de los godos, en toda España --especialmente en 
torno a los núcleos visigóticos y en sus aledaños- el hombre se desli­
zaba insensiblemente hacia formas jurídicas de vida en contraste con 
las que habían afirmado la pax y la lex romanas, según he pormeno­
rizado en mi obra España, un enigma histórico.177 

En ella he estudiado también el proceso de regresión sufrido por 
los pueblos que iban a hacer España y he señalado que no tuvo pa­
ralelo en las Galias ni en Italia. «En ésta porque naturalmente fue 
fecunda en orden a sus formas de vida su saturación por la cultura 
grecorromana y fue leve y circunscrito a la Lombardía el mestizaje ét­
nico y cultural romanogermano. Y en las Galias porque los francos 
colonizaron hasta el Loire en masas cerradas y en esa zona triunfó en 
toda su pureza la pura contextura vital germánica. Y como el resto de 
la Francia de hoy era la parte más intensamente romanizada del solar 
gálico y en ella había sido dilapidada, además, casi íntegramente la 
herencia temperamental de los pueblos sojuzgados por Roma, la sim­
biosis francorromana no pudo reabrir los primitivos cauces de vida, sal­
vo, claro está, en Gasconia, hermanada por su raza y por su historia 
a la vecina Hispania.» 

La entrada de los musulmanes en España produjo enseguida la crisis 
definitiva de la tradición jurídica romana en la Península. De dos ma­
neras. En las tierras conquistadas y ocupadas por los invasores musul­
manes porque en ellas rigieron naturalmente un nuevo derecho y unas 
nuevas instituciones. Y en las del norte, que se alzaron y resistieron 
al Islam, porque al refugiarse en ellas los godos de los Campos Góticos 
y mezclarse con los moradores del país que habían retrogradado a for­
mas de vida primitivas, el derecho y las instituciones visigóticas, libres 
de la acción romanizante del Estado, alcanzaron nueva vida en un am­
biente propicio para su eclosión y pervivencia. 

177 En el Cap. III «De la remota España pnmmva a la supuesta España 
mudéjar». 5. Los godos y la retrogradación de la contextura vital hispana, 
pp. 130-140. 
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RELAZIONE SANCHEZ-ALBORNOZ 

FONTAINE: le Professeur Sanchez Albornoz croira peutetre que, si 
je veux dire quelques mots, c'est pour tenter de courir a la rescomse 
du Professeur García Gallo. Il n'en est ríen. Car je ne tiens pas a 
m'interposer entre les «lanzas» que rompent entre eux des historiens, 

et des historiens du droit, n'étant moi-meme ni l'un ni l'autre. Je vou­
drais seulement présenter quelques réactions personnelles a cette con­
f érence; elle me pose en effet avec plus d'acuité quelques problemes 
qui m'étaient apparus déja en un autre domaine: celui de l'histoire de 
la culture wisigothique. 

Je crains tout d'abord que les perspectives n'aient été un peu faus­
sées par le fait que l'accent vient d'etre mis un peu trop sur la crisis 
et trop peu sur la pervivencia de la tradition romaine dans l'Espagne 
wisigothique. Prenons la monarchie tolédane au moment de sa trans­
f ormation essentielle, att lendemain de la conversión de Reccared, ou 
sous le regne de Sisebut. C'est un moment d'esperance, de création. En 
méme temps, dans l'ordre littéraire comme dans la conscience des con­
temporains, c'est un moment de renaissance et de restauration de l'An­
tiquité, -ainsi que le dit tres bien Braulion de Saragosse en padant 
de son maítre Isidore de Séville. Nous percevons alors la conscience et 
la volonté d'une synthese créatrice chez tous ceux qui, dans ces généra­
tions, sont encore des hommes cultivés, capables de penser leur situation 
et de se représenter a eux-memes ce qu'ils veulent etre. Le dessein des 
hommes de ces générations n'est-il pas d'essayer de /aire tme synthese 
neuve entre les éléments proprement wisigothiqttes et les éléments his­
panoromains? N'avons-nous pas la, par conséquent, les données qui vont 
expliquer l'évoltttion, meme institutionnelle, du royame wisigothique, 
pendant le siecle q1/il a a vivre entre la mort de Liuvigild et l'invasion 
arabe de 711? Car sur le plan des idées, cette volonté de parvenir a 
une synthese aboutira, dans l'ordre juridique, a l'élaboration des grands 
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codes de lois wisigothiques du Vll8 siécle. Mais en dessous de cette 
synthese d'ordre culturel, sur le plan des f aits, ne faudrait-il pas parler 
d'une sorte de tension vécue, et souvent dramatique, entre ce qu'on 
pourrait appeler de f afon imagée un parti germanique et un parti 
romanisant? 

En second lieu, je voudrais poser au Prof. Sánchez Albornoz la 
question suivante: comment définit-il, dans l' évolution des institutions 
de l'Espagne wisigothique, le róle de l'Eglise? Elle semble avoir vottlu 
défendre surtout la «pervivencia», et se /aire l'avocate d'une restaura­
tion idéale: celle de l'Empire chrétien. L'idée des rois wisigoths comme 
successeurs des empereurs chrétiens est tres chere a l'épiscopat espagnol 
de ce temps. Quel est le dessein de ce dernier? Sans doute, d'abord, de 
retrouver dans cette <<pax uisigothica», reconqttise par les campagnes 
victorieuses d'un Liuvigild, la position officielle qui était celle de l'Eglise 
dans les institutions de l'Empire chrétien. Mais aussi, f ace a la recon­
quete partielle de l'Espagne par J ustinien, de voir le royaume wisigo­
thique rivaliser avec le monde byzantin et reconstituer dans la péninsule 
une sorte de romanité occidentale. L'Eglise y songe avec cette conscien­
ce de soi un peu aggressive qui est celle de la royauté wisigothique 
en ce moment privilégié (fin dtt Vl8

, début du Vll8 siécle). Car il s'agit 
alors de reconquérir les places de l'Espagne méridionale qui sont encare 
au pouvoir des mercenaires byzantins. 

L'Eglise, d'autre part, semble défendre dans cette meme perspective 
le droit romain: il n' est que de tire, par exemple, le cinquieme livre des 
Origines d'lsidore de Séville pour s'en rendre compte. Il est enfin une 
institution proprement espagnole et difficile a apprécier dans sa nature, 
je veux dire dans ce qtt'elle représentait concretement pour les contem­
porains possédant encore un mínimum de c1tlture juridique: ce sont les 
Concites de Tolede. Ils ne sont pas, comme on l'a dit parfois trop 
rapidement, des ancetres des Cortes. Mais ils constituent en tout cas une 
institution originale et tres complexe. Que penser de cette institution, 
du róle q1t'elle a pu jouer dans l'évolution des institutions wisigothiques,, 
et dans cette prise de conscience d'une originalité du royaume wisigo­
thique par ses représentants les plus éminents? 

Troisieme et derniere question. Le Prof. Sánchez Albornoz a juste­
ment rappelé que les structures sociales et juridiques germaniques des 
Wisigoths ont été si bien conservées qu'elles devaient permettre une 
sorte de regroupement des chrétiens dans le Nord-ouest de la péninsule 
a partir de la «Reconquete» a proprement parler. Il a attiré notre at­
tention sur la cause de ce phénomene: le groupement des Wisigoths en 
peuplemen! homogene dans qttelques provinces du nord de la meseta, 
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dans l'isolement relatif de ces terres f eritiles qtte nous appelons ene ore 
les campos góticos. 

La conséquence qu'il fattt en tirer, c'est que dans le reste de la 
péninsule les Wisigoths n'ont jamais représenté qu'une infime minorité, 
noyée pour ainsi dire dans la masse hispano-romaine. Le probleme d'équi­
libre et de compétition entre les éléments germaniques et les éléments 
romains s'est done posé de fafon tres différente dans les régions plus 
méridionales. A Tolede méme, la capitale, l'influence des milieux cul­
tivés, celle des clercs en particttlier qui étaient par excellence les tenants 
de la tradition romaine, a dú étre au moins aussi considérable que celle 
des conquérants wisigoths, et cela méme a la cour. La conception de la 
royauté, surtout a partir de la conversion des Wisigoths au catholicisme, 
a dú des lors s'élaborer bien plus a partir de «types» chrétiens (le roi 
biblique) et romains (l'empereur du IVª siécle) qu'a travers des caté­
gories germaniques. Si nous descendons encare plus au sud, nous trou­
vons Isidore de Séville dans cette Bétique qui était une des provinces 
les plus romanisées de l'Espagne, mais attssi une région frontiere en 
contact direct avec les territoires soumis au patrice byzantin de Car­
thagene. Or, on trouve précisément dans l'oeuvre d'Isidore la volonté 
de ressusciter une sorte de romanité hispanique. Cette volonté n'est pas 
seulement perceptible a travers les textes juridiques que j'évoquais tout 
a l'heure. Elle l' est attssi, par exemple, a tra11ers ce traité de spiritualité 
pour les divers états de 11ie que l'on trouve au livre III des Sententiae: 
un certain nombre de chapitres ( p. ex. sur les ju ges, les témoins, les avo­
cats . . . ) y refletent encore indirectement une sur11ie active de la procé­
dure romaine traditionnelle dans l'Espagne contemporaine. Crisis de la 
tradition romaine? En Vieille Castille, dans les futurs «campos góticos», 
sans doute. Mais pervivencia certaine partout ailleurs, surtout dans le 
sud,- et cela dans le détail des institutions 11ivantes, et non pas seule­
ment dans le domaine particulier de la culture. 

Je résume done mes trois questions: 
l. La tradition romaine n'est-elle 11raiment, comme le dit le Prof.

Sánchez Albornoz, qu'ttne sorte de «croúte» extérieure de la civilization 
wisigothique? Ou la 11érité ne seraitelle pas a chercher dans ttne via 
media qui ftt une juste part a l'élément germanique et a l'élément 
1·omain, tout en insistant, dtt cóté romain, sur les éléments de pervi­
vencia au moins autant que sur ceux de crisis, -et non seulement dans 
le domaine de la culture-? 

2. Par rapport au probleme «crise et survivance», comment appré­
cier exactement le róle de l'Eglise dans la formation et l'évolution de 
la civilisation wisigothique? N' a-t-elle pas contribué a promouvoir ef-
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fectivement, apres 587, une renaissance de la romanité au dela méme 
du domaine particulier de la cultttre ( qu'il serait att demeurant erroné 
d'isoler des problemes généraux de la civilisation)? 

3. Ne faut-il pas nuancer la position du probleme en tenant compte
d'une double différenciation, historique et géographique, des termes dans 
lesquels il s'est concretement posé, -en tel temps et en telle région--? 
N'est-ce pas l'aggravation de cette tension entre ce que nous appelerions 
aujourd'hui les «groupes de pression» germaniques et romains qui ex­
pliqtterait le miettx les convulsions et l'anarchie croissantes d1t royattme 
att VII" siécle? Et ne f attt-il pas distinguer selon les provinces, le cas­
de la Bétique apparaissant fondamentalement diff érent de celui de la 
meseta nord? 

SÁNCHEZ ALBORNOZ: agradezco mucho al profesor Fontaine las 
observaciones que acaba de hacerme porque van a permitirme insistir 
sobre algunos puntos de los que abarca mi lecci6n. No puedo ni quiero 
dejarme arrastrar por las primeras palabras de mi eminente colega y 
entrar a estttdiar el problema cultttral q1te se alza junto al problema 
institucional y jurídico visigodo. Por varias razones: Porque el tema de 
mi comunicaci6n de ayer es sobradamente amplio para que no me sea 
posible desbordar sus límites restrictos. Porque si bien lo cultural se 
proyecta siempre sobre todas las facetas de la vida de una comunidad 
nacional -a la par que recibe de ellas inflttencias- las instituciones 
y el derecho constituyen un campo harto aut6nomo, por tender sus raí­
ces muy lejos y por su estrecha relaci6n con lo econ6mico y lo social. 
Y porque Fontaine es hoy el mejor conocedor de la cultura hispanogoda 
durante el período isidoriano y s11,s conclusiones merecen mi asentimiento 
salvo en detalles. 

Deseo sí hacerle observar que o yo no me he expresado bien o él 
no me ha interpretado con precisi6n. No he negado, ni meng11ado la 
realidad: las proporciones de la pervivencia de la tradici6n romana en 
la España goda. He señalado s1t amplitud y su profundidad. Pero ellas 
son tales que según la mayor parte de quienes han estudiado los si­
glos v a vii de nuestra historia -os habla ttn español, por eso empleo 
con rigor el posesivo nuestra- ni la cultura, ni las instituciones, ni el 
derecho, ni la vida habrían sufrido durante ellos en Hispania crisis dig­
na de nota. Esa proclividad de los estttdiosos a negar la acci6n de lo 
germánico y del natural curso de los siglos en la transformaci6n de 
la sociedad, del Estado y del derecho de la España visig6tica, me ha 
forzado a dedicar casi entera mi larga disertaci6n a rechazar tales erro­
res. No se me ha pasado por las mientes la idea de negar ni de discutir 
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siquiera la pe1vi1tración de lo romano. Ni la de que fuera preciso insistir 
en las palabras tajantes y precisas que he dedicado a reconocerla y a 
subrayarla por lo que hace incluso al orden institucional y jurídico. Pero 
de no haber yo realizado el esfuerzo paciente y enfadoso que he llevado 
a cabo se habría afirmado la tesis de que lo germano no influyó de 
modo apreciable en la formación de la sociedad y de la monarquía his-

 panogodas -ha conqttistado inclttso a algún caro colega italiano que 
me escucha, aludo a Bertolini- y por ende tampoco en la forja de 
España y de lo hispano, como ha afirmado un antiguo colega español 
con quien he polemizado ampliamente en obra que todos conoceis. 

No creo haber dicho, amigo Fontaine, que lo romano fue sólo una 
costra superficial en la vida cultttral de la España goda. Pienso, sí, que 
ftte una superestructura en la vida jurídica de la monarquía, superes­
tructura que ocultaba con stt sombra la realidad de la pervivencia de 
las instituciones y del derecho germánico en las masas de estirpe visi­
goda y el contagio de las hispanoromanas -sobre todo de las más 
allegadas a la corte- por las normas jurídicas de los que al cabo cons­
tituían la minoría conquistadora y gobernante. Y creo q1te esa super­
estructttra ftte poco a poco quebrándose para dar paso a la tradición 
vernácula del grupo minoritario que señoreaba al país y por obra de 
los normales cambios sociales y políticos que toda sociedad experimenta 
al correr no de las centttrias, de las décadas. 

Tiene razón Fontaine al señalar diferentes zonas de intensidad en 
la posible acción de lo godo en la España de los siglos v al vii. La geo­
grafía y la historia habían diferenciado desde temprano esas regiones 
culturales por él señaladas. 

Hispania es una de las más firmes y cerradas ttnidades geográficas 
del mundo; he dicho Hispania y podría decir España, porque en ver­
dad, como dijo en stt día el más grande poeta portugués, Camoens, 
todos los peninsulares somos españoles. Pero esa cerrada y perfecta 
unidad geográfica que es Hispania está dividida en regiones muy dis­
pares diferenciadas por la desigttal configuración horizontal y vertical 
de nuestro suelo. Asperas montañas las separan. No tenemos mansos 
ríos, son casi todos torrenciales. Y si no son fáciles las comunicaciones 
terrestres entre ellas son imposibles las fluviales. St.s climas y sus pro­
dttctos son distintos y por tanto, por grandes que sean los vínculos 
raciales e históricos que unen a los moradores en ellas, ni han podido 
comttnicarse entre sí asíduamente ni han podido hermanar sus estilos 
de vida. La historia ha contribuído además a separarlos. Son agudos 
los contrastes mltttrales entre la España meridional y levantina y la 
España norteña y atlántica. Los reconoció ya Estrabón en el siglo pri-
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mero de nuestra era y los registmron, con él, los otros geógrafos e his­
to1'iadores clásicos. La Bética fue romanizada mtty temprano y muy 
intensamente¡ Galicia, Asturias, Cantabria y V asconia muy tardíamente. 
Y esas tierras del norte no conocieron apenas la vida ttrbana, no httbo 
en ellas casi ciudades. 

Media por todo ello gran distancia entre la intensa perduración de 
la romanidad en el solar histórico de Isidoro y stt escttela y en el ás­
pero y lejano septentrión, donde combatían las huestes del rey literato 
Sisebuto mientras él dialogaba literariamente con stt amigo el santo ar­
zobispo sevillano. Y hubo por tanto doble disparidad entre la fuerza 
de la tradición romana en las diversas zonas de Hispania y entre la 
potencia germinadora de novedades de los colonizadores germanos en 
cada una. Con una diferencia a favor de la acción de lo godo en todas 
ellas. Porqtte es cierto lo afirm,1.do por Fontaine acerca de la mínima 
densidad de la población de estirpe germánica f ttera de los Campos Gó­
ticos del Dttero -y de la Galicia sueva, debiéramos añadir juntos. Pero 
creo que Fontaine olvida la posición dominante políticamente de esa 
minoría y la proyección natttral de esa posición en la vida estatal y 
jttrídica del reino, porque era esa minoría gobernante la que dictaba 
la ley. Y he señalado en el curso de mi lección más de ttn cambio 
de postura de la oligarqttía gótica que regía a Hispania frente a la tra­
dición jttrídica imperial. Quiero recordarle como ejemplo la nueva vi­
sión con qtte enfrentó el problema del patrocinio. 

Me argüirá Fontaine que esa minoría gobernante de estirpe germá­
nica estttvo a stt vez inf lttida por otra minoría, celosa guardadora de 
la tradición ettltural romana y qtte, como Fontaine ha señalado con 
razón, en las primeras décadas del siglo vii tenía conciencia del re­
nacimiento cultttral que stts hombres provocaban. Alttdo, claro está, a 
la Iglesia. Y con esto llego a otra de las interrogaciones qtte Fontaine 
me ha planteado. A la que concierne a la inflttencia de la clerecía en 
la pervivencia de la romanidad en la España visigoda. 

No qttiero y no p11edo entrar aquí a estudiar las relaciones políticas 
y culturales entre la Iglesia y el Estado visigodos. Su examen ha hecho 
correr mucha tinta. En la Settimana de 1959 aludió al tema mi discí­
p1,tlo Lacarra. Deseo sin embargo hacer unos distingos cronológicos.' 
Una discípula mía, Hilda Grassotti, ha dicho de mí que soy un ma­
níaco de la cronología. Sí, lo soy, porque creo que sin tener en cuenta 
el inexorable correr del tiempo se falsea la historia. Fontaine asentirá 
a este esquema simplista: Antes de la conversión de Recaredo fue mí­
nima la influencia de la Iglesia católica sobre la minoría germánica 
gobernante. Aumentó notablemente después. Y al avanzar el siglo vii 
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y penetrar en las jerarquías eclesiásticas clérigos de raza goda, fue la 
Iglesia la que recibió el impacto de las formas de vida de los domina­
dores. Lacarra ha señalado bien el cambio; podría yo insistir sobre el 
tema registrando lo que cabría llamar protofeudalización de la clerecía. 
Varias leyes de Vamba y de Égica me han permitido trazar ese cuadro 
en otra parte. 

Debemos restringir y matizar por ello la realidad de la influencia 
, de la Iglesia en la conservación de la tradición romana en la vida ju­

rldica e institucional. Durante la primera mitad del siglo vii intentó, 
sí, la síntesis armónica y la brillante restauración a qtte ha aludido 
Fontaine. Y logró trittnfar en el campo restricto de la vida del espí­
ritu. La gran cttltura que podríamos llamar isidoriana proyecta sus lu­
ces en el espacio y en el tiempo. La Europa occidental le debe mucho. 
Ponta-ine ha contribttido a destacar esa deuda. Y en España lo mozarabía 
-es decir la cristiandad q1-1e vivió sojuzgada por los árabes- consti­
tuida en legataria de la tradición isidoriana, iluminó con stt saber, de
estirpe hispanogoda, el norte cristiano qtte resistía al islam y que no
había podido segttir nunca de cerca a los hispanos del sur.

¿Pero alcanzó la Iglesia el mismo éxito en la conservación de la 
tradición romana por la qtte hace a la vida institucional y jurídica? 
Se esforzó por restaurar la lex y la pax. Por eso San Isidoro y sus con­
temporáneos y discípulos procuraron asegttrar la pacífica transmisión 
del poder real para cortar las qtterellas que aquélla solía suscitar; un­
gieron a los reyes a fin de dar un nuevo crédito al poder mayestático; 
amenazaron con la excomunión a qttienes atentasen contra los sobera­
nos,- colaboraron con éstos en la redacción del Liber Judicum y de 
algunas otras leyes,- intervinieron en la vida social, política y jurídica 
a través de los concilios nacionales reunidos en Toledo,- alcanzaron de 
los pdncipes autoridad en los órdenes jitdicial y fiscal,- etcétera, etcétera. 
No qttiero 1·egatear la acción de la Iglesia en la vida p1tblica. Pero 
sería desfigttrar la realidad no destacar a stt vez la sumisión de la Igle­
sia al Estado y la de los concilios toledanos a los reyes. Las he se­
ñalado en largas páginas de mi estudio «El aula regia y las asambleas 
políticas de los godos» que no han satis/ echo a los elementos clericales 
de mi patria por haber salido de la plnma de ttn católico como yo. 
Ref tejan empero la pura y desnuda verdad. 

Se entrevera un complejo juego de influencias entre la Iglesia y la 
monarquía con ocasión de la aguda crisis del poder público qtte pre­
senció el siglo vii. Y a definió Dahn con frase certera la historia de 
la realeza hispanogoda dttrante esa época al hablar de sus oscilaciones 
entre la arbitrariedad y la impotencia. He insistido sobre el problema 
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en varias de mis obras. El poder era la única fuente del privilegio y 
de la riqtteza. Para alcanzarlo se entablaban luchas terribles. Los reyes 
procuraban defenderse y, al mismo tiempo que desarrollaban las insti­
tt1,ciones protovasalláticas, para afirmar su fuerza, buscaban aliados don­
de podían encontrarlos. Y hallaron uno en la Iglesia, a la que intere­
saba el orden público dentro del cual podía medrar sin los peligros 
que la discordia civil podía suscitarla. Por eso en esa etapa de la his­
toria de mi patria la Iglesia sirvió al Estado y se sirvió de él. Se sirvió 
de él en su propio interés pero a costa de grandes y humillantes clatt­
dicaciones. A costa de sancionar con su aprobación todos los golpes de 
estado y todas las maniobras políticas que alcanzaban éxito, aunqne 
qttebrantasen las más rígidas leyes y prescripciones por ella redactadas 
o sancionadas para afirmar el respeto a la regia autoridad. Recordemos
cómo el concilio IV, presidido por San Isidoro, pasó la esponja, perdó­
neseme lo vulgar de la expresión, sobre el alzamiento de Sisenando 
contra Suíntila con ayuda de los francos y le levantó la excomttnión
en que había incurrido por tal crimen. Y ese gesto se repite al lega­
lizar: la revolución de -Chindasvinto; la maniobra de tipo picaresco de 
Ervigio contra Vamba -le narcotizó mediante una fuerte dosis de es­
parteína y le hizo tonsurar; la negativa de Égica a cumplir el jttra­
mento prestado a su antecesor de respetar a su familia . . .  - Y a costa 
de adoptar una devota sumisión ante los príncipes --pneden destacarse 
palabras de los más famosos Padres del episcopado hispanogodo de 
humildísima inclinación ante la autoridad regia; incluso palabras de cla­
ro servilismo- y de dejarles regir a stt arbitrio a la misma Iglesia me­
diante el nombramiento y la deposición de los obispos y mediante otras 
decisivas intervenciones en stt vida interna. En verdad la Iglesia que 
había hecho publicar leyes magníficas enrai.zadas en la más pura tra­
dición romana, capituló a la postre y no logró detener la evolución
histórica que iba dando vigor legal a la tradición jttrídica gótica y que 
hacía deslizar a la sociedad y al Estado hacia ttn claro y bien articulado
protofeudalismo; deslizamiento q11,e acentttaba la crisis de la romanidad
institttcional. Queda registrado el aflorar cctda vez más vigoroso del de­
recho germánico en las leyes desde Leovigildo a Égica y Vitiza; lo reco- 1 

noce el mismo Alvaro D'Ors. Y he consagrado largas páginas a estu­
diar la f ettdalización de la monarqttía visigoda.

Y qniero terminar esta larga pero necesaria réplica -a tout seig­
neur tout honneur- aludiendo a la última de las observaciones de 
Fontaine. Me pregunta si la agravación de la tensión entre los que hoy 
llamaríamos grupos de presión germánicos y romanos podría explicar 
la convulsión y la anarquía crecientes del reino d11,rante el siglo vii. Sin 
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vacilar me atrevo a responder que no creo en la tensión de los grupos 
germanistas y romanistas en la monarquía toledana y que, si hubo al­
gún forcejeo -insisto en negar su realida¡/,- no influyó ni mucho, ni 
poco, ni nada en las convulsiones anárquicas que dieron al traste con 
el Estado hispanogodo e hicieron posible el triunfo del Islam. 

He consagrado muchas horas y mucha atención a la historia del 
tÍltimo siglo del reino godo y a su triste caída; momento decisivo 
del pasado de mi patria, que aún proyecta sns sombras sobre su pre­

' sente. He publicado en parte el resultado de mis investigaciones, de 
mis análisis y de mis reflexiones. Habré de insistir sobre el tema. 

Los qtte Fontaine llama grupos de presión germanista y romanista 
eran simplemente: la aristocracia gótica o que había logrado entrar en 
sus filas y se había incorporado a su vida, de una parte, y la Iglesia, 
de la otra, o para decir mejor, aquella parte de la Iglesia no infectada 
por la presencia de los prelados y clérigos de estirpe visigoda que lle­
garon a ser más numerosos de lo que se ha notado hasta ahora. Y por 
cuanto qtted.A dicho, no es lícito sospechar sino a lo sumo un tibio for­
cejeo entre Estado e Iglesia. Fue en verdad ttn astuto juego de influen­
cias, una recíproca prestación de servicios, un sincrónico entrevero de 
intereses y de hnmillaciones -también entrevero de humillaciones por­
que asimismo se humillaron los reyes ante la clerecía: Sisenando se 
postró ante el concilio IV para obtener su absolución, Ervigio se pre­
sentó ante el XII con una supuesta epístola del depuesto Vamba so­
licitando su unción y Égica pidió al XV que le eximiera de cumplir 
el juramento que le impedía perseguir a los familiares de su esposa--. 
Pero ese entrevero de humillaciones, ese j1tego de interferencias no pudo 
provocar convulsiones y anarquía. La realeza solía mostrarse suave y 
hasta melíflua y la Iglesia no iniciaba siquiera una mesttrada resistencia. 

Fueron otras las causas de la crisis trágica. Fue la lucha por el 
poder fttente, repito, del medro, de la riqueza y del privilegio -Ervigio 
convirtió a la aristocracia palatina en nobleza hereditaria- fue la lu­
cha de las facciones por el poder la que produjo alzamientos y desór­
denes. He señalado muchas veces el persistente movimiento pendular 
que caracterizó el último siglo hispanogodo. Chindasvinto llegó octo­
genario al trono por la violencia y realizó una terrible purga, como se 
diría hoy -de las 200 familias más poderosas del país y de las 500 
que les sucedían en rango y en potencia- para asegurarse en el solio 
y para hacer posible la sttcesión de stt hijo Recesvinto. Fue éste por el 
contrario ttn pacificador; intentó desarmar a las facciones y trató de 
restablecer la paz mediante la promulgación del Líber. Vamba ftte la 
ley, pero la ley inflexible y rígida; castigó a quienes se alzaron en armas, 
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persiguió la corrupción de la clerecía y de la aristocracia y frenó sus 
abusos y atropellos. Ervigio fue un demagogo; otorgó amnistía a los 
rebeldes y mercedes a los leales, consagró los privilegios de los aristó­
cratas, se curvó ante la Iglesia y legalizó el deslizamiento del Estado 
hacia el prefeudalismo. Su yerno Égica fue duro, cruel, violento; des­
terró y httmilló a los enemigos y les confiscó los bienes -gottos acerva 
morte persequittur- dice de él la Crónica Mozárabe. Su hijo Vitiza 
fue de nuevo pacificador, deseó la convivencia -como se diría hoy­
de las facciones enemigas, devolvió bienes y dignidades, otorgó am­
nistía. . . --quamquam petulanter, clementissimus- escribe de él el 
Anónimo Mozárabe del 7 54. 

El trágico forcejeo era peligroso. Un caudillo al frente de una f ac­
ción luchaba por el poder que lo era todo en un Estado providencia y, 
triunfante, persegttía con violencia al partido derrotado. Su sucesor in­
tentaba la pacificación para desarmar y narcotizar al enemigo. Pero 
éste no olvidaba, acechaba stt hora, por uno u otro camino lograba el 
poder y le defendía con rigidez o crueldad. Quien le sucedía deseaba 
y procttraba otra vez la convivencia, pero fracasaba en su empeño como 
su lejano antecesor. Y volvía a repetirse el forcejeo trágico, porque no 
menguaban las ambiciones de los grupos, las facciones no desarmaban 
sus rencores, no surgía ninguna personalidad excepcional que pudiera 
imponerse a todos, dar un golpe de timón y detener el movimiento 
pendular -de la arbitrariedad a la impotencia- que agotaba poco a 
poco las fuerzas defensivas del Estado hispanogodo. 

En ese trágico forcejeo, de los hombres y de los grupos, por el po­
der, borbollón de influencias, riquezas y medros, y como consemencia 
del despecho de uno de los partidos derrotados en una nneva crisis, se 
produjo la invasión musulmana. Solicitada por el grupo desplazado -a 
guisa de intervención extranjera y para recuperar el poder perdido­
la invasión triunfó por la traición de tal facción en la batalla decisiva. 

He estttdiado el proceso de esa crisis en mi monografía El senatus 
visigodo, Rodrigo rey legítimo de España. El Anónimo Mozárabe del 
7 54 describe así la accesión al trono del último rey godo: «Roderico, 
hortante Senatu, tumultuase regnum invadit». Otro caudillo, otra fac­
ción que dominaba en la asamblea a quien correspondía elegir al sobe­
rano, otra violencia -esta vez para que ocupara el trono el príncipe 
elegido legítimamente- y de nuevo la discordia civil. 

No, amigo Fontaine, no fue el forcejeo entre los grupos de presión 
romanísticos y germanísticos el que produjo las convulsiones y la anar­
quía. La lucha de las facciones tuvo otros motivos. Y al recordarla aquí 
me exalta el temor de que las pugnas por el poder a que estamos asis-
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tiendo dentro de las naciones y en el mundo no nos lleven hoy a otra 
catástrofe pareja a la sufrida por España en 711. No la habríamos pa­
decido, claro está, si España httbiese estado al otro lado del Canal de 
la Mancha o del Rin; pero estábamos en el Estrecho de Gibraltar y los 
islamitas en Marrnecos. Y hoy ni las facciones desarman, ni la convi­
vencia pasa de ser ttna palabra vana, ni hay distancias geográficas. 

Y perdonad que me haya dejado arrastrar a la consideración del 
hoy al estttdiar el tránsito de la antigüedad al medioevo. Pero no tengo 
a la historia por la ciencia de los mttertos. Está ahí empttjándonos hacia 
el mañana. Y así como no creo posible hacer historia aislando cada ttna 
de las facetas de la vida httmana --11,0 pttedo menos de sonreír ante 
q1tienes explican el pasado por pmas causas económicas, y ante qttie­
nes buscan ilnminarle desde el puro campo de la vida del espíritu­
así también, por juzgar a la historia como destinada a alumbrar la con­
ciencia de los pueblos, sin remedio me dejo ir del est11dio del pretérito 
a la consideración del porvenir. 
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EL GOBIERNO DE LAS CIUDADES DE ESPAl\JA 
DEL SIGLO V AL X 

Hace más de veinte años que publiqué mi obra Ruina y extinción 
del municipio romano en España e institttciones que le reemplazan 
y han transcurrido casi cuarenta desde la aparición de mis Estampas 
de la vida de León hace mil años. En ambos libros estudié documental 
y críticamente el gobierno de las ciudades españolas en la temprana 
Edad Media. No tracé empero en ellos un cuadro preciso, directo y 
de conjunto del tema que hoy me preocupa; mis propósitos eran otros, 
a la par más y menos ambiciosos. Ha continuado interesándome el 
problema. Veo hoy más claro en él. Y me propongo esta tarde abor­
darlo de frente, en este bello salón gótico del palacio de los capitanes 
del pueblo y en esta inolvidable Orvieto, que como todas las viejas 
ciudades medievales italianas aviva en mí la añoranza de mis vie­
jas ciudades castellanas, de las que, contra mi voluntad, estoy ausente 
desde hace ya muchísimos años. 

En el siglo v, al cruzar los bárbaros los montes Pirineos ¿podemos 
suponer a las ciudades de Hispania regidas por la misma institución 
municipal, muy desmedrada pero aún viva, que dirigía la vida de las 
otras civitates del Imperio Romano de occidente? Me parece lícito 
contestar afirmativamente por lo que hace a la mayor parte de las 
que se alzaban en el solar de la península ¿Hubo algunas urbes en 
el norte cantábrico y en el noroeste galaico que nunca conocieron tal 
organización? No sé. Es posible. Ignoramos la intensidad de la pe­
netración de la vida urbana en esa zona donde había de nacer siglos 
después España; zona tardíamente conquistada y tardíamente roma­
nizada. El hallazgo en Oviedo del fragmento de una ley municipal, 
coincidente con el capítulo 66 de la Lex coloniae Genetivae ]uliae, 
favorece el supuesto de que en el solar de los astures transmontanos 
hubo algún municipio. El cronista Hidatio ( 470) alude, nominatim, 

615 
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a uno en tierras de Gallaetia; y no es verosímil que diera tal nombre a 
un núcleo urbano que no lo hubiese merecido. Pero el silencio epi­
gráfico de esa faja septentrional de Hispania por lo que hace a la 
vida urbana y a las magistraturas municipales ¿no aconseja una pru­
dente reserva frente al probable número de municipios en ella? 

No podemos en cambio dudar de que a la caída del Imperio Ro­
mano la mayoría de las civitates peninsulares eran sedes de viejos 
municipios. Más aún; me inclino a sospechar que durante la primera 
mitad del siglo v el clima político en que vivió mucha parte de 
Hispania, antes fue favorable que adverso a la perduración en ella 
de la organización municipal. Si recordamos que los suevos se esta­
blecieron en el NO., que los vándalos de Andalucía pasaron a Africa 
en seguida, que los godos no ocuparon por el pronto toda España 
-su entrada en masa en ella tuvo lugar en los días de Eurico ( 466-
484 )- y que Roma no pudo cuidar atentamente de las cosas de 
Hispania -fue Mayoriano el último emperador que pisó tierra espa­
ñola --cabe pensar que durante muchas décadas buena parte de la 
península vivió a su albedrío, al quebrarse la tutela-presión de las au­
toridades provinciales romanas antes de sentir los apremios de los 
caudillos germanos. Ahora bien, esa situación de libertad ¿no debió
favorecer la supervivencia de la organización municipal como único
instrumento de gobierno en muchas comunidades urbanas abandona­
das a su suerte por los azares del destino? Quizás algunas caerían bajo
la garra de un funcionario imperial o de un senador poderoso; po­
demos, sin embargo, imaginar a las más manteniendo, por instinto de
conservación, sus tambaleantes pero aún vivos municipios. ¿Conjeturas?
Sí, pero no intento disfrazarlas de realidades.

Más aventurado me parece determinar cuál era la real articulación 
de las instituciones municipales que regían la vida de tales ciudades 
en esa época incierta y confusa. Nada permite imaginar aún en vi­
gencia las viejas magistraturas de los viejos municipios. Una Cons­
titución de Arcadio y Honorio del 415 autorizó al defensor civitatis 
a proceder a la insimtatio de las donationes en las civitates donde ya 
no hubiese magistrados (C. Th. vm.12.8) ¿Los conservarían aún las 
ciudades españolas? Lo ignoramos. Parece verosímil que sólo subsistie­
ran en ellas: el curator cuya inicial aparición en el imperio remonta 
al siglo II, y el defensor, reciente creación de la tardía época imperial, 
y con ellos, la curia y sus delegados: el smceptor y el exceptar. Esas 
instituciones municipales son al cabo las únicas que aparecen en las 
Constitttciones imperiales del Codex Theodosiamts que podemos su­
poner rigiendo en la España romana a la caída del imperio. Cabe 
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sospechar que la autoridad moral y efectiva de los curatores había 
descendido de prisa; lo acredita la Constitución del 415 que les prohi­
bió intervenir en las gesta municipales: ne tanta res eo1'um concidat 
vilitate ( C. To. vm.12.8.). Es probable que los defensores hubiesen 
acentuado los abusos de autoridad que venían realizando; se alza contra 
ellos una Constitución del 392 ( C. Th. 1.29.7.). Y es seguro que 
había aumentado la despoblación de las curias. No obstante las dis­
posiciones de Teodosio y sus hijos dando entrada en ellas a los plebeyos 
agro vel pecunia idonei (393 - C. Th. xn.1.133) y no obstante la 
serie de constituciones que habían favorecido la recluta de nuevos cu­
riales, Arcadio y Honorio se vieron obligados en 395 a autorizar el 
funcionamiento de la curias con sólo dos tercios de sus antiguos 
miembros (C. To. xn.1.42.). Y como en 415 se dispuso que la in­
sinUCftio de las donationes en las ciudades sin magistrados se realizasen 
ante el defensor civitatis, sin aludir a los curiales ( C. Th. vm.12.8.) 
¿ no cabe sospechar que en algunas civitates era ya mínimo el número 
de los mismos e incluso que empezaba ya a haber algunas sin ellos? 
Ante esa doble crisis de la institución municipal ¿comenzaron los 
rectores provinciae a delegar ocasionalmente en un iudex jurisdicción 
eventual sobre algunas civitates? Con alguna frecuencia aparece en 
éstas un juez junto a las magistraturas municipales en las Interpre­
taciones del Breviario, de diversas Constituciones imperiales. No me 
atrevo, sin embargo, a aventurar afirmaciones tajantes sobre la pre­
sencia de tal juez en las ciudades a la caída del imperio. No sabemos 
hasta qué_ punto los intérpretes de las constituciones imperiales inno­
varon o aclararon los viejos preceptos e ignoramos, por ello, si las 
disposiciones de la Lex romana visigothorum reflejan la organización 
municipal de la primera mitad del siglo v, o simplemente la de fines 
de esa centuria. Y tanto menos cabe ir lejos en la hipótesis por cuanto 
en las décadas centrales del siglo había surgido en las Galias una ins­
titución nueva, llamada a propagarse por todo Occidente, que iba a te­
ner muy larga historia y se iba a interferir en el proceso degenerativo 
del viejo municipio romano. Aludo, claro está, al Comes Civitatis. 

Entre los años 451 y 472 aparecen comites civitatis al frente de 
las ciudades de Tréveris, Marsella y Autún. Como es notorio, eran 
oficiales miembros de la comitiva imperial que por razones militares 
tomaron el mando de la urbs y del territorium de las civitates cuya de­
fensa les fue encomendada. A sus manos pasaron todas las funciones 
de las magistraturas municipales de las plazas que vivían en estado de 
s1t10 permanente. Ese alumbramiento ocasional de la nueva institu­
ción ha sido estudiado o registrado por muchedumbre de eruditos: 
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Esmein, Fuste! de Coulanges, Kiener, Declareuil, Brunner, Buchner, 
Sawicki, Vercauteren, Ewig ... 

La nueva magistratura, surgida más allá de las fronteras del reino 
godo de Tolosa, aparece ya en el Codex Euricianus ( Fragmento 
cccxxn) y como éste fue redactado, a creer a Von Schwerin, entre 
el 469 y el 480, es seguro que antes de tal año hubo ya comites ci­
vitatis entre los visigodos. Con Eurico tomaron éstos sedes definitivas 
en España y pudo aparecer por tanto algún comes al frente de alguna 
civitas peninsular. 

Esa aparición que parece segura, no nos autoriza, sin embargo, a 
dar la institución como generalizada y menos aún a suponer a los 
comites civitatis sustituyendo de prisa y de modo general al gobierno 
municipal en las civitates del reino visigodo, ni al norte ni al sur del 
Pirineo. No sabemos cuáles fueron las funciones exactas de los condes 
de las ciudades durante los primeros tiempos de su historia en la 
monarquía tolosana; ni podemos dar por cierta su presencia en todas 
ni siquiera en la mayoría de las civitates de la misma. El fragmento 
del Codex Euricianus donde se menciona a uno de esos condes se 
limita a atribuirle potestad judicial en un concreto litigio civil, y la 
frase del mismo en que se dice: ad millenarium vel ad comitem 
civitatis aut iudicem re/ erre non diff erant permite alzar la sospecha 
de que en algunas.. ciudades había comites y en otras iudices. Pero 
vayamos más despacio. 

El fragmento del Codex Euricianus donde se habla del comes ci­
vitatis aut iudex permite tener por seguro que en el último tercio del 
siglo v había surgido o se había afirmado en el reino godo una nueva 
magistratura urbana que ejercía jurisdicción en las ciudades. Pero 
¿cuál fue su nombre técnico? ¿Cuál el ámbito legal de su poder? 

La Antiqua x.1.16 del Líber judiciorttm o Lex Visigothorum en­
comendó a los iudices singularum civitatum, vilici atque prepositi, la 
devolución a los romanos de las tercias que les hubieran sido tomadas. 
Si cada civitas hubiese estado regida por un conde ¿por qué ese pre-
cepto, sin duda de origen euriciano, no se refirió a los comites singu­
larum civitatum? Y si unas ciudades hubiesen estado regidas por condes 
y otras por jueces ¿por qué en el texto matriz de la Antiqua no se 
dijo comites vel iudices singularum civitatum? Y no podemos apartar 
de nuestro camino el texto de la Antiqua suponiendo que respondió a 
una tardía novedad lingüística. Supuesto el triunfo posterior de la 
denominación comes civitatis -aparece docenas y docenas de veces 
en la Lex Visigothorum- es dudoso que el original euriciano de la 

2023. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas  
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/096/estudios_instituciones.html



ESTUDIOS SOBRE LAS INSTITUCIONES MEDIEVALES ESPA�OLAS 619 

ley x.1.16 hubiese hablado de comites attt iudices y el redactor tardío 
del precepto recesvindiano hubiese suprimido la palabra comites. 

Queda dicho que en la Lex romana visigothorum, Código de Alarico 
o Breviario de Aniano aparece con frecuencia un iudex ejerciendo
jurisdicción en las ciudades junto a la curia o sobre los curiales. Con
la curia intervenía en la tutoría o curatoría de menores ( m.17 .3),
recibía las acciones y excepciones en negocios a ellos concernientes
( n.4.1), aseguraba los derechos del póstumo de un reo ( IX.32.2) y

' asistía a la validación de las donaciones ( VIII. 5 .1 ) . La ley le presenta 
concediendo a los curiales vacationem non debitam y hasta liberán­
doles de su oficio ( xn.1.1 ) y le muestra, castigándoles, in corpore et 
in sanguine (xn.1.47). Le correspondía conocer de la elección de 
los exactores y susceptores de la urbe ( XII.2.1) y penar las irregula­
ridades que en ella pudieran cometerse ( xn.2.2). Ante él podían 
apelar los contribuyentes, de la descriptio polyptici ( xrn.2.2). Y es 
seguro que era ya permanente la función de ese juez en la ciudad y 
que sus poderes no eran sólo judiciales; otro precepto del Codex 
Alaricianus se refiere a los ittdicibus, qui provincias administrant, vel 
etiam hiis quibus c,ivitates vel loca commissa sunt ( rn.2.1). 

Al promulgarse el Código de Alarico en 506 había ya por tanto 
al frente del gobierno de las civitates del reíno de Tolosa, es decir, 
en ciudades situadas al norte y al sur del Pirineo, un magistrado lla­
mado juez, que ejercía en ellas una amplía autoridad ¿Se acercaba ésta 
a la que se habían arrogado en Tréverís, Marsella y Autún los comi­
tes civitatis? ¿ Estaban vinculadas genéticamente las dos instituciones? 
¿ Eran los iudices civitatis un calco o derivación de los comites civit� 
tis? Nacidos éstos de la necesidad en que se hallaron algunos miembros 
de la comitiva imperial de enfrentar la difícil situación de algunas 
ciudades ¿ los reyes godos se habrían limitado a imitar la nueva ins­
titución al designar a miembros de su propia comitiva para regir las 
civitates de su reino? Tal designación habría constituido una revo­
lucionaria novedad no fácil de explicar. El nombre de la nueva ma­
gistratura no se aviene además con la pura y simple imitación de 
los comites civitatis en los ittdices civitatis. Cabría pensar que los ju­
risconsultos redactores del Breviario, por fidelidad a la tradición 
lingüística romana, habían apartado el vocablo comites -de significa­
ción para ellos bien notoria y nunca emparejado con la voz civitas 
en las Constituciones Imperiales- y habían denominado a los nuevos 
magistrados con el nombre de ittdices, para ellos lleno de sentido. Pero 
la Antiqua de origen euríciano que decretaba la devolución a los ro­
manos de las tercias que les hubieran sido arrebatadas, no habla 
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tampoco de comites sino de iudices civitatis y sería aventurado explicar 
tal silencio suponiendo al autor del precepto víctima del mismo com­
plejo purista que los jurisconsultos a quienes debemos el Breviario, 
puesto que consta que había usado la palabra comites civitatis en la 
ley CCCXXII ¿Puede apuntarse otra conjetura? ¿La aparición de la ma­
gistratura excepcional de los comites civitatis habría servido para 
enraizar en la vida urbana a iudices acaso ya antes delegados tempo­
ralmente en las ciudades por los rectores provinciae? ¿Se hizo así 
permanente su autoridad en las ciudades, al mismo tiempo que se 
ampliaron sus poderes? La conjunción de la ley CCCXXII del Codex 
Euricianus, de la Antiqua x. 1. 16, reproducción segura de una ley 
de Eurico, y de la ley III. 2. 1 del Código Alariciano ¿no autoriza una 
respuesta positiva a tal interrogante? ¿No parece confirmar tal con­
testación afirmativa, la persistencia con que la Lex Visigothorum o 
Líber indiciorum llama comes vel iudex civitatis al oficial que rigió las 
ciudades hispano-godas durante los siglos VI y VII? ¿Porqué se habría 
usado perdurablemente la doble denominación si el jefe del gobierno 
de la civitas hubiese sido originariamente un comes y no un iudex que 
a veces podía ser un conde, cuando el juez designado pertenecía a 
la regia comitiva? Queda en pie la doble conjetura. 

Junto al modelo tentador que constituía el comes civitatis para la 
institución de un delegado real que vigilase la vida urbana y rigiera 
las ciudades, pudo contribuir a la forja de la nueva magistratura de los 
iudices singularmn civitatum, la crisis, cada vez más rápida de las ins­
tituciones municipales. 

El Breviario nos ofrece un cuadro muy simple de la organización 
municipal. Todavía aparecen presidiéndola el curator y el defensor. 
Eran designados de entre los curiales que hubiesen desempeñado todos 
los cargos de la curia y hubiesen levantado todas sus cargas (LRV., 
XII. 1 . 4). Y los defensores eran elegidos consensu civium et subscrip­
tione universor1-1m y no sin que mediaran ambitiones et cupiditates
(LRV., 1.10.1).

El curator había ya perdido su anterior significación; el Breviario 
no le atribuye función alguna concreta y una vez le silencia la In­

terpretatio alariciana de la Constitución donde se le mencionaba en 
unión del defensor ( C. Th. 1 . 29 . 6-LR V., 1 . 1 O. 1 ) . ¿ Conservaba al­
guna intervención en la Gesta Municipalia? Ni siquiera permite tenerlo 
por seguro la fórmula visigoda n. 25, según la cual el testamento 
debía validarse apud principales, curatorem et magistros. Porque es 
muy dudoso que al editarse el Breviario siguiera habiendo magistros 
en los municipios del reino godo de Tolosa y porque el arquetipo de 
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la fórmula podía proceder de las colecciones notariales en uso al filo 
del año 400; no olvidemos que según ha probado Vercauteren( Les 
civitates de la Belgique seconde, p. 410, na. 40) la fórmula de Mar­
culfo II. 3 reproduce palabras de una constitución del 415. 

Al defensor seguía correspondiendo su peculiar función protectriz 
de la curia y de la plebe ( LR V., l. 10. 2 y VIII. 2. 1). Tenía potestad 
judicial, mas no de orden civil, sino de orden penal y en causas menores 

, (LR V., u. 1. 8). Perdió su antigua autoridad policial que pasó a los 
iudices ( C. Th. l. 29. 8 - LR V., l. 10. 3). Y no es seguro que conser­
vase su tradicional intervención en las gesta municipalia ( C. Th. XI. 

8. 3 y X. 22. 6), pese a haberla mantenido en las Galias ( según las
Form1,tlae registradas por Vercauteren (Obra citada, pp. 404-405) y
en Italia (Edictttm Theodorici re gis, 52). Aparece en el Breviario asis­
tiendo con la curia al inventario de los bienes de menores ( LR V.,
m. 19. 4). Pero los preceptos alaricianos presentan de ordinario al
ittdex y a la cttria validando los actos de jurisdicción voluntaria.

El BreviaJio dispone que el susceptor y el exceptar, encargados de 
la recaudación de los tributos y del apremio de los contribuyentes 
habían de ser elegidos de entre los curiales y reconocidos por el iudex 
( LR V., XII . 2 . 1 ) ; decreta que su magistratura durase sólo un año 
salvo excepciones que señala ( XII . 2 . 2) ; determina sus funciones 
(LRV., XI. 7. l, XIII. 2. 1 y XIII. 2. 2) y reglamenta las de los tabularii 
a cuyo cargo corrían los polyptici y la contabilidad de las rationes pu­
blicae (LRV., VIII.2.1 y XIII.2.1). 

El Ordo Cttriae del Breviario estaba constituido por un número 
mayor o menor de curiales descendientes de los que no habían logrado 
escapar a través de las mallas estrechas que ataban a los decuriones a 
la curia y por los que de nuevo habían caído entre esas prietas redes: 
se autorizó a los padres de hijos naturales a legarles sus bienes siem­
pre que los adscribiesen a la curia ( LR V., Const. T heodosii et V a­
lentiniani, XI . 1 ) ; se ordenó la incorporación a la misma de los yernos 
de un curial que hubiesen heredado los bienes de sus mujeres (LRV., 
XII. 1 . 7) y se dispuso el ingreso en ella de los clérigos declarados
indignos del sacerdocio o que le abandonasen voluntariamente (LRV.,
XVI. l. 5).

Los curiales natos ingresaban en el Ordo Curiae a los 18 años
(LRV., XII. 1. 3). Sólo dejaban de pertenecer al mismo cuando habían 
tenido 13 hijos ( LR V., XII. l. 6). Y ningún curial podía, en otro 
caso, ser liberado por ningún funcionario ni por razón alguna, de su 
sujeción a los nexibus curiae (XII. 1. 1). 

Eran éstos más firmes y más prietos que nunca. Lo acreditan la 
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inclusión en la Lex Alariciana de las Interpretaciones de varias cons­
tituciones del Código Teodosiano (LRV., x.2.1-C. Th. x.3.2; 
LRV., xn.1.2-C. Th. xn.1.12 . . .  ) y de varias Novellae: de Teo­
dosio ( LR V., IV - C. Th. IX; LR V., VIII - C. Th. XV), de Teodosio 
y Valentiniano (LRV., xr.1-C. Th. xxn.1), de Maioriano (LRV., 
I- c. Th. VII) . . .

Correspondía al Ordo Curiae: a) la elección de los últimos magis­
trados municipales: defensores, susceptores y exceptores. b) La ins­
cripción en las gesta municipalia de las donaciones, testamentos, etcétera 
( LR V., IV. 4 . 4) . c )  La autorización de muchos actos de jurisdicción 
voluntaria (LRV., v.1.2; m.17.3; III.19.4; VIII.5.1; IX.32.2). 
d) Una restringida jurisdicción civil: ante ella se podían entablar 
acción o excepción en negocio de menores (LRV., n.4.1). e) La 
descriptio o reparto de los impuestos y prestaciones que obligaban a los 
habitantes de la urbs y de su territorium, y su percepción y apremio 
por intermedio de los curiales por ella designados susceptores y exac­
tores (LRV., XII. 2. l; XII. 2. 2; VIII. 1.1; XI. 7. l. . .  )

Según lo más probable, sobre los curiales seguía pesando la respon­
sabilidad colectiva por la recaudación global de los impuestos que 
debían pagar los habitantes de la civitas. De las diversas leyes que pro­
hibían exigirles mayores sumas de las por ellos recaudadas de los con­
tribuyentes, sólo pasó al Breviario una N ovella de Maioriano del 45 8 en 
que se repite la vieja prohibición (LRV., Nov. Maioriani, I - C. Th., 
Nov. Mai. VII). Ahora bien, si el apartamiento de los otros preceptos 
semejantes permite suponer que no preocupaba al fisco visigodo la 
opresión de los curiales, dos grupos de disposiciones legales parecen 
comprobar la tesis apuntada. Me refiero: a) Al empeño del gobierno 
por adscribir las fortunas de los curiales a la Curia, empeño acredita­
do por la inclusión en el Brevario de cuantas constituciones tendían a 
asegurarla (LRV., x.2.1 y XII.1.2; Nov. Theodosii, IV y VIII y Nov. 
Maioriani, I) ; no podríamos desear mejor testimonio de que continua­
ban respondiendo de la recaudación de los que la Lex Alariciana llama 
tributaria functio y f1mctio publica. b) Al muy posterior Edictum De 
tributis relaxatis dictado por Ervigio ( 683), del que resulta clara la 
responsabilidad de los agentes del fisco visigodo por el monto de los 
tributos aún vigentes a fines de la centuria vnª (M.G.H., Leges, I,

p. 479).
La lógica permanente vigilia de los curiales para escapar a la dura 

condición a que les había conducido esa responsabilidad fiscal, la ads­
cripción de sus fortunas para hacerla posible y su consecuente encade­
namiento por los nexibus c11riae, habían ido despoblando los otrora 
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honorables senados municipales de las civitates. Queda probada la rea­
lidad de tal despoblación al filo del año 400. Un siglo después ese 
proceso se hallaba ya tan avanzado que en muchas ciudades era míni­
mo el número de decuriones y en otras no había ya ninguno y había 
desaparecido por tanto el Ordo Curiae. 

Al disponer la elección anual de los susceptores y exceptores, la ln­

terpretatio alariciana hizo esta salvedad «nisi forte aut consuetudo civi-
tatis a u t r a r  i t a s  c u r i a l  i u m per biennium eos exactores esse 
compellat» ( XII . 2 . 2) . En 5 06 al promulgarse el Breviario por Alari­
co II era ya por tanto tan escaso el número de curiales en algunas ciu­

dades del reino visigodo que no podían renovarse cada año los dele­
gados de la curia encargados de la recaudación de los impuestos y del 
apremio de los contribuyentes. 

Y tenemos un testimonio todavía más tajante. En un pasaje de los 
Fragmenta Holkham o Fragmenta Ga11denciana se lee: Et donatio ipsa 
ante curiales def eratur. Quod si in civitate eadem curiales non possunt 
inveniri, ad aliam civitatem ubi inveniantur, deferatur (Fr. XV. M.G.H., 
Le ges, I, p. 4 71) . Al redactarse tal precepto había desaparecido el Ordo 
Curiae en tantas viejas civitates que el legislador hubo de preveer tal 
realidad al decretar sobre la validación y registro de las donaciones. 

Si los Fragmenta Gaudenciana datasen de los días de Leovigildo y 
procediesen de la Galia Gótica, como quiere Zeumer (Neus Archiv, XII,

p. 3 89) , podría documentarse para mediados del siglo VI la existencia
de muchas ciudades hispano-godas sin curiales. De haberse redactado en
la Aquitania gótica hacia el año 510, como pretende Brunner (De11t­
sche Rechtsgeschichte, 12

, pp. 494-496), podríamos antedatar medio si­
glo la desaparición de la curia en muchas civitates de la monarquía
visigoda. Hacia la misma fecha cabría suponer consumada la ruina del
Ordo Curiae en muchas ciudades españolas si los Fragmenta Gauden­
ciana constituyeran los restos de disposiciones dictadas por los lugar­
tenientes de Teodorico el Grande en el reino visigodo, según cree con
gran acopio de razones, Paulo Merea (Cuadernos de Historia de Espa­
ña, vn, pp. 5 y ss.). Y si fuera exacta la tesis de Ureña (La legislaci6n
g6tico hispana, pp. 5 3 y ss. y 170 y ss.) y los Fragmenta correspon­
diesen a un perdido Edictum Theodorici II Regís (t 466) o se vincu­
lasen con el Edictum Theodorici, y no errase Vismara (Estudios visi­
g6ticos, 1, 1956, pp. 48 y ss.) al atribuirle no al ostrogodo Teodorico
sino al rey visigodo Teodorico II, habría que anticipar a mediados del
siglo v, la ausencia de curiales en muchas civitates del reino de Tolosa.

Y los testimonios del Breviario y de los Fragmenta sobre lo avanzado 
de la crisis de los municipios a principios del siglo VI parecen confir-
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mados por la Epístola de Teodorico el Grande a Ampelio y Liberio, sus 
lugartenientes en España, anterior al 526. En ella se lee: Servitia igitm 
quae Gothis in civitate positis super/ lue praestabantur, decernimtts amo­
veri. Non enim decet ab ingenuis famulatum quaerere, quos misimtts 
pro libertate pugnare ( Cassiodori V ariae, V. 39 - M.G.H., Auct. 
Antiq., XII, p. 165). En el primer tercio del siglo VI, con ocasión de 
la regencia ejercida en España por el citado rey ostrogodo durante el 
reinado de su nieto Amalarico, había ya por tanto funcionarios godos 
al frente de las ciudades españolas y esos godos exigían en ellas ser­
vicios a los que no tenían derecho ¿Habrían podido realizar tal exi­
gencia si no hubiesen ejercido autoridad en la civitas y si de alguna 
manera no hubieran intervenido en la vida fiscal de la misma? La 
prohibición de Teodorico de que se prestaran servicios superfluos «Go­
this in civitate positis» ¿ no autoriza la hipótesis de que esos godos po­
dían requerir otros legalmente? Todas las otras órdenes de Teodorico 
a Ampelio y Liberio para que corrigieran los abusos que se cometían 
en daño de los provinciales mediante desmesurados e injustos gravá­
menes parecen confirmar tal conjetura. Ahora bien, esa presencia de 
oficiales godos en las ciudades españolas, su autoridad en ellas y su 
directa intervención en la organización tributaria de las mismas ¿no 
constituyen testimonio seguro del profundo cambio sufrido por el regi­
miento de las civitates en España en las postrimerías de la dinastía 
Teodoriciana? 

No sabemos si el gobierno de las ciudades por oficiales godos ates­
tiguado por la Epístola de Teodorico (muerto en 526) continuó una 
tradición o constituyó una novedad. El final del texto antes reproduci­
do -«No es lícito a quienes enviamos a defender la libertad pedir ser­
vidumbre a los hombres libres»- permite suponer que el abuelo del 
rey Amalarico se refería a los godos que él había enviado a asegurar 
la paz en Hispania. Es sin embargo muy dudoso que por primera vez 
un soberano germánico estableciese a la sazón delegados de su raza al 

frente de las urbes españolas del reino. ¿Se generalizó entonces una 
añeja práctica, por obra de la necesidad de afianzar el tambaleante 
poder real del nieto de Teodorico el Grande? No es ello imposible , 
aunque no podamos tenerlo por seguro. En todo caso la Epistola a Am­
pelio y Liberio fuerza a admitir que en las civitates hispano-godas em­
pezaba a escapar a la curia la recaudación de los impuestos, hacia la 
misma época en que no había ya curiales en muchas de ellas. 

El proceso que venía concentrando el gobierno de las ciudades pe­
ninsulares en delegados del poder central avanzó de prisa durante las 
décadas que siguieron a la extinción de la dinastía Teodoriciana con la 
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muerte del rey Amala.rico ( 5 31 ) . En numerosas Antiq11ae de la Lex 
Visigothorum, a lo que parece más seguro procedentes del Codex Re­
vistts de Leovigildo (¿5 69? - 586), hallamos ya perfectamente deli­
neada la figura institucional del comes vel ittdex civitatis 

El comes civitatis aparece con funciones judiciales en las Antiquae, 
m.4.17, III.6 .1, vi.1.1, vu.1.5, vu.4.2, vm.4.26 y vIII.4.9;
con atribuciones policíaco-administrativas en las Antiquae III. 4. 17, VI.
1. 1, VIII. 4. 26, VIII. 4. 49 y IX. 1 . 20 y con autoridad en asuntos mi-

, litares en las también Antiquae IX. 2. 1 a 6. ¿ Había el conde, por 
tanto, asumido el gobierno en todas las ciudades españolas, desplazando 
al iudex del Breviario? 

En varias de las Antiquae ahora citadas se atribuyen las funciones 
judiciales ( III . 3 . 1 O y VIII . 1 . 5 ) y policíaco-administrativas ( III. 4 . 17, 
VI. 1. l, VIII. 2. 26 y VIII. 4. 29) al comes civitatis vel iudex; pero no
se menciona al juez en las antiqttae IX. 2. 1 a 6, agrupadas bajo el
título De his qtti ad bellum non vadttnt aut de bellum refugiunt. Esa
coincidencia y esa diferenciación suscitan una dificultad no fácil de
obviar.

He señalado antes que las leyes euricianas y alaricianas donde se cita 
o se alude al i11dex civitatis y el texto euriciano donde se menciona
con funciones idénticas al comes civitatis vel iudex, permitían suponer
que, al filo del 500, el delegado real en las ciudades se llamaba ge­
néricamente iudex y específicamente comes si pertenecía a la regia co­
mitiva. Las Antiquae del Liber Judiciomm procedentes del Codex Reví­
sus de Leovigildo, en las cuales, como queda dicho ahora, figuran el
comes y el ittdex ejerciendo en la civitas los mismos poderes judiciales
y político-administrativos, parecen autorizar la conjetura de que en la
segunda mitad del siglo VI no se había introducido novedad en la vie­
ja práctica de que el irdex civitatis fuese un comes civitatis si, como
era frecuente, el rey enviaba a regir la ciudad a uno de sus comites.
Aconseja tenerla por buena la ley xu.1.2 de Recaredo (586- 60 1),
sucesor de Leovigildo. Prohibe al comes exigir gabelas en su provecho
a los moradores en la civitas «qttod dum iudices ordinamus. . . e i s
c o m p e n d i  a min i s t r a m u s» -porque en su condición de jue­
ces ya percibían soldadas- y después, al prohibir a los iudices tomar
beneficia del numeraritts y del defensor, no menciona al comes que, por
ejercer mando en la ciudad, era quien más podía vejar a tales magis­
trados urbanos. Difícilmente desearíamos dos testimonios más precisos
de la identidad del conde y del juez de la civitas. Y parecen confirmar
la tesis de que sólo los distinguía la condición de miembros de la co­
mitiva regia de muchos iudices civitatis, dos grupos de textos históricos
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del último siglo del reino visigodo: a) Los que atestiguan la real exis­
tencia de esa comitiva hasta la caída de la monarquía hispano-goda, 
textos por mí analizados en mis obras: En torno a los orígenes del 
feudalismo, I, pp. 23-124, 128, 213; Ruina y extinción del municipio 
romano en España, pp. 71 y ss. y El Aula regia y las asambleas polí­
ticas de los godos, Cuadernos de Historia de España, v, 1946, pp. 36 
y ss. b) Y varios preceptos del Líber ]ttdiciorttm o Lex Visigothomm: 
la ley II. l. 25 ( 27) de Recesvinto ( 649-672) que llama iudex a todo 
el que potestatem accipit iudicandi y expresamente cita al conde a tal 
propósito, y las leyes más o menos tardías de la redacción recesvin­
diana del mismo Líber Jttdiciorum (II.1.11, n.1.22, II.1.28, v1.4.3 
y VIII . 5 . 6) en las cuales aparecen el comes civitatis y el ittdex men­
cionados conjuntamente y con pareja e indiferenciada autoridad. 

No obstante tal identidad y tal indiferenciación, es decir, aunque rei­
nando Leovigildo y después de su muerte siguiera llamándose ittdex o 
comes al delegado real en la ciudad, según perteneciera o no a la re­
gia comitiva, ¿sólo cuando formaba parte de ésta tenía atribuciones mi­
litares? La confianza que lógicamente habían de inspirar al soberano 
sus comites, a él vinculados por los prietos lazos de la fidelitas ¿puede 
justificar que la ley sólo encomendase el mantenimiento de la disci­
plina en el ejército a tales comites-fideles? ¿Según la importancia de 
la civitas, según su desigual valor estratégico o según sus diferentes 
servicios al rey, el regimiento de las ciudades hispano-visigodas corres­
pondía ya en los días de Leovigildo, y siguió correspondiendo en ade­
lante, a un conde con autoridad judicial, policíaco-administrativa y mi­
litar o a un juez con funciones administrativas, policíacas y judiciales 
pero sin potestad castrense? No acierto a explicar de otra manera el 
silencio que guardan sobre los indices civitatum las Antiquae IX. 2. 1 
a 6 que atribuyen poderes militares a los comites civitatttm, puesto que 
sincrónica y paralelamente no hubo nunca en las ciudades un comes 
y un iudex civitatis, según he probado dos veces y según acepta ahora 
el mismo Merea (Estudos de direito visigodo, p. 287) que, siguiendo 
a Dahn, había antes pensado de otro modo. 

En las Antiquas nunca aparecen el comes ni el iudex civitatis in- , 
terviniendo en la percepción de los impuestos de la civitas. Tan sólo 
en una de ellas -la IX. 2 . 6- figura el conde dirigiendo en cada ciu­
dad o castillo la recaudación de la annona necesaria para el sustento 
del ejército. Diversos testimonios de los días del hijo y sucesor de Leo­
vigildo, es decir, del rey Recaredo ( 586-601) , presentan ya empero 
en tal época algunos iudices o comites al frente de la organización fis­
cal de civitates y territoria. 
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En el canon XVIII del Concilio III de Toledo del 589 se lee: iudices 
vero locorum vel actores fiscalium patrimonium, ex Decreto Gloriosi­
ssimi nostri, simul cum sacerdotali concilio autumnali tempore, die 
Kalendarum Novembrium, in uno conveniant; ut discant quam pie et 
jttste cum populis agere debeant, ne in angariis, aut in operationibus 
snperfluis, sive privatttm honorent sive fiscalem gravent (Sáenz de 
Aguirre: Coll. max. omn. conciliorum Hispaniae, III, p. 232). 

En el canon XXI del mismo concilio se lee: Quoniam cognovimtts 
per multas civitates ecclesiarum servos et episcoporum vel omnium 
clericorttm a judicibus vel actoribus publicis diversis angariis fatigari .. . 

Y Recaredo se expresa así en una ley, sin fecha pero siempre an­
terior al 601: iubemus ut nttllis indictionibttS, exactionibus, operibus 
vel angariis, comes, vicarius vel vilicus pro suis tttilitatibtts populos 
adgravare presumant, nec de civitate vel de territorio annonam acci­
piant quia nostra recordatur clementia, quod, dum iudices ordinamus, 
nostra largitate eis compendia ministramus (Lex Visig., XII. 1 . 2). 

Estos textos nos permiten inducir diversas conclusiones. a) El monto 
de los impuestos y servicios que habían de pagarse y de prestarse al 
fisco era fijado en una reunión anual de los obispos, los judices loco­
mm y los actores fiscalium patrimonium que debía celebrarse el día 
primero de noviembre. b) Había iudices vel actores publici con auto­
ridad fiscal en las civitates, puesto que abusivamente exigían en ellas 
diversas angarias a los siervos de la iglesia, de los obispos o de los clé­
rigos. c) Condes, vicarios y vílicos requerían en su provecho tributos 
y servicios en ciudades y territorios; y el rey les prohibió tales abusos 
porque, en su condición de i11dices, eran por él remunerados. 

No es lícito suponer que Recaredo hubiese excluido a los iudices 

civitatttm de los concilia que en las calendas de noviembre habían de 
establecer las cifras de los tributos y las cuantías de los servicios de­
bidos al fisco, para encomendar tal misión a jueces subalternos. ¿ A 
qué fin habría podido decretar tal medida? Me parece seguro que la 
frase iudices locomm del canon conciliar tenía una muy amplia signi­
ficación. 

Como en el reino hispano godo, junto a las cwitates, había zonas 
totalmente rurales no presididas por núcleos urbanos, Recaredo y los 
PP. Toledanos, al señalar los encargados de fijar el monto de los im­
puestos y servicios que pesaban sobre los contribuyentes, no pudieron 
hablar de iudices civitatttm sino de iudices locorum. Esta denomina­
ción no excluía a los jueces rectores de las ciudades y abarcaba con 
ellos a quienes regían las comarcas rurales del Norte, donde no exis-
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tían civitates, pero cuyos moradores, naturalmente, no estaban sin em­
bargo exentos de cargas fiscales. 

El canon conciliar que prohibe a unos iudices con autoridad en las 
ciudades oprimir tributariamente a los siervos eclesiásticos, acredita en 
cambio que antes del 58 9 el iudex civitatis tenía ya poderes fiscales. 
Y la ley XII. 1 . 2 de Recaredo al vedar a condes, vicarios y vílicos que 
explotaran en provecho propio a los contribuyentes de civitates y de te­
rritoria porque en su condición de jueces percibían compendia, es decir, 
estipendios, nos descubre que el iudex con autoridad tributaria en la 
ciudad según el Canon XXI del Concilio III de Toledo, no era otro que 
el comes civitatis. 

La figura institucional del comes civitatis como gobernador, juez, jefe 
militar y administrador fiscal de la ciudad aparece ya por lo tanto per­
fectamente definida a comienzos del siglo VII. Durante éste y hasta el 
fin de la monarquía visigoda, el comes civitatis conservó sus múltiples 
poderes. Lo acreditan las leyes del Líber Judic,iorum II. 1. 1 1, II. 1.  28, 
n.3 .10, 111.6 .1, VI.4.3, v11.4.3, vm.4.29, IX.2.1, IX.2.3, IX.2.4,
IX. 2. 6 que le citan expresamente; las leyes del mismo Líber: 11. 1 .1 3,
11.1.22, n.1.25, n.1.28, IV.5.6, v.4.19, v.7.19, v1.4.3, vi.5.12,
vm.5.1, vm.5.6, IX.1.21, IX.2.8, IX.2.9 ... en que aparece un
conde cuyas funciones coinciden con las del comes civitatis y que nada
diferencia de éste; y el Edictum de trib1.ttis relaxatis de Ervigio donde
se mencionan comites que no pueden ser sino comites civitatum.

Por bajo del conde ejercían autoridad en las ciudades hispano-godas, 
al filo del 6 0 0, algunos iudices, actores fisci o c1tram prtblicam agenteJ 
como les llama el Líber Judiciorum. Recaredo en la ley XII. 1. 2 men­
ciona con el comes, al vicarius y al villicus, entre quienes oprimían a 
los moradores en la civitas y en el territorium. Y tras decretar la elec­
ción anual del defensor y del numerarius «ab episcopis vel populis», 
dispone que uno y otro «commiss1tm peragat officium, ita tamen, 1tt 

dum . . . ordinatur, null1tm beneficium iudici dare debeat, nec iudex 
presumat ab eis aliqttid accipere vel exige-re», palabras que testimonian 
la dependencia de ambos del conde-juez de la ciudad. 

No es difícil fijar las funciones de los cuatro. El vicario lo había 
sido del iudex civitatis primitivo ( Antiqua, IX. 1 . 6) y lo era a la sa­
zón del comes. Como tal, debía ejercer las funciones del conde por su 
delegación y a sus órdenes. Con el comes aparece con atribuciones ju­
diciales (Líber Judiciomm o Lex Visigothorum, II. l. 25, III. 6. l. .. ) 
policíaco-administrativas (Liber Judiciorum o Lex Visigothorum, IV. 5. 
6, VIII. 5 . 1 ) , fiscales (XII. 1 . 2 y Edictum de tributis relaxatis) y mi­
litares (L.]. o L.V., IX. 2. 8 y IX. 2. 9). En el vicarins podemos ver al 
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i11dex que alguna rara vez hallamos en la civitas subordinado al comes 
y con poderes parejos a los de éste. 

Diversos textos legales hispanogodos me autorizaron a apuntar la 
conjetura de que los villici desempeñaron en la España visigoda el pa­
pel de los domestici de la corona en la Galia merovingia y en la Italia 
ostrogoda (En torno a los orígenes del fe1dalismo, r, pp. 98 y ss.) En 
su condición de tales empezaron tal vez a adquirir funciones fiscales 
en los territoria de las civitates en los que se hallaba enclavado algún 
dominio regio, o en los distritos rurales sin centro urbano alguno pero 
donde existieran bienes del rey o del fisco. Sólo porque su intervención 
podía favorecer a los contribuyentes, aliviando sus cargas tributarias o 
eximiéndoles de ellas, pudieron aceptar los privati la damnosam tuitio­
nem de los villici que Teodorico el Grande ordenó ya combatir a sus 
lugartenientes en España ( Cassiodori Variae, v. 39. - M.G.H., Auct. 
Antiq., XII, p. 165). Y la ley de Recaredo XII. 1. 2 que prohibió a 
condes, vicarios y villicos agobiar al pueblo con exacciones injustas, per­
mite suponer que la autoridad fiscal de los villici en los términos ru­
rales de las ciudades se había ya afirmado a fines del siglo VI, al con­
solidarse la nueva organización del erario visigodo. 

En el Imperio Romano tardío habían existido unos funcionarios fis­
cales llamados numerarii, agregados a los prefectos del pretorio o ads­
criptos a los vicarios de las diócesis y a los rectores provinciae; he es­
tudiado sus funciones en mi Ruina y extinción del municipio romano 
en España, pp. 24 y ss. Tales numerarios se convirtieron en los agen­
tes basilares de la organización del erario, en la España visigoda. 

Consta que a fines del siglo VI había en Hispania fisci que tenían 
como sede central una ciudad pero cuyo territorio abarcaba a veces 
extensiones muy amplias sobre las que ejercían jurisdicción diversos 
prelados. Lo atestigua la Epístola de Fisco Barchinonensi firmada en 
592, reinando Recaredo, por los obispos de Tarragona, Gerona, Ampu­
rias y Egara ad civitatem Barchinonensem fiscum inf erentes. Por ella 
sabemos que en el fisco barcelonés servían diversos numerarii, designa­
dos por el comes patrimonii o jefe del erario real, y por los prelados 
confirmados y vigilados ¿ Podemos ver en esos numerarios del fisco 
de Barcelona a sucesores de los que habían integrado el officium del 
praesides o rector de la Tarraconense? Tal vez; pues desde hacía más 
de dos siglos Barchino había sustituido a T arraco en su vieja primacía 
política. Y cabe imaginar que el Barchinonensem fiscum no sería el 
único porque Recaredo y el Concilio III de Toledo ordenaron que unos 
agentes fisci en unión de los iudices y de los episcopi fijasen cada año 
el 1 de noviembre el monto de los impuestos y de los servicios que ha-
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bían de satisfacer los contribuyentes. Y si podemos identificar a tales 
agentes con los numerarii del fisco de Barcelona, lo general de la me­
dida fuerza a juzgar que había otros muchos fisci en todo el reino 
hispano godo. 

Poseemos testimonios de que en la época imperial la jurisdicción de 
los numerarii se había extendido a las ciudades ( C. Th. VIII . l. 6) . ¿ Se 
encargaría la recaudación, exigencia y apremio de las contribuciones y 
servicios en las civitates sin curiales a funcionarios que, a imitación de 
los agregados a los gobernadores de las provincias, se llamó también 
numerarii? Es probable. La ley de Recaredo, XII. 1 . 2, muchas veces 
citada, que decreta la elección del numerario y del defensor por el obis­
po y por el pueblo y que prohibe al iudex, es decir al conde-juez de 
la ciudad, exigir beneficia -o lo que es igual obsequios- de tales ma­
gistrados urbanos con ocasión de su ordinatio, permite alzar la conje­
tura de que junto a los numerarii de los fisci, dependientes del comes 
patrimonii, había otros en las civitates en calidad de agentes fiscales 
subalternos de los condes. Y confirman tal conjetura: a) El Edictum 
de tributis relaxatis de Ervigio del 683 en que se lee: Si q11isq11is ille 
dux, comes, thiuphadus, numerarius, villicus, aut quicumque cttram pu­
blicam agens tributa ex acto sibi commisso annis singulis plenario 
numero non exegerit aut exacta apttd se retinuerit et ea statim thesauris 
publicis in/erre neglexerit, duplata tributa ipsa de propriis rebus suis 
modis omnibus in publico inscribat (M.G.H., Le ges, I, p. 479). b) Y 
el Edictum dirigido por Égica al Concilio XVI de Toledo -mayo 
693- quia praecessor noster divae memoriae dominus W amba rex . ..
T heudemundum spatarium nostrum, contra generis vel ordinis sui
ttSum, Festi quondam incitatione Emeritensis episcopi... in eadem
Emeritensem urbem numerariae officium agere institttit (M.G.H., Le­
ges, I, pp. 483-484). Si del texto ervigiano resulta que a fines del
siglo VII los numerarii seguían siendo agentes fiscales, el egicano ates­
tigua que ejercían su oficio en las ciudades. Y ambas realidades coin­
ciden con las que permitía adivinar la ley de Recaredo, dictada cien
años antes.

Esa ley de Recaredo ( t 601) nada nos dice sobre las atribuciones 
de los defensores, en el tránsito del siglo VI al VII. Ningún indicio 
testimonial permite sospechar que conservasen su antigua función tu­
telar del pueblo de la civitas. Cierto que eran elegidos ab episcopis vel 
populis, pero su situación subordinada frente al conde-juez que se per­
mitía exigirles regalos en el acto de la ordenación, resulta incompatible 
con su tuitio efectiva de los habitantes de la ciudad. Las palabras de 
san Isidoro: At contra nunc quidam eversores non defensores existunt 
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(Etimologiae, IX.4.19) atestiguan en cambio la culminación del 
proceso sufrido con el correr del tiempo por la magistratura clave de 
la vida municipal en el tardío Imperio Romano. Cabe imaginar que 
en la primera mitad del siglo VII el defensor sólo conservaba la po­
testad en causas criminales menores que le había reconocido el Ere-

, viario. Como juez inferior le cita todavía Recesvinto ( 649-672) en 
la ley II .1. 25 del Líber Jzuliciorum. El silencio que guardan luego 
sobre él los preceptos de W amba, Ervigio y Égica, que con ocasiones 
e intenciones diferentes mencionan a los iudices o a los curam publi­
cam agentes, inclina a creer que incluso dejó de haber defensores en 
las ciudades hispanogodas en la segunda mitad del siglo VII. La afir­
mación del nuevo regimen de gobierno de la civitas, centrado en torno 
al comes y a sus delegados, debió vaciar de contenido la antigua 
figura institucional del defensor, especialmente al desaparecer los últi­
mos ecos de la vida municipal en las ciudades espafíolas. 

Queda probado que en las primeras décadas del siglo VI hubo ya 
civitates hispanas sin curiales. La nueva estructura de la civitas que 
acabamos de ver surgir de los textos hubo de favorecer después la 
progresiva y paulatina desaparición de la curia en las ciudades penin­
sulares. Las instancias centrales del Estado no decretaron jamás, según 
lo más probable, la abolición del Ordo Curiae. Pero tampoco debieron 
de hacer nada para detener su inexorable crisis. Los emperadores ro­
manos habían puesto singular empefío en la conservación de los viejos 
senados municipales porque a ellos venía unida tradicionalmente la 
recaudación de los impuestos y la exigencia de los servicios de los 
provinciales. Desde el momento en que los reyes godos idearon y apli­
caron un sistema fiscal eficaz para seguir percibiendo los tributos y 
exigiendo los servicios públicos en las ciudades sin c1triales, no tuvieron 
interés alguno en mantener vivas las curias y éstas continuaron des­
apareciendo poco a poco en las diversas civitates de la monarquía. 

En mi libro Ruina y extinción del municipio romano en España 
he sostenido con gran acopio de noticias y razones que en la primera 
mitad del siglo VII se había completado ese proceso. Si dos Formulae 
Visigoticae (n. 21 y 25) compiladas reinando Sisebuto (t 620) se 
refieren a la inscripción de los testamentos en las Gesta Municipalia 
de la curia, es sin duda porque reproducían viejos formularios nota­
riales del siglo IV y v -lo acredita la mención en una del curator y 
de los magistrados municipales desaparecidos en Espafía antes del 
año 500. San Ildefonso habla del municipio de Complutum al trazar 
la biografía de Asturio (530 al 560) y San Braulio del senado de 
Cantabria en la vida de San Millán. ( t 5 64) , como dos estudiosos 
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de nuestros días podrían hablar de instituciones de hace ya más de un 
siglo. Las noticias de las Etimologías de San Isidoro sobre la curia y 
las otras magistraturas municipales tienen un puro valor erudito, aná­
logo al de sus referencias a consules, praetores, tribuni ex plebe, etcétera. 
Los padres del Concilio IV de Toledo del 631, al prohibir el ingreso 
en el sacerdocio -episcopado- a los vinculados nexibus curiae, se 
limitaron a reproducir viejas fórmulas canónicas; niegan también la 
recepción de las órdenes sagradas a los que se hubiesen dado a la mi­
licia secular, precepto sin sentido en el siglo VII hispano-visigodo. 

Consta en cambio que la curia había perdido ya sus antiguas fun­
ciones: la elección de los últimos magistrados municipales, su juris­
dicción civil, la descriptio o reparto de los impuestos, su recaudación 
por los susceptores y exceptores e incluso la insttinuatio de las dona­
ciones . . . y la autorización de muchos actos de jurisdicción voluntaria. 
Fuera de España el Ordo Curiae conservó hasta avanzado el siglo VII 

estas últimas funciones. Los preceptos del Liber J udiciorum o Lex Vi­

sigothorum sobre donaciones, testamentos, tutorías, adopciones, eman­
cipaciones, etcétera, acreditan que en Hispania la curia no intervenía 
ya nunca en ellas. Y era lógico que así ocurriera porque en la prin1era 
mitad del siglo VII debía ya haberse consumado la despoblación de 
los senados municipales en la casi totalidad de las ciudades hispa­
no-godas. 

Acaso vivían aún algunos curiales o hijos o nietos de curiales en 
algunas civitates españolas a mediados del siglo VII. Lo atestigua una 
ley de Chindasvinto ( 642-65 3). Pero esa ley (Liber ]ttdiciorum, v. 
4. 19) equipara curiales y privati, los autoriza a venderse o cambiarse
entre sí sus bienes y los permite enajenar libremente sus tierras, casas
y siervos a gentes de su misma condición o a quienes, al adquirirlos,
pagasen las functiones o tributos que sobre ellos pesaban y prestasen
el cursum publicum o servicio de postas que de antiguo debían. Re­
cogiendo la tradición institucional previsigoda, San Isidoro había escrito
en sus Etimologiae, IX. 4. 30: Privati sunt extranei ab officiis publicis.
Del precepto de Chindasvinto se deduce, a las claras, que ya no se,
hacía distinción entre contribuyentes y magistrados, distinción básica
de la organización financiera municipal romana; y que ya no respon­
dían los bienes de los miembros del Ordo Curiae de la recaudación
de los impuestos de la civitas. La ley se preocupa simplemente de que
las heredades de los curiales, como los predios de los privati -todos
romanos y, por lo tanto, cargados con impuestos y servicios- no
pasaran a poder de los godos exentos de tributos, o de cualesquiera
otras personas que hubiesen alcanzado inmunidad fiscal o que gozasen
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de ella por su condición o por su potencia -V. mi estudio De la 
exención tributaria de los godos en mi Ruina y extinción del munici­
pio romano en España, Ap. I. 

¿Cabe imaginar al duro y brutal Chindasvinto modificando las an­
tiguas disposiciones de los emperadores romanos y del rey Alarico, y 
autorizando a los curiales a vender sus heredades sin el previo consen­
timiento del iitdex civitatis, si hubieran seguido encargados de la ad-
ministración fiscal de la ciudad, si hubiesen seguido siendo responsa­
bles de la recaudación de los tributos y si hubieran seguido adscriptos con 
sus personas y con sus bienes, a la curia? Queda dicho que Ervigio 
en su Edictum de tribtttis relaxatis condenó a los agentes del fisco 
duces, comites, etcétera- que no recaudasen cada año el monto ín­
tegro de los tributos cuya cobranza debían realizar o que no entregasen 
al erario la cifra global percibida, al pago del doble de lo que guar­
dasen o de lo que no hubiesen recaudado. 

Un estado tan riguroso con duques y condes no pudo cambiar, por 
particular generosidad con los pobres citriales, la dura legislación del 
Breviario. Chindasvinto se limitó a mencionarlos equiparándolos a 
los privati y possessores: no hizo en su ley ninguna alusión a la re­
caudación y requerimiento por los curiales de los trib11ta y servitia 
que pesaban sobre possessores y privati. Si nombró a los curiales fue, 
claro está, porque acaso en algunas civitates vivían aun algunos des­
cendientes de los otrora miembros del Ordo Cttriae -familias sena­
toriales conservaron la tradición de su abolengo hasta el siglo IX- y 
porque el prurito exhaustivo de los legisladores de todos los tiempos 
a no dejar de lado ningún posible contribuyente, decidiría al rey a 
citar juntos a curiales y privados para que nadie pudiera escapar entre 
las apretadas mallas de la red fiscal. Esos últimos restos de las fa­
milias adscriptas a la curia, habían ya desaparecido medio siglo más 
tarde, pues en el Edictum de tributis relaxatis, Ervigio no hizo ninguna 
alusión a los curiales entre los obligados al pago de tributos y a la 
prestación de servicios. Y podemos por tanto concluir que, cuando 
se produjo el hundimiento de la monarquía visigoda --en 711- no 
quedaba en las ciudades españolas ninguna huella de la antigua or­
ganización municipal romana y era el comes vel iudex civitatis quien 
gobernaba cada ciudad, secundado por iudices y oficiales subalternos 
-los curam publicam agentes del Liber y de los Edicta.

En ninguna civitas ejercía autoridad civil el obispo.
Durante el período arriano de la monarquía hispano-goda, la po­

testad del conde-juez fue quizás enfrentada alguna vez en la ciudad 
por la autoridad moral del obispo católico de la civitas, quien pudo 
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constituirse en cabeza de la población hispano-romana ante el delegado 
del rey visigodo, ocasionalmente hostil a ella en alguna etapa de 
tensión religiosa. Las Vitae patrum emeritensium permiten sospecharlo. 
Sólo después de la conversión de Recaredo al catolicismo en el Con­
cilio III de Toledo del 589, se invirtieron los términos del problema, y 
la autoridad espiritual de los obispos se interfirió en el ejercicio de la 
potestad pública de los comites-iudices civitatum. 

Recaredo otorgó a los obispos la insinuación o la confirmación del 
nombramiento de los numerarios y de los defensores, convertidos en 
agentes fiscales, los primeros, y en jueces menores, los segundos (Liber 

Judiciorum, XII, 1. 12) El mismo rey ordenó que el día de las calendas 
de noviembre se reunieran con los obispos, los jueces, y los agentes 
del fisco para tratar qualiter judices cum populis agant ( Concilio III de 
Toledo, canon XVIII). Cumpliendo probablemente tales preceptos, 
varios prelados de la Tarraconense, tras aprobar el nombramiento por 
el Comes patrimoníí de los numerarios adscriptos al fisco de Barcelona, 
fijaron los derechos que habían de corresponder a tales numerarios 
en los tributos que recaudaban de los contribuyentes (Epístola de Fisco 
Barchínonensi). Chindasvinto dio a los obispos intervención en los 
casos en que condes, jueces, vicarios o tiufados fueran declarados sos­
pechosos por una de las partes ( Líber J udiciorum, II. 1 . 22) . Y Reces­
vinto otorgó al episcopado de su reino autoridad distríngendí, es decir, 
de crítica, sobre los iudices; y hasta potestad para juzgar adjttnctis 

sibi alíis viris honestis -es decir, con la cooperación de jurados lai­
cos- las causas de los pobres (L. J., II. l. 28). 

Pero los obispos eran nombrados por los reyes como los jueces; se 
hallaban a su vez sometidos al poder de comites y iudices y no habían 
alcanzado aún grandes fortunas territoriales en la primera mitad del 
siglo VII ( v. mi Ruina y extinción del municipio romano, pp. 96-97). 
Por ello, aunque colocados en un primer plano de la escena política 
a partir del Concilio III de Toledo, como a la postre eran verdaderos 
agentes del poder real, a quien debían su cargo, y carecían de inde- , 
pendencia económica, salvo excepciones, su intervención en la vida 
pública de las viejas civitates fue un factor más de la no interrumpida 
y secular acción centralizadora de la potestad imperial de los césares y 
de la íussio regís de los soberanos visigodos. No pudieron por tanto 
prolongar la autonomía de las ciudades al margen de las atribuciones 
del comes vel iudex de la civitas y fue mayor su prestigio moral que 
su efectivo poder en ellas. 

La invasión árabe de España y la caída de la monarquía visigoda 
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(711-714) alteraron profundamente el gobierno de las ciudades espa­
ñolas. Sabemos muy poco de su regimiento durante el siglo VIII. 

En un pasaje de la llamada Crónica Profética del 883 titulado: De

goti qtti remanserint civitates lspaniensis se da noticia de que tras siete 
años de lucha entre godos y sarracenos se firmó un pacto entre ellos, 
y los vencidos se comprometieron ut et omnis civitas fragerent et cas­
tris et vicis habitarent ut unusqttisque ex illorum origine de semetipsis 

' comites eligerent qui per omnes hauitantes terre iltorum pacta regis 
congregarentur (GÓMEZ-MORENO, Bol. Ac. Ha., C., 1932, p. 626). 

En la «Crónica Mozárabe» del 754 se cuenta que el tercer valí de 
España, Al-Hurr (716-719): per Spaniam lacertos iudicum mittit (M. 

G. H., Auct. Antq., XI, p. 356).
No me atrevo a tomar a la letra el testimonio de la Oónica Pro­

fética. Ni el autor de la Crónica Mozárabe ni los autores musulmanes 
más antiguos y autorizados aluden a esa lucha de siete años entre go­
dos y sarracenos. Pero tampoco me decido a negar la posibilidad de 
que en muchas ciudades resistieran los primeros muchos años, hasta 
formar el pacto que los obligaba a abandonarlas para vivir en castros 
y en aldeas. Numerosas fuentes históricas atestiguan la frecuencia con 
que se acordaron muy varias capimlaciones entre vencedores y venci­
dos; los he registrado en mi obra En torno a los orígenes del fe11dalis­
mo, III, pp. 175 y ss. Y el pacto a que alude la <<Profética» pudo ser 
uno más de los que se concertaron en aquellos años turbados; uno que 
obligó a algunas huestes godas, encastilladas en civitates singularmente 
fuertes. La fecha en que pudo firmarse (718) se aviene con la data 
en que, según el Anónimo Mozárabe, el valí Al-Hurr (716-719) en­
vió catervas de jueces por España. Esa avenencia permite alzar una con­
jetura. Acaso coincidiendo con la entrega de las ciudades particular­
mente defendidas por los godos a que se refiere la «Profética» y con 
el traslado de los vencidos a poblaciones más abiertas, el valí islamita 
de Hispania organizó el gobierno de las civitates peninsulares colocan­
do a su frente funcionarios a los que el clérigo autor de la «Crónica 
Mozárabe del 754» llamó con el nombre clásico --iudices- de los 
gobernadores de las ciudades hispanovisigodas. La conjetura es tenta­
dora pero no soy bastante audaz para darla por segura 

Me atrevo, sí, a imaginar que en la primera década del señorío mu­
sulmán en Hispania se inició ya el nuevo régimen gubernativo de las 
civitates españolas. De ser exacta la noticia de la Profética, los anti­
guos comites civitatum se habrían convertido ahora en meros recauda­
dores de los pecta que los cristianos del agro debían al califa, mien­
tras en las urbes residirían los delegados del emir. Si así ocurrió en las 
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comarcas donde se alzaban las ciudades a cuya capitulación alude el 
Cronicón del 883, pronto desaparecieron tales condes. No es posible 
rastrear huella alguna de los mismos en las fuentes árabes. 

Consta en cambio que en Córdoba un comes ejerció autoridad fiscal 
y judicial sobre la mozarabía, es decir sobre la población cristiana so­
metida. ¿Hubo también comites con parejos poderes en otras ciudades 
españolas? Ningún testimonio autorizado permite afirmarlo ni negarlo. 

Los cronistas, historiadores y compiladores musulmanes que relatan 
la historia de los primeros tiempos de la España islamita aluden con 
frecuencia a los gobernadores que regían diversas ciudades peninsulares. 
Remito a los pasajes correspondientes del Ajbar Machmu'a, de Ahmad 
al-Razi, de Ibn Al-Qutiya, de Arib ibn Saad ... 

Ignoramos cuál fuera el nombre de esos que el Anónimo Mozárabe 
del 754 llama iudices y cuáles fueron sus funciones. Lévi-Proven�al ha 
descuidado el estudio de las instituciones hispano-musulmanas de los 
dos primeros siglos del Islam español para ocuparse sólo de las que 

rigieron en la España califal durante el siglo x. En el Ajbar Machmu'a 
se habla de los valíes de Morón y Toledo al narrar el reinado de 'Abd 
al-Rahman I -756-788- (Trad. Ribera, pp. 92, 97 ... ) . Ibn Hay­
yan al referir las campañas de los emires cordobeses del siglo IX contra 
los Arista de Pamplona y los Banu Qasi del valle del Ebro, presenta las 
ciudades de la frontera superior: Tudela, Huesca, Zaragoza, etcétera ... 
regidas por un a'mil (Trad. García Gómez, Al-Andalus, XIX, pp. 299, 
311, 313). No puede dudarse de que el valí era un gobernador, aun­
que sea problemático si regía la ciudad o el distrito de que aquélla era 
cabeza; y me parece seguro que el a'mil era asimismo un gobernador, 
pese a la opinión de Lévi-Proven�al que le supone un recaudador de 
impuestos; Ibn Hayyan llama a'mil incluso al delegado del emir que 
regía la Frontera y dirigía las campañas contra los rebeldes o contra 
los cristianos. 

¿Coexistieron sincrónicamente en las ciudades hispano-musulmanas 
de los siglos VIII y IX el gobernador-walí o a'mil y el cadí o juez? No 
me atrevo a responder a esta pregunta. No tengo el tema suficiente- 1 

mente investigado. Pero me inclino a creer en tal coexistencia por lo 
singular de la concepción musulmana del cadí durante los primeros 
tiempos del Islam. 

Cronistas, historiadores y biógrafos atestiguan para la Córdoba cali­
fal: el sahib al-madina (Zalmedina) gobernador, el qadi o juez, el 
sahib al-suq (zabazoque) inspector y juez del mercado, el sahib al-Surta 
(zabasorta) jefe de policía, y el musrif (almojarife) recaudador de im­
puestos. ¿Se llegó a la misma multiplicidad de magistrados en las otras 
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ciudades hispano-musulmanas durante el siglo x? Tenemos noticias 
por Ibn al-Faradi de los cadíes que ejercían justicia en los núcleos ur­
banos capitales de distritos importantes. No han sido documentados en 
ellos, en tal época, los otros funcionarios. Ese silencio no fuerza sin 
embargo a la negativa; la investigación del tema está muy lejos de 
ser exhaustiva. Toca a los arabistas realizarla. 

En la cristiandad española septentrional, durante los siglos VIII al X,

perduró simplificado el régimen de gobierno de las ciudades hispano-
godas, salvada la excepción de los condados de la Marca Hispánica, a 
los que se extendió el régimen urbano carolingio, a lo que parece más 
probable. En el reino asturleonés las civitates estuvieron gobernadas 
por iudices -lo acreditan las leyes leonesas de 1020-. Esos iudices 
eran de ordinario comites porque si los reyes encomendaban a veces el 
regimiento de los distritos rurales --mandationes, commissa o alfoces­
ª quienes no eran condes, no conozco ninguna civitas regida por quien 
no lo fuese. 

El número de los núcleos urbanos dignos del nombre de civitas fue 
reducidísimo en el viejo solar del reino. Aumentó en las zonas recon­
quistadas, y repobladas a partir de mediados del siglo IX. Sólo posee­
mos testimonios legales y diplomáticos precisos para ilustrar la historia 
institucional de la sede regia, la antigua Legio VII gemina. Los he 
aprovechado en mis Estampas de la vida en León hace mil años. Nada 
nuevo puedo hoy añadir a las páginas que consagré en ellas al tema. 

Los cives Legionis aparecen en las leyes leonesas de 1020 eligiendo 
sus justicias cada año el día de las calendas, de marzo ¿Venían hacién­
dolo desde antes o recibieron entonces el privilegio de hacer tal elec­
ción? No me es posible contestar a esta pregunta. ¿Llamaban justicias 
a los zabazoques o jueces del mercado, de abolengo mozárabe, o a al­
gunos otros magistrados urbanos? No sé de ningunos jueces que ejer­
cieran autoridad en León al margen o con autonomía de la que todavía 
correspondía al comes civitatis. Después de 1020 aún gobernó éste la 
civitas, según acreditan los diplomas. Quede empero el estudio detenido 
de los problemas concernientes al alborear del régimen municipal cas­
tellano-leonés para mi Historia de las instituciones asturleonesas. 
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